0 - PATRICK HUSSON 





DELA 
GUERRA 
ALA 


REBELIÓN 


(Huanta, siglo XIX) 




















e 





APRO 


O Centro de Estudios Regionales Andinos "Bartolomé de Las Casas" 
Instituto Francés de Estudios Andinos y Patrick Husson. 
Lima-Cuzco, junio de 1992. | | 





Reconocimientos 


El trabajo de investigación sobre el que se basa este libro fue 
realizado entre 1976 y 1980, fraccionado en varios períodos 
muy breves en la ciudad de Ayacucho. En enero de 1983 fue 
presentado como tesis en París ante un jurado compuesto por 
los doctores Francois Bourricaud, Frangois Chevalier y Henri 
Favre, a quienes quiero agradecer en esta oportunidad. 


Cuando llegué la primera vez a Ayacucho, el Archivo 
Departamental estaba siendo creado bajo la dirección del Dr. . 
Lorenzo Huertas, con el apoyo entustasta de jóvenes archive- 
ros. Sin la comprensión y ayuda de todos ellos, sin los consejos, 
las orientaciones y sobre todo, la amistad alentadora del Dr. 
Huertas, este trabajo no hubiera sido posible. Mi gratitud 
peatana para todos ellos. 


| nalmente, quiero agradecer la colaboración del Centro 
de Estudios Regionales Andinos Bartolomé de Las Casas y el 
apoyo constante del Instituto Francés de Estudios Andinos 
cuyos miembros y tan buenos amigos han permitido la publi- 
cación del presente estudio. 


P.H. 





e 








Contenido 


Introducción | 13 

PRIMERA PARTE: La Guerra de los Iquichanos 19 

Capítulo 1: Crónica de guerra E 23 

1. La ofensiva del Ejército de los iquichanos | 23 

2. La represión y el triunfo del orden republicano 39 

Capítulo 2: El efecto coyuntura ] 47 
1. La sociedad regional en la época colonial: telón de fondo 

y sistema de referencia 48 

2. La polarización política: 1780-1824 | 60 

- Capítulo 3: El efecto estructura Pe 81 

1. Los jefes de guerrilla indios 81 

2. El rol oscuro de los líderes no indios 90 


3. Los guerreros: hipótesis sobre la movilización, la organización 
y la participación de la población regional 102 


Capítulo 4: Interpretaciones 
1. Un ejemplo de las dificultades del constituctonalismo 
liberal 
. La excepción que confirma la regla 
. Ideología política y determinismo geográfico 
. Guerra y salvajismo: las explicaciones por la naturaleza 
. El complot internacional y la contrarrevolución 
. Conclusiones 


OV Ur >» OY N 


SEGUNDA PARTE: La Revuelta de la Sal 


Capítulo l: Crónica de la rebelión 


1. La ofensiva de los campesinos 
2. La reacción del poder 
3. Dela pacificación a la persecución política 


Capítulo II: El efecto coyuntura 


1. La sociedad regional en la segunda mitad del siglo XIX: 


inmovilismo económico y frustración social 
2. La polarización política: 1856-1890 


Capítulo III: El efecto estructura 
1. ¿Jefes rebeldes, indios y caceristas? 


2. El oscuro rol de los no indios 
3. La interpretación iluminada de un militar 


Capítulo IV: Interpretacion y conclusión 
1. Política nacional y particularismo provincial 
2. "Los indios, protagonistas de vendettas feudales en 
la Sierra" 
3. La revuelta de la sal: una entre tantas otras revueltas 
antifiscales 
4. Conclusión 


- COMPARACION Y CONCLUSION 


| Capítulo 1: El inventario de las similitudes 


1. La coincidencia de los territorios 
-2. Similitudes en las coyunturas históricas 


113 


114 


115 
116 
117 
118 
121 


129 


133 
133 


138 
142 


149 
150 
157 


191 


191 
197 


202 


207. 
207 


208 


209 
210 


- 215 


219 
219 ' 
223 





- Capítulo 2: El inventario de las diferencias 

1. De una guerra a una revuelta: el estrechamiento del 
campo de los proyectos | 

2. Del condicionamiento ideológico al condicionamiento 
económico 

3. Del jefe indio al líder blanco 


CONCLUSION 


Bibliografía 


233 


23 


235 
236 


239 


243 


e 











INTRODUCCION* 


Al escoger el tema de las rebeliones campesinas en el Perú del siglo XIX, 
nos colocábamos de golpe sobre un terreno doblemente incierto: por un lado 
la historia política y social del Perú en el siglo XIX, por otro lado la sociología * 

de lo que se ha acordado llamar “los movimientos campesinos”. 


En efecto, abandonado durante mucho tiempo por los historiadores a los 
que fascinaba la aventura colonial, y descuidado por los sociólogos moviliza- 
dos por los problemas candentes del Perú contemporáneo, el siglo XIX 
peruano se presenta aún como un siglo mal conocido, como una suerte de 
paréntesis en la historia del Perú marcada, es verdad, por algunos episodios 
gloriosos o catastróficos. La historia del siglo XIX fue pues por ello, hasta muy 
recientemente, la época privilegiada de lo acontecial y de lo narrativo. 


Hoy en día sin embargo, historiadores como Heraclio Bonilla, Manuel 
Burga, Jean Piel, Nelson Manrique y otros continúan la investigación abierta 
por el gran historiador de la República peruana, Jorge Basadre, y han fijado 
desde ya algunos años hitos más analíticos sobre este espacio histórico 
anteriormente caótico. | | E | 


- * Este libro es la versión en español de la tesis presentada en 1983. Somos 
conscientes que desde entonces, han aparecido un conjunto de libros y artículos 
que tratan y explican varios de los problemas abordados aquí. 
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“El siglo XIX tiende efectivamente ahora a ser reconocido como un período 
bisagra, un siglo de transición del cual se comienzan a conocer las grandes 
características económicas y políticas: tentativas de abandono de las viejas y 
resistentes estructuras coloniales, apertura al mundo occidental industrial y 
establecimiento de un nuevo sistema de dependencia, tentativas de constitu- 

ción de un Estado y formación de una Nación... 


Aprisionado entre el Perú pre-hispánico y colonial y el Perú contempo- 
ráneo en los que se centraron durante mucho tiempo todas las atenciones de 
los científicos, el Perú del siglo XIX viene a ser el pariente pobre de- la 
investigación en ciencias sociales, y aparece un poco como un siglo a la deriva 
como escribe Heraclio Bonilla. Este relativo difuminado histórico sobre la 
época considerada en este trabajo creó pues una primera dificultad. 


La segunda dificultad que se nos presentó radicaba en la definición misma 
del objeto del estudio: los movimientos campesinos. El desarrollo de una 
. Sociología del conflicto, y con ella el de una sociología de los movimientos - 

- Campesinos, es reciente y no se remonta a más allá de los años 1950. En efecto 
parece que por los alrededores de esta década, la importancia del rol político 
y económico del campesinado en el mundo no cesa de crecer y de preocupar, 
las investigaciones sobre este vasto sector de la población mundial se 
multiplicaron y se transformaron hasta tal punto que es imposible hacer aquí 
el balance de ello. Este desarrollo fue tal que no pretendemos incluso 
proporcionar una visión exhaustiva sobre los trabajos que se refieren al 
movimiento campesino peruano, sino simplemente presentar una rápida y 
muy incompleta reseña sobre el estado de este asunto. | 


- De acuerdo a lo que sabemos, el primer proyecto de estudio sistemático 
sobre el. tema de los movimientos campesinos se remonta a 1967. Con . 
anterioridad, sin embargo, cierto número de autores habían abierto el camino 
a este tipo de investigación y entre éstas, hay que comenzar por supuesto 
citando a los grandes precursores que fueron Manuel Gonzálés-Prada, Luis E. : 
Valcárcel y Ernesto Reyna, y mencionar claro a los padres fundadores de las ' 
- dos grandes corrientes del pensamiento político y social peruano, José Carlos 
Mariátegui y Victor Raúl Haya de la Torre quienes, en diferentes grados, 
trataron del asunto en sus escritos. 


Parece que las décadas que siguieron a aquélla, floreciente, de estos 
precursores, estuvieron marcadas por un cierto estancamiento de la reflexión 
sobre el tema. En efecto, aparte de algunos estudios puntuales a menudo muy 
bien documentados pero desgraciadamente muy poco analíticos, e impregna- 
dos del pensamiento indigenista de los precursores, fue la literatura la que 
tomó la posta con, por supuesto, Ciro Alegría y José María Arguedas. Al tratar 
literariamente el movimiento indio campesino en sus obras, estos dos autores 
supieron sin embargo mantener la atención de la sociedad peruana sobre el 
problema indio. | 
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Luego, el desarrollo de la agitación agraria en los años 1960 hizo que el 
- campesinado, primero sujeto de la creación literaria, pase a ser entonces objeto 
de la investigación en ciencias sociales. El desarrollo de las investigaciones en 
este campo, sociología y antropología, sobre el campesinado andino fue 
entonces tan intenso como la violencia de los conflictos agrarios que se 
desarrollaron en esta década, en particular los del valle de la Convención, en 
el departamento del Cuzco así como las dificultades de arranque de una 
reforma agraria y el surgimiento de guerrillas. El tema del movimiento 
campesino dejó pues de ser literatura y pasó a ser urgencia política y social. 


En 1967, el Instituto de Estudios Peruanos (IEP) lanzó entonces un 
proyecto de estudio pluridisciplinario sobre los movimientos campesinos en 
el Perú. El proyecto contaba con la participación de los historiadores Heraclio 
Bonilla, Luis Millones y Jean Piel, del antropólogo y del sociólogo José Matos 
Mar y Julio Cotler. Era un proyecto de envergadura ya que preveía estudiar el 
conjunto de los movimientos campesinos en el Perú desde el siglo XVIII hasta 
la época contemporánea, e innovador ya que se proponía considerar a estos 
movimientos: ya sea en su especificidad (es decir en su aspecto netamente 
campesino y andino), ya sea comparándolos a otros movimientos semejantes, 
latino-americanos o mundiales... Una vez definida la perspectiva de. la 
- investigación, el proyecto puntualizaba muy brevemente el estado de la 

investigación sobre el tema en esa época: 


En el Perú, han sido las movilizaciones campesinas de 1957-1964 las que 
han dejado testimonio de carácter político y periodístico, careciéndose hasta - 
boy de un análisis cientifico serio de los mismos, salvo los trabajos ya 
mencionados de Quijano y las investigaciones en curso de Cotler. 


Para los periodos anteriores el panorama es aún más desolador. Las 
nu:nerosas “rebeliones indígenas” ocurridas desde los albores de la instalación 
del sistema colonial hasta los movimientos de los campesinos de la Convención 
apenas sí aparecen en las obras de Historia.. «(Bonilla H., Millones L., Piel Jean, 
1967 pp 11-12) 


En 1967, el capital científico de referencia para el estudio de los 
movimientos campesinos no era pues muy brillante en general, y la situación 
parecía peor todavía para el siglo XIX ya que según este mismo proyecto: todos 
los trabajos históricos que disponemos secallan sobre las rebeliones ca mpesinas 
posteriores a la independencia... 


Según lo que sabemos, este proyecto de investigación se quedó desgra- 
ciadamente en el estado de proyecto y no desembocó en el estudio exhaustivo 
- y pluridisciplinario esperado. Sin embargo, la perspectiva de investigación 

estaba lanzada y, bajo el efecto de la coyuntura política y social de los años 
1968, se transformó pronto en una verdadera corriente. Los libros, tesis, 
“artículos, etc. que abordaban el tema de los movimientos campesinos fueron 
pletóricos. 
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- Una rápida ojeada sobre el estado de la investigación de los movimientos 
campesinos en el Perú permite constatar que ésta permanecía todavía a 
comienzos de los años 1980 mayoritariamente concentrada sobre dos períodos 
de la historia peruana, la época colonial y la época contemporánea. Así, a pesar 
de la comprobación de carencia de investigaciones sobre los movimientos 
campesinos del siglo XIX establecida por el proyecto del IEP, las rebeliones 
agrarias de este siglo permanecen hoy todavía relativamente olvidadas porlos 
historiadores y los sociólogos que tienden a polarizar más su atención científica 
sobre algunos movimientos “vedettes”, tales como el de Túpac Amaru en la 
época colonial o el de Hugo Blanco en la época contemporánea. Sin embargo, 
como lo señala una publicación del Seminario de Historia Rural Andina (Flores, 
J.A. - Pachas, R., 1977), la agitación agraria no declinó en el siglo XIX ya que 
únicamente entre los años 1881 y 1900 el Perú tuvo no menos de 58 conflictos 


campesinos... 


- Una segunda observación concierne a la forma de los trabajos realizados 
sobre este tema. De manera general, se constata que la investigación sobre los 
movimientos campesinos desemboca en dos tipos de estudios: monografías de 
sublevaciones agrarias que buscan poner en evidencia el mecanismo de las 
causas y de las consecuencias, y ensayos, más escasos, de tipología o de 
clasificación de un gran número de movimientos del siglo XIX, presentan 
desgraciadamente con frecuencia la falla inevitable de caracterizar cada 
movimiento privilegiando el rol de ciertos factores en detrimento de otros, y 
así concluyen a menudo sobre una evolución, discutible desde nuestro punto 
de vista, del potencial revolucionario del campesinado, reflejando más el punto 
de vista y las expectativas del autor que la trayectoria real del movimiento ' 
campesino.. | | 


El bos que presentamos se sitúa a medio camino entre estas dos 
orientaciones. Al escoger el estudio de tan sólo dos casos de sublevaciones 
campesinas en una misma región, esperábamos de primera intención poder 
presentar una información suficientemente detallada para evitar de esta 


manera cualquier caracterización apresurada de las sublevaciones, y penetrar 


con mayor profundidad en toda la complejidad del fenómeno insurreccional. 
Luego, ya que las dos sublevaciones están suficientemente distantes en la 
historia, pensábamos que podían, mediante su comparación, contribuir un 
poco a profundizar la historia del cambio social en este Perú del siglo XIX. 


Las dos sublevaciónes que vamos a presentar se desarrollaron en el 
departamento de Ayacucho. | 


_ El territorio de ambas sublevaciones se limitó ¿ a las actuales o 


con extenderse. a la provincia. de Huamanga. y a la E departamental, 
Ayacucho. 
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Con una superficie total de cerca de 8500 Km2, el territorio de las 


sublevaciones estaba limitado hacia el oeste y el norte por el fí río Mantaro, Cuyo - 
curso sinuoso marca la frontera del departamento de Ayacucho : con el de. 





A A DE a PAN a a A 


uancavelica a por- el Oeste y con el de Junín por el norte. Los ríos Apurímac 
y Pampas, por el este marcaban las fronteras de este territorio con los 
departamentos de Cuzco y Apurímac. | 


El conjunto de este territorio es muy accidentado y muy diversificado; 
formado por cordilleras que culminan a más de 5000 metros de altura, como 
la de Razuhillca, por estepas desérticas (punas) situadas a más de 4,000 metros, 


por valles interandinos, a menudo estrechos y de difícil acceso y comunica- 
ción, situados entre 2,500 y 3,000 metros de altura, y que se benefician con un 


clima templado. 'Entre éstos, el valle de Huanta atrapado entre los últimos 
. contrafuertes de la cordillera oriental del Razuhuillca y la gran cadena de 
montes secundarios de Jatun Huamaconga de la que está separado porlos ríos 
Viru-Viru y Huarpa, que constituyen la frontera entre la provincia de Huanta 
- y Angaraes. Su superficie puede ser evaluada en cerca de 170 Km2, con una 
longitud de cerca de 17 Km desde las pampas cortadas por el río Mantaro por 
el norte, hasta la parte baja de las montañas Huancayocc, Pucchas y Huayhuas 
por el sur. En el valle se encuentra la ciudad de Huanta situada a una altura 
de cerca de 2,700 metros, el pequeño pueblo de Turicocha y algunas aldeas 
suburbanas como Puccaraccay, Espíritu Santo O Manay. Finalmente, en toda 
la parte este de este territorio, se encuentra una vasta zona de valles tropicales, 


de escasa altitud, de exuberante «vegetación y difícilmente penetrable, que: 


terminan por perderse en la gran selva amzónica. Esta parte del t del territorio 


constituyó, en todo tiempo, la fuente principal « de ingresos para los habitantes - 
- de toda la región, porque en efecto es, hasta hoy, la región por excelencia de . 


la coca que se cultiva esencialmente en los dos valles tropicales de Acon y 
- Choimacota. En 1907, Ruiz Fowler señalaba «que 'allí se realizaba: una 
- producción de más de 23,000 arrobas por año en tres o cuatro cosechas (y a 
- veces incluso seis cosechas anuales sobre las playas de los ríos), en una 
superficie cultivada de 911 hectáreas. | 


Económicamente € el de amiménto de Ayacucho no ha dejado de ds 


rONArs€ ( se desde « el siglo XVIII. En 1968, David Scott Palmer (1973) estableció los -. 
| indicadorés de desarrollo siguientes: el departamento de Ayacucho era el 


primero en número de casas sin electricidad (96%) el segundo por el número 


de adultos analfabetos (79%) y por el número de personas que no hablaban ' 


castellano (66%); era igualmente el segundo en lo que se refiere alos más bajos 
índices de ingreso por habitante (el ingreso medio de 12,000 campesinos había 


sido estimado en 65 dólares anuales), el tercero en número de casas sin radio, 
el cuarto por el volumen de mano de obra ocupada en la agricultura, el sexto 


- por el número de personas que vivían fuera de una aglomeración de por lo 
menos 2,500 habitantes, y finalmente el noveno por el porcentaje de 
abstenciones en las elecciones de 1963. 
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85% de los cerca de 500,000 habitantes de este departamento se dedicaba 
a la agricultura en la que la relación tierra/hombre era muy mala, ya que cada . 
familia disponía en promedio de 1.5 hectáreas de tierra. La agricultura 
practicada en toda esta región es tradicional; 25% de las tierras cultivadas están 
dedicadas al maíz, 20% a la cebada, 20% al trigo, 13% a la papa y 9%a la alfalfa; 
el resto se distribuye entre diferentes productos que van desde los tubérculos 
andinos hasta los cultivos de productos tropicales. | 


A esta agricultura tradicional está asociada una ganadería extensiva, 
esencialmente en las regiones frías de las punas, en 1965, se contaba así con 


33,000 bovinos, -1'000,000 de ovinos, 18,000 caprinos, 140,000 porcinos, 


120,000 llamas y alpacas. 


El departamento de Ayacucho ofrece igualmente un potencial minero 
relativamente importante ya que hubo 101 denuncios mineros en la oficina - 
regional de Ayacucho; sin embargo la mayor parte de estas concesiones - 
mineras no está operando por los altos costos de explotación que exigirían. : 
Finalmente, para terminar con esta aproximación de la infraestructura econó- : 
mica, hay que señalar la importancia del potencial forestal de este departamen- . 
to con la presencia de medio millón de hectáres de bosque en la parte oriental. 


Aquí también, estos recursos son hasta ahora muy poco y muy mal explotados. 


La base material cuya pobreza acabamos brevemente de describir en los 
años 1960, no ofrecía seguramente mejores condiciones de producción en las 
épocas anteriores. Sin embargo, muy rápidamente después de la conquista 
española, la región de Ayacucho había conocido cierta prosperidad, como lo 
señalaba Cieza de León que consideraba a las viviendas de Ayacucho-como 
las más grandes y más bellas del Perú. En efecto, la prosperidad económica 
en la región de Ayacucho en los siglos XVI, XVII y xvii provino  eseñdalmente 


de la situación estratégica de la región úbicada en el corazón del virreinato. El 


comercio, la manufactura y y “la artesanía estuvieron en la base de su desarrollo. 
económico. e compensaron durante algunos siglos la Pobreza de su medio. 


Sin embargo, esta infraestructura económica regional era muy dependien- 
te y muy sensible a la la coyuntura | económica global, yy la pros peridad económica 
dé Ayacucho no resistió a la decadencia y a la caída del imperio. colonial 
español ¿No insistiremos aquí sobre las múltiples causas del colonialismo ni 
sobre sus consecuencias económicas, de todas maneras esta época marcó 
también la del retroceso económico de l región de Ayacucho. A partir de fines 
del siglo XVIII, el desplazamiento de los polos de actividad económica no cesó 
de encerrar a la región de Ayacucho « en sus propios límites. La supervivencia. 
económica de esta región dependió de allí en adelante cada vez más de la 
buena voluntad del poder político central de Lima, y la actividad política pasó 
a ser desde entonces un factor importante de la existencia de esta región. Las 
dos sublevaciones que vamos a presentar constituyen, según nuestro punto de 
vista, ilustraciones de la importancia que la dimensión política iba de allí en 


adelante a tomar en la vida social de esta región, 
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- PRIMERA PARTE 


- LA GUERRA DE 
LOS IQUICHANOS 


...el resultado global buscado por la dominación 
colonial era bien de convencer a los indigenas : 
que el colonialismo debía arrancanos de la no- 
che. | 


Franz Fanon -Les damnés de la terre- 











El 28 de julio de 1821, el general San Martín proclamaba al Perú libre e 
independiente. 


El 9 de diciembre de 1824 en Ayacudha el general Sucre confirmaba 
militarmente la victoria de los partidarios de la independencia. 


Finalmente, el 22 de enero de 1826 en el Callao, el último foco de 
resistencia española caía con el retiro de las a coloniales del general José 
Ramón Rodil. 


Cinco años de guerra acababan con tres siglos de poder español. 


- Sin embargo, mientras que la derrota del régimen colonial parecía irre- 
versible, un grupo de campesinos indios, de militares españoles, de comer- 
-ciantes y de artesanos mestizos y criollos, se reunía en un rincón perdido del 
Perú, sobre unas estepas desérticas que dominaban sobre un pequeño pueblo 
llamado San Pedro de Iquicha. Este ejército heteróclito iba a afirmar su vo- 
luntad de retomar la guerra para restablecer la autoridad del Rey de España, 
único poder legítimo para ellos. | 


Esta guerra de campesinos que evoca inmediatamente el recuerdo de las 
guerras de Bretaña y Vendée de la Revolución Francesa, sorprende pormuchas 
razones, porque ¿cómo explicar, primero, que casi dos años después y en los 
mismos lugares de la derrota final de los españoles en Ayacucho e habido 
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hombres que pudieran creer todavia que la guerra no estaba perdida para 


España? 


¿Cómo explicar, enseguida, que indios, víctimas de tres siglos de violen- 
cia y de censura españolas, tomaran a pesar de eso las armas para defender 
a los opresores de ayer? 


¿Qué fuerza: de convicción, qué medios de persuasión o que sueño 
milenarista pudo llevar a estos hombres a entrar en una guerra tan azarosa? 


¿Fue esa guerra de los iquichanos el resultado de la manipulación de 
algunos blancos ¿Fue el producto del pensamiento salvaje capaz de trans- 
formar siglos de esclavitud en edad de oro? ¿Fue la manipulación del instinto 
deconsermación de los campesinos capaces de sentir intuitivamente quizás que 
todo cambio en la sociedad global los conduce irresistiblemente paca su 


desaparición? 
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CAPITULO 1 


CRONICA DE GUERRA 


1.- La ofensiva del Ejército de los iquichanos 


En marzo y en diciembre de 1825, los indios de lás punas de Huanta, sin * 
- duda azuzados por algunos soldados españoles, desconcertados luego de la 
derrota de Ayacucho se habían ya sublevado en dos oportunidades. Sin 
- embargo la presencia del ejército republicano en la región de Huanta, todavía 

- en ese momento, no permitió la maduración de esta agitación. | | 


En 1826, la vida parecía haber recuperado un curso casi normal: “...los 
campesinos y los hacendados de las montañas venían a vender la coca a 
Huanta, luegose regresaban, allí donde vivian los rebeldes, llevando alimentos 
y lo que necesitaban para sus haciendas. En ese momento nunca fueron 
molestados o sufrieron algún perjuicio y todo el mundo pensaba entonces que 
sí iba a regresara la prosperidad... (1) , ] 


Sin embargo, hacia los primeros meses de 1826, la revuelta encubierta 
de los campesinos tomó un nuevo giro. Los indios de las punas se rehusaron 
- a. entregar el impuesto al diezmero y lo recolectaron para ellos mismos como 


(1) - Archivo Departamental de Ayacucho. (En adelante: A.D.A.)- Medina - 1825-1828 
“Junta de diesmo de Ayacucho Año 1826: expediente promovido por don Tomas 
Lopez Geri, diezmero de Huanta sobre rebaja de remate de este partido”. 
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- lo señala uno de estos arrendatarios del impuesto amenazado por la ruina: “Es 

evidente y se podría probar fácilmente que los diezmos de la provincia de 
Huanta provienen casi totalmente de la coca. Las arrobas de esta planta, 
cosechadas en la montaña, transportadas a Huanta y enviadas a Huancayo 
constituyen la parte principal del diezmo y compensan los gastos y la labor del 
diezmero. Pero desde el instante en que firmé mi contrato de arrendamiento 
no he percibido ni una arroba de coca ni el menor fruto de los pueblos de 
Caruaburan y de las punas porque la revolución de los indios ha tomado tan 
rápido tal amplitud que probibe toda comunicación con la región de las 
montañas. Dos batallones de infantería y dos escuadrones de caballería 
efeciuaron una expedición en estas zonas rebeldes pero, a pesar de su larga 
estadía el año pasado, los indios, aunque están ahora tranquilos, se niegan de 
todas maneras a pagar el diezmo, se han adueñado de él e incluso han, desu 
propia autoridad, confiscado algunas haciendas..." (2) | 


En efecto, en enero de 1826, el prefecto el departamento, el general Juan 
Pardo de Zela había enviado una nueva expedición punitiva contra los pueblos 
de esta región sin obtener otro resultado que el de fortalecer la acción de los 
rebeldes. Esta vez, el foco rebelde parecía pues más fuerte y mejor organizado 
que en 1825: la recaudación del impuesto por los mismos rebeldes les 
-. proporcionaba los medios para resistir al mismo tiempo que favorecía la 
movilización de los indios muy sensibles siempre a este tipo de argumento. 
Pronto, toda la parte oriental de la provincia de Huanta comenzó a escapar 
totalmente del poder regional que se limitó a prohibir todo contacto con esta 

pare del territorio para evitar la contaminación: 


“Yo don Pablo Geri, ciudadano de la ciudad de Huanta... declaro que el 
año pasado, mi hijo Tomás, compró el derecho de recaudar el impuesto de 
Huanta que incluye la región de las punas de Iquicha y las yungas de Acon. : 
Los indios sesublevaron a comienzos de este año (1826 n.d.a.) y el general don. 

Juan Pardo de Zela, prefecto del departamento, les declaró la guerna...: 
Organizó una expedición a los pueblos sublevados pero no obtuvo otro. 
resultado que el de fortalecer la obstinación de los indios sin lograr someterlos 
hasta ahora. | 


Mí bifo, e en tanto que diezmero, no pudo de ninguna manera recaudar 
los diezmos ya que el general había ordenado en Huanta probibir, bajo pena 
de muerte, cualquier contacto con los rebeldes. | 


... Más tarde los indios, entusiasmados por su impunidad, se pusieron a 
recaudar ellos mismos los diezmos de toda la provincia, yendo incluso hasta 
a envíar a sus “recaudadores” al centro de Huanta... “(B).. 


(2 A.D.A. - Medina - 1827 “Expediente por don Tomas Lopez Geri, diezmero del 
partido de Huanta sobre quedar libre a pagar la cantidad de su cargo a causa de 
haverse apropriado de su cobro los cena de Iquicha contrarios a la patria”. 


(3) Idem. 
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Pensamos que para comprender esta repentina confianza y el triunfo 
rápido de los rebeldes, es conveniente hacer un paréntesis en el curso de estos 
acontecimientos. El año 1826 estuvo en efecto marcado en el Perú por el 
proyecto, un poco bonapartista, de Bolívar de hacer votar la constitución 
llamada vitalicia cuyo principal objetivo era organizar una federación de 
países andinos y elegir un presidente vitalicio(4). Inmediatamente este 
proyecto suscitó una muy encendida oposición en todo el país, y el ejército 
fue entonces utilizado sobre todo para garantizar el buen desarrollo de las 
elecciones en las ciudades agitadas por esta corriente ona 


Esta movilización del ejército en las ciudades produjo una cierta 
disminución del control militar en el campo y seguramente fue uno de los 
factores que permitió el arranque de la revuelta en la provincia de Huanta. 

Es pues sin duda gracias a esta dispersión de las fuerzas armadas sobre 
el conjunto del territorio peruano que en el mes de junio de 1826, los rebeldes 
de las punas, encabezados por Antonio Huachaca y por un antiguo militar del 
ejército español, Nicolás Zoregui, pudieron tomar por asalto la pequeña ciudad 





de Huanta. A pesar de una salida defensiva de la reducida guarnición que allí | 


se encontraba, Huanta fue rápidamente ocupada y el estado mayor de los .. 


rebeldes se instaló en la MI parcaa para desde al! establecer su plan de 
acción futura. | 


El proyecto de los baldas oasis primero en atacar Ayacucho para 


«adueñarse del armamento que se encontraba allí, para luego cortar todas las - 


comunicaciones entre Lima y Cuzco aislando así todo el sur del Perú. Ya no 


se trataba más de una simple revuelta local, era una vence declaración de . 


guerra... 


- Por el mismo período el 6 de julio de -1826, el primer y segundo 


escuadrones de los Húsares de Junín para entonces acantonados en la ciudad 


de Huancayo con el objeto de velar por el desarrollo de las elecciones 
bolivarianas, se negaron a obedecer la orden de regresar a Lima; los soldados 
redujeron a sus oficiales, se apoderaron de las armas y de los fondos públicos 
y partieron para unirse al ejército de los campesinos de Huanta, que en ese 
momento controlaba ya toda la provincia. 


Este refuerzo imprevisto llevó a los rebeldes de las punas a realizar la 
primera parte de su plan, es decir atacar Ayacucho. 


El primer asalto de la capital departamental fue un fracaso; en efecto 


cuando se acercaban los insurrectos el prefecto del departamento hizo 
intervenir a la guarnición de la ciudad, formada por el batallón Pichincha y 


(4) WYRWA, T., 1972, pp. 76-78. 
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otros dos escuadrones leales de los Húsares de Junín. El combate se desarrolló 
en Ccorihuillca, en las cercanías de Ayacucho, siendo el ejército de los rebeldes 
de las punas fácilmente derrotado, éstos huyeron hacia sus pueblos. 


Sin duda más que la revuelta de los campesinos, la sedición de los 
militares de Huancayo había alertado al poder central de Lima que temía 
entonces una extensión del conflicto en un Perú ya sacudido por numerosas 


conspiraciones anti-bolivarianas. 


| El presidente del consejo de gobierno, el general Andrés de Santa Cruz 
decidió entonces intervenir; el 17 de julio de 1826 se puso a la cabeza de u una 
sólida expedición militar y se dirigió hacia la región rebelde. 


La inestabilidad del poder era tal en esa época que el gobierno quiso 
mostrar una gran discreción sobre la naturaleza y el destino de esta expedición 
pero la prensa anti-bolivariana reveló y vilipendió esta empresa, avivando así 
a las fuerzas de oposición. | | 


La expedición del general Santa Cruz llegó a Ayacucho después de la 
derrota de los rebeldes. Sin embargo Santa Cruz organizó una severa represión 
en toda la región: los campesinos iquichanos y sobre todo los militares 
sediciosos fueron perseguidos sin piedad, los insurrectos fueron fusilados sin 
proceso, los pueblos de Iquicha, Caruahuran y Huayllas fueron incendiados, 
el ganado destruido, las mujeres y los niños iquichanos fueron encarcelados 
en Huanta. La acción de los Campesinos de Huanta se redujo entonces a la 


| aos 


Sin embargo, la inestabilidad política y la recuperación de la revuelta por 
la oposición anti-bolivariana transformó la estrategia de la pacificación: . 
después de la ciega represión, Santa Cruz se decidió por la indulgencia. ' 
Concedió generosamente su perdón a los insurrectos y el olvido a sus errores - 
anteriores. Por el contrario, los campesinos Aquicnanos: no olvidaron la 
represión, las muertes, los incendios, los pillajes... 


La primera fase de la guerra de los iquichanos había durado un mes. y 


El 3 de setiembre de 1826 Bolívar dejába definitivamente el Perú. En 
Enero de 1827 el general La Mar tomaba el poder: 


El 11 de julio de 1827, es decir cerca de un año después de la primera 
batalla de los campesinos de Huanta, llegó al Congreso el siguiente informe: 
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“Palacio de Gobierno de Lima al Congreso el 11 de Julio de 1827 
“Señores: 


«E gobierno ha recibido del Prefecto de Ayacucho la nota y documentos 
adjuntos sobre nuevos desórdenes que empiezan a brotar en los pueblos 
extraviados de las punas de Huanta y me ha ordenado someterlos, a la 
consideración del Congreso por el órgano de U.SS. para que se sirvan exami- 
nanos y señalar la linea de conducta que convenga adoptarse en un negocio 
tan grave como delicado. Empero cumpliéndome ilustrarles sobre los motivos 
que fuerzan al Gobierno a suspender su resolución para consultar el acierto, 
paso a exponer sucintamente a la Representación Nacional las providencias 
quese dictaron para sofocar antes estas convulsiones y las dificultades que hoy 
se encuentran para obrar de la misma manera. 


“Provístos los extraviados de algunas armas y municiones que recogieran 
después del desgraciado encuentro de Matará, sostenían una guerra cruel y 
desastrosa en que más de una vez hicieron retroceder a los mejores cuerpos de 
ejército, sin lograrse jamás por parte de éstos otra ventaja que la muy triste de 
dar algunas derrotas a los grupos que acometían, quitarles los ganados, 

- destruírles sus chozas y traer prisioneros a los hijos y mujeres que no podían 
Jfugar juntamente con ellos. El curso de esta contienda extió entre ambas partes 
una obstinación sangrienta que sacrificaba inútilmente centenares de ctuda- 
danos y soldados. El Señor General Santa Cruz, en su visita a aquella provincia 
. se instruyó prolijamente de estas desgracias y mandó sustituir la clemencia y 
la dulzura al rigor y la severidad. Mediante ellas se sobresanaron las animo- 
sidades y se acogtó al indulto el principal caudillo Pascual Arancibia; pero no 


selogró reducir a Huachaos a pesar de sus promesas y de haberse agotado todos 


los recursos que es capaz de sugerir la sagacidad y la perspicacia en casos de 
esta naturaleza. Asísecreyó abrirel camino a los demás para quese sometiesen 
a la obediencia del gobierno y a la observancia de las leyes. 


“Regresando el Sr. General Santa Cruz tuvo en Huanta una conferencia 

privada con Arancibia, quien le reveló que los autores del motín no sólo eran 
los españoles dispersos y capitulados en la batalla de Ayacucho, que existen en 
las punas, sino también otros residentes en el mismo departamento y en el 
departamento de Junín que sostenían correspondencia con los parciales de 
Huachaca; y tan evidente era este aserto que a los pocos días de haberse 
suspendido la instalación del Congreso anterior, dio Huachaca una contesta- 
- Ción al Prefecto de Ayacucho, justificando su comportamiento con la narra- 
ción de este suceso funesto. Este descubrimiento hizo necesario separar por 
precaución a varios españoles de la Villa de Huanta y prender a otros que 
instigaban la sedición en diferentes provincias. A la verdad las alternativas de 
estas disposiciones suaves y coercítivas paralizaron los estragos en esos pueblos 


y abrieron el camino a la esperanza de amoaca una reconciliación cordial 


y pacífica. 


“Pero aún más pronto empezó a debilitarse, el Gobierno firme en sus 
Principios. reiteró sus órdenes al Prefecto de Ayacucho para que los párrocos 
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exhonasen a los extraviados a mantenerse en quietud, a sembrar sus campos, 
4 criar sus ganados y reedificar sus habitaciones a fin de que recuperando 
insensiblemente la abundancia relativa y la comodidad y descanso conociesen 
las dulzuras de la paz, del reposo y de la propiedad y detestasen a los cabecillas 
que intentasen destruirles la una y perturbarles la otra. Esta conducta política 
franca y generosa lejos de producir los resultados favorables que eran consi- 
. guientes prometerse, solo sirvió a alentar a los extraviados que decidi sus 
desórdenes. , 


“El gobierno empero asido de ella ha resistido emplear la fuerza esperan- 

- do del influjo del convencimiento la cesación de tantas calamidades y al 
nombrar al actual Prefecto de Ayacucho le previno que valiéndose de su 
prudencia procurase tranquilizar a la Provincia de Huanta atrayendo a 
Pascual Arancibia, Antonio Huachaca y a cuantos tuviesen parte en estas 
convulsiones desastrosas. No cabe duda que el Prefecto ha cumplido religiosa- 
mente este encargo y por lo mismo se cree que ya nada es posible avanzar 
usando de lenidad. Aquellos pueblos estan agitados por los enemigos de la 
independencia nacional, de donde no han querido salir a pesar del amplio 

indulto quese expidió y acompaño en copia a U.SS. yno ba mucho tiempo que 
el español Riera pasado a nosotros en clase de Teniente Coronel durante el sítio 
del Callao, fue sorprendido en su marcha para las punas. | 


“Es pues, incuestionable que las medidas suaves han inflamado la 
audacia de los perturbadores y que siendo necesario abrazar un partido para 
cortar la discordia, no se presenta otro que la fuerza. Mas habiendo probado 
la experiencia los amargos frutos que produjo su despliegue, es de recelar que ' 
se renueven con mayor perjuicio nuestro. Los páramos inbabitables en que se 
guarecen los extraviados, los pone a cubierto de todo ataque, fatigan e 
inutilizan la tropa, que por otra parte no es posíble que subsista acantonada 
en la capital de provincia sin. arruinaria enteramente. | 


“Enterado el Congreso de esta exposición que recibirá más lzc con la que 
arrojan de sí los documentos y la que pueden comunicarle los representantes 
de aquel Departamento, está en capacidad de dictar con el saber y tino y 

facultades que no residen en el Ejecutivo, las providencias eficaces para 
terminar definitivamente, y de un modo provechoso las rencia y motivos: 
que tienen desobedientes a esos pueblos. 


“Con sentimientos de perfecta consideración me protesto de U.SS. muy 


alto, 
yS.S.” 
(Firmado) “Manuel del Río” 
“Ministro de Gobierno”(S) 


(5) ODRIOZOLA, M., 1872, T. 7, p. 494. 
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A pesar de las informaciones inquietantes provenientes del Prefecto de 


Ayacucho, los miembros del Congreso, y luego, el presidente de la República, 
optaron por la clemencia. 


“LEY DEL CON GRESO DETERMINANDO LOS MEDIOS QUE DEBEN 
ADOPTARSE PARA LA PACIFICACION DE IQUICHA Y OTROS PUEBLOS 
DE LA PROVINCIA DE H UANTA 


“Habiendo sido pad con dolor de los inforitinios a que ban sido 
reducidos los habitantes de Iquicha y otros pueblos de la Provincia de Huanta 
y deseando poner término a EOS | 


“DECRE TA: 


“19 - Seordena al Prefecto de Ayacucho y al Intendente de Huanta hagan 
entender a los habitantes lo sensible que ha sido al Congreso la triste suerte que 
los afííge.: | 


| 099. Que con la mayor actividad ada los medios convenientes 
. para que sus pueblos se tcs rogando y encargando a los curas que 
cooperen a tan santo fin. 


0 Que piso proporcionen las semillas y dae para que 
sus campos se cultiven, y se pongan en el estado que tenían antes de su 
desgracia. 


“$” .- Que como vayan llegando a sus hogares, se les ordene elijan de ellos 
mismos sus Muntcipalidades para el deal patea de este decreto. 


“so .- uedan encargados de su exacto cumplimiento el Prefecto de 
- Ayacucho y el Intendente de Huanta, bajo la más estricta responsabilidad. 


“6 .- Espera el Comgreso desu celo y prudencia se bagan acreedores a ser 
atendidos como lo serán los Curas que ds Rama al alivio de 
aquellos desgraciados. | 


“Comuníquese al Poder Ejecutivo para que disponga lo necesario a su 
Cad mandáándolo imprimir y circular. 


“Dado en la Sala del Congreso, en Lima, a 11 de Julio de 1827"(6) 
Estas decisiones humanitarias y generosas del Congreso fueron seguidas, 


algunos meses más tarde, por el indulto, todo paternalista, del Presidente de 
la ES | a 


(Ó)  ODRIOZOLA, M., 1872, T. 7, p. 509. 
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“PROCLAMA E INDULT O DEL PRESIDENTE LA MAR A LOS 
HABITANTES DE LAS PUNAS DE HUANTA 


“El ciudadano José de La Mar, Gran Mariscal de los Ejércitos Nacionales 
Prestdente de la República del Pení, etc. etc. esc. 


, “A los habitantes de las Punas de Huanta: 


. “Paisanos: Al ponerme al frente del Gobierno, por la voluntad expresa de 
los representantes legítimos de la República, mi corazón se ha llenado de 
amargura, viendoos envueltos en una densa discordia fraticida. Ella os tiene - 
privados de la paz y de la libertad, que no podéis consegutrsin salir de vuestro 
actual estado de inquietud, y sin acogeros a la protección de las leyes con que 
-0S brindo. No temáís que vuestros extravíos sean un embarazo para reconci- 
líaros sinceramente con el Gobierno de la. Nación, y restablecer vuestras 
relaciones fraternales con los otros pueblos que la componen. Yo os empeño mí 
- honorymi palabra que jamás se os hará el menor cargo por vuestra conducta 

. pasada, y que encontraréis stempre en mi un incansable defensor de vuestros 
derechos, y un amigo celoso de vuestra prosperidad. Lleno de los sentimientos 
más generosos hacía vosotros, y usando de las amplias facultades que me ha 
concedido el Congreso para procurar vuestro bien, os indulto a su nombre de 
vuestros errores, os dispenso todo gravamen y contribución del presente año y 
del pago de las atrasadas, y os exceptúo de ser alístados, si dóciles a la voz de | 
las autoridades constituidas, vivís en orden, sometidos a la ley. 


“Dado en el Palacio de Gobierno, en Lima, a 1 6 de Octubre de 1827. 


“JOSE DE LA MAR 7) 


Sin embargo, ni estas disposiciones generosas ni las tímidas exhortacio- ' 
nes de algunos curas que predicaron el retorno a la paz pudieron calmar los 
ardores belicosos de los rebeldes. Por el contrario los jefes iquichanos y los 
militares españoles aprovecharon de esta tregua para reunir hombres y armas: 
para la guerra e intensificaron la propaganda en toda la provincia e incluso 
hasta en ciertos distritos vecinos del departamento de Huancavelica. 


En la mañana del 12 de noviembre de 1827, unos 1,500 insurrectos según 
Luis Cavero descendieron de las alturas que dominan Huanta: 


“El 12 de noviembre atacaron la guarnición de Huanta los iquichanos, 
que eran capitulados, dispersos, desertores e indios. El primero de dicho mes 


bajaron todos de las punas y se sostuvieron hasta el día de la acción, en las 
inmediaciones de Huanta. Nuestra guarnición era de 175 veteranos que la fué 


(7) CAVERO, L.E., 1953, T. 1, p. 211. 
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a mandar su Comandante Tudela. Dos iquichanos pegaron fuego al Cuartel y 
los soldados sin presentar acción se pasaron a la Iglesia, donde desde por la 
mañana se sostuvieron hasta la noche en la que fugaron para Huamanga, a 
donde llegaron 26 hombres con sus oficiales entre ellos un Capitán herido y 
Tudela. En los días siguientes llegaron porción de dispersos que ascendían 
hasta 80 6'90 armados. En Huanta murieron nee 10 a 12 y delos contrarios como 
sesenta”. | | ? 


Sobre este combate el periódico oficial ds Lima dice ediiorilmente lo 
que sigue: | 


“El 12 del corriente a las cinco de la mañana atacaron a Huanta los 
rebeldes de las punas de Iquicha. El Comandante de la Compañía que había 
allí de guarnición, destacó sobre ellos inmedtatamente una partida que los 
batió y dispersó en las calles de la Villa; pero tuvo que replegarse por no ser 
envuelta en grupos que sucesivamente se reforzaban y acudían a la pelea. 
Entre tanto advirtió que habían incendiado el cuartel que abandonó para salir 
del medio del poblado, escoger una buena posición y librarse del asedío tanto 
más temible e inevitable cuanto que el pueblo estaba ocupado por el enemigo. 
Probó sostenerse en la Iglesia, más ofreciendo este punto los mismos obstáculos 
que el que había desamparado emprendió su retirada por el camino de 
Llamocctachi, cargando siempre a los contrarios quele acosaban y perseguían. 
En contienda tan desigual y alevosa nos han tomado 40 fusiles y muerto 30: 
hombres; según consta por los «partes de este jefe y también en los papeles 

enviados por los Caudillos de Iquicha para seducir a los pueblos vecinos”. 


Este mismo periódico informa lo siguiente: “Ha llegado a Huamanga el  - 
armamento remitido de esta Capital, cuya aprehensión parece haber sido el 
objeto principal del movimiento de los rebeldes sobre Huanta”.(8) 


| Del 12 al 29 de noviembre, los iquichanos ocuparon Huanta. Una parte . 
de la población se había refugiado en Huamanga antes del ataque pero parece 
que la gran mayoría de los ciudadanos de Huanta permaneció en la ciudad sin 

estar particularmente además incómoda o asustada por la presencia de estos 
- nuevos ocupantes. 


Mientras tanto, en Ayacucho, la población civil y militar organizaba 
- febrilmente la defensa de la ciudad que parecía que ineluctablemente iba a 

sufrir el ataque de los rebeldes como lo evidencia la carta de este abogado d de 
Ayacucho: - | a 


“Las amarguras que de cuatro días a esta parte hemos pasado con ados 
indios de Iquicha, que atacaron la guarnición de Guanta al mando de 


(8) CAVERO, LE., 1953, T. 1, pp. 198-199. 
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Soregut, que un mes o dos se pasó a ellos, nos han quitado enteramente el 
sociego, porque hemos tentdo que aparapetar la cuidad y ponerla en formal 
defensa en caso de invasión. El Gral. Prefecto no ha entrado por eso, y de 
Chillico donde le tomó la noticia, pasó a Socos y de allí a Chiara desde donde 
está levantando los Morochucos que no dudo vengan juntamente con doscien- 
tos cincuenta fusiles que de Lima se remiten, que casi serán los únicos que 
hayan, porque los pocos de aquí están enteramente inútiles. A la fecha estamos 
ya seguros de ser atacados. Los indios desde el 13 están en Guanta, donde casí 
la población entera se ha comprometido con ellos. Pancho ( Francisco) Lazón 
que fué el único que estuvo en el Cuartel con los nuestros murió de un balazo, 
de diez a doce soldados perecieron, y los heridos que fueron como diez y ocho 
se quedaron allí. La acción fué de noche, y los Indios quemaron el cuartel, que 
erael Cabildo, yla tropa se retiró a la Iglesia donde porel Sagrario y Altar Mayor 
hacían fuego a la Guamición, que tuvo que salir, y replegarse en dispersión a 
esta ciudad. Los pueblos están consternados y sí no vienen tropas no sé que 
puede ser, ní cómo se contenga a aquellos rebeldes. X9) | 


Entre el doce y el ventinueve de noviembre se establecieron negociacio- 
nes entre la Prefectura de Ayacucho y el cuartel general de los rebeldes en- 
Huanta ¿Hay que ver en estas gestiones una tentativa por parte de las 
autoridades republicanas de evitar la masacre o no era más que una astucia 
para ganar tiempo sobre los rebeldes y permitir que los refuerzos esperados 
lleguen a Ayacucho?. De todos modos esas tentativas fracasaron. 


El 22 de noviembre, la Prefectura del departamento de Ayacucho 
comunicaba a los pS de los iquichanos el siguiente main 


“Por más que medito y reflexiono. sobre las razones que han podido 
empujarlo a cometer el terrible atentado de atacar la guarnición de Huanta, - ' 
la que después de haber sido insultada, mostró sín embargo mucha modera- 
. ción hacta usted (hecho poco habitual en las fuerzas armadas en semejantes 

circunstancias), le confieso que no comprendo nuestra actitud. 


Estoy convencido de que únicamente el reducido número de extranjeros 
y de pandilleros a quienes hemos perdonado la vida y que están ahora entre 
nosotros, lo ha engañado con ideas falaciosas y quiméricas. Le han inculcado 
malas intenciones contra el paternal y patriótico gobierno a pesar de que estos 
monstruos se han llenado con nuestro oro durante trescientos años! Ahora 
minimizan la dominación que ban ejercido sobre nosotros y se complacen en 
vercorrerla sangre peruana ... Reflexione un poco y digame quien puede darle 
mejores consejos? ¿Esos bárbaros que siempre los han considerado como sus 
esclavos, o yo, que soy vuestro amigo vuestro hermano, vuestro semejante? 


(9) CAVERO, L.., 1953, T. 1, p. 200. 
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Observe un poco el conjunto de América actual y comprobará que ya no 


existe más ahora el mínimo átomo a no respire la libenad y que no 9 tenga 
vergúenza de su pasado colonial... 


Sin embargo sí permanecieran sordos a mi invitación, mevería obligado 
a usar con vosotros la espada vengadora ... la idea de semejante cuadro me 
llena de horror pero, sí desean aprovechar de mi debilidad continuando en la 
resistencia, sepan que podría ahogartodos los sentimientos de humanidad que 
me caracterizan y combatirlos hasta exterminanlos ... 


Firma : Domingo Tristán"(10) 


La respuesta de los iquichanos a este mensaje tanto fraterno como 


amenazador fue inmediata; el 24 de noviembre de 1827, el cuartel general de 


Huanta dirigió al Prefecto de Ayacucho el correo siguiente: 


“Acabamos de recibir vuestro mensaje del 22 entregado por cuatro 
sacerdotes lo que por lo más nos ha sorprendido ya que los ministros de Dios 
deben dedicarse a sus funciones que son las del culto divino y no mezclarse en 
los asuntos de guerra. En efecto este asunto sólo concierne a los militares y debe 
tratarse pues de ejército a ejército. Cada vez que desee entraren negociaciones, 
puede hacerlo por intermedio de un parlamentario el que sería ceiácdó bien 
recibido. 


Sin embargo, sí cree que los que han levantado la voz de la revuelta son 
sólo un reducido númego de pandilleros, debo decirle que vive en el error o en 
la mentira ... Nosotros estamos orgullosos de que esos pandilleros sean nuestros 
hermanos y de combatir con ellos por la defensa de la religión de los derechos 
de un soberano. Ustedes son más bien los usurpadores de la religión de la 
corona y del suelo patrio ... ¿Quése ha obtenido devosotros durante los tres años 
de nuestro poder? la tiranía el desconsuelo y la ruina de un reino que fue tan 
generoso. ¿Qué habitante, sea rico o pobre, no se queja hoy? ¿En quién recae la 
responsabilidad de los crímenes? Nosotros no cargamos semejante tiranía! 
Nosotros amparamos a nuestros hermanos y a nUEstros semejantes y no 
queremos arrancarlos de uestros Corazones. 


La experiencia de los acontecimientos recientes acaecidos en nuestras 
-punas es una prueba sín equívoco del valor de las tropas que nos glorificamos 
en dirigir en nombre del Rey. Más bien, vuestras tropas no se contentaron con 
robar, redujeron a cenizas nuestras casas! adiós puede entonces tratarnos 
-COmo di | 


-C10) A. p. A. - Medina - 1828 - Pliego suelto del pon El Peruano, 28 de noviembre 
1827, n? 43. 
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Sólo le pedimos dejar este lugar y firmar una capitulación duradera y | 
- honorable. Sí no acepta lanzaremos nuestras tropas sobre la ciudad y la 
pondremos a sangre y fuego ... po | 


Firma : Huachaca, Choque*(11) 


Los móviles eran claros, no se trataba de una revuelta sino de una 
declaración de guerra. | | 


Efectivamente, el 29 de noviembre de 1827, los iquichanos se lanzaron 
. una vez más al asalto de Ayacucho. La batalla fue sin duda muy dura si tenemos 
en cuenta los dos testimonios siguientes: 


E “Comandancia General de Ayacucho 
| | E | a 3 de diciembre de 1827 


Al Sr. Ministro de Estado en el Departamento de Guerra y Marina 


Señor Ministro: 


| La arrogancia con que después de la toma de Huanta, se manejaban los 
iguichanos, 1 sus últimas operaciones 1 correría por los pueblos inmediatos, 
dirigiendo proclamas hasta los más distantes del Departamento, no dejaban la 
menor certidumbre sobre su propósito de atacar esta capital; 1 así es que no 
vacilé un momento en prepararme para la defensa í desde la mañana del 27 
dispuse se ocupasen las alturas de la Picota, que dominan la capital, por 
sesenta escojidos tiradores cívicos, mandados por don Lorenzo Infanzón, don 
Ramón de la Hermoza 1 el español don Diego Masías doscientos lanceros de 
a pié; ciento cincuenta morochucos a caballo, a las órdenes del Coronel don 
Mariano Velapattño, Tesorero de las Cajas Nacionales. El Capitán retirado don , 
Juan Alarcón con treínta tiradores móorochucos, fué destinado a Capillapata, 
cuyo cerro formaba el flanco derecho nuestro, sobre el frente de los enemigos. . 
el cual reforzado con otros trescientos morochucos de infantería 1 caballería, 
todos a las órdenes del Teniente Coronel Don Miguel García, intendente de 
Cangallo, debían repeler los ataques, que se presentasen por la Totora, 1 
extendiéndose por los demás llanos, que circunvalan la ciudad, hasta la 
- quebrada honda, flanquear al enemigo 1 conarlo. | e 


- Ocupadas así las dos principales posiciones de la ciudad, se mantenía 
dentro de las trincheras, formadas a una cuadra de distancia de la plaza 





(11) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n? 3, año 1828, septimo de la Republica; Juzgado 
de derecho de Huamanga Causa criminal contra el Francés don Nicolas Soregui, 
los Españoles capitulados don Fco. Garay y don Juan Fernandez, los curas don 
Manuel Navarro y fray Fco. Pacheco y los paisanos don Bacilio Navarro y don 
ae. A y don José Urribarren diacono: sobre que son revolucionarios 

e Iquicha” s j 
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mayor, la pequeña guarnición de linea con las secciones cívicas, dispuestas a 
la primera señal de alarma í acuartelados desde el anochecer; recorriendo el 

- campo las correspondientes patrullas i grandes guardias 1 cubriendo las 
trincheras la competente fuerza respectiva de línea cívica. 





Tal'era la actitud, en que nos conservamos, cuando a cosa de las diez de 
la mañana del día 20 de noviembre, sepresentaron los enemigos porMollepata, 
que es el camino general de Huanta i acercándose a la quebrada honda, dí 
orden de que no les impidiesen este dificil paso, sino aparentemente para 
dejarlo a su retaguardia, cargados que fuesen: lo bajaron 1 subieron con 
indecible velocidad: formaron sus 130 tiradores con el mayor órden; ícon el 

- mismo los desplegaron en guerrilla, haciendo un fuego vivo 1 marchando de 
frente sobre la capital, sostenidos por un gran número de caballería, armada 
de lanzas, entre ellos algunos infantes con mechas encendidas para poner 
fuego a la población: 1 dejando al otro lado las masas de. indios a pe, 

uemame armados de lanzas Í palos. | 








Al mismo Hempo hicieron su ataque simultáneo porel punto de la Picota 
con el mayorempeño, pero enteramente descuidado con el jefe que lo mandaba 
í los valientes eficiales i demás bravos, que tenía a sus órdenes, dediqué mi 
atención, sobre los que se encaminaban hacia la ciudad disponiendo apenas 
se aproximaron a las primeras casas que el Teniente Coronel graduado don 
Antonio Solar, Capitán del N' 8 tel Teniente Coronel contador delas cajas, don 
Manuel Solares, los cargasen con la fuerza de infantería í una poca de 
caballería, que había puesto a sus Órdenes, mandando al mor don Juan 
-Sarno con treinta tiradores los sostuviese. 


Todo el ardorcon que los enemigos habían atravesado el gran trecho, que 
media desde la quebrada bonda hasta la ciudad, laque se habían propuesto 
incendiar para encerrarnos dentro de trincheras, como lo verificaron con la 
primera casa que tomaron de don Justo Flores desapareció enteramente a este 
impulsofsin embargo emprendieron su retirada, con la mayor serenidad 1 
Órden hasta que medio flanqueados por la división de Capillapata, í por el 
camino principal de la ciudad de Huanta, muy próximos ya a la quebrada, 
se dispersaron ¡echaron a correr CEpaoriOS aprovechando los barrancos 1 
montes para salvarse. | 





| Si el ataque de ellos había sido simultáneo, también lo fué su derrota, í 

- perseguidos por todas partes no sabían donde refugiarse: mis párpados llenos 
de lágrimas 1 mi corazón sumido en el mayor sentimiento no podía menos de 
horrorizarme con el triste cuadro de tantas victimas inmoladas 1 conducidas 
al sacrificio por los que debieran estarnos más agradecidos, hube de mandar i 
repetidas Órdenes al Coronel don Mariano Velapatiño, para que se replegase; 4 
pero no alcanzaron a mi ayudante de campo don Gabriel Quintanilla, que los E 
persiguió cuatro leguas hasta Macachacra. Su pérdida total se acerca a 300 | 
muertos isesenticuatro prisioneros, entre los últimos se cuentan cuarentidos de | 
lo mejor de sus tiradores i de ellos diez heridos: la nuestra ha consistido en un | 
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cívico levemente herido, i tres bastantes graves, de los cuales el uno morochuco 


ha muento ya, i fué sepultado con la mayor pompa. 


| Sería una visible injusticia sino recomendase a su Excelencia, desde el 
primero hasta el último ciudadano, que han tomado las armas en defensa de 
su capital, 1 con el más decidido empeño de vengar los ultrajes hechos a la 
República en la guarnición de Huanta: teniendo que valerme hasta casi de la 
fuerza para contener su ardor, según indique a VS. en mi suscinto paa de 
dicho día 29. 


Los morochucos de Cangallo 1 de otros pueblos de esta intendencia de 
Ayacucho, son también dignos del mayor elogio, pues anstaban por venir a las 
manos, í acreditaron su valori entusiasmo en el encuentro con el enemigo, no 
lo es menos la sección de andabuaylinos, conducidas a marchas dobles porsu 
intendente don Joaquín Lira, que entró en la ciudad a las nueve de la mañana, 
del expresado día 29, fué a ocupar el puesto, que le estaba señalado, i aunque 
cansados los caballos, no pudieron ser doce de sus individuos unos simples 
expectadores, ise marcharon sobre el campo de batalla, presentándose por el 


. fancoderecho del enemigo: los hice quedaren esta ciudad deguarnición hasta. 


hoy día que regresan a sus hogares para aprovechar la presente estación de 
siembras; bien que unos cuantos se incorporaron a la división dirigida sobre 
Huanta: El mismo día de la acción se me presentaron secciones de morochucos 
de los distritos de Socos, Huambalpa, Vilcashuamán, Pujas, Colca, Chuschi i 
Cyara, muy apesadumbrados de que sus largas distancias no le hubiesen ' 
permitido llagar a tiempo de ser empleados a quienes hice regresar a sus casas; 
también se me habían presentado anteriormente varios individuos emigrados 


de Huanta, después de ocupada por los iquichanos. 


Domingo Tristán 2) 


El ataque de Ayacucho por el ejército iquichano, visto neon el futuro 
EcoñA García del Barco parece aún más épico: | 


“300 tiradores de linea aumentados con más de 1 00 de una columna . 
rendida, días antes dentro del templo de la villa de Huanta y más de 400 
iquichas armados de picas de lanzas y de los terribles rejones, formaban el ' 
grueso de la masa invasora”. | | 


“El General tristán, octavo Prefecto del Departamento no pudo colocarse 
en la altura del deber y de la situación, según se creía a lo menos, así lo 
fuzgaban las impaciencias de los habitantes que percibían el nimor de un 
peligro desastroso y notaban la ausencia de preparativos en el momento, para 
salvar la ciudad”. . 





(12) DEL PINO, J.J., 1955, p. 19-21 
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“En los almacenes del Estado sólo había cerca de 100 fusiles y un cañón 


de a 4; porconsiguiente debían sersólo 100 los combatientes de la ciudad; era 
preciso pues esperar de fuera un contingente mayor. Pero en prevención de 
toda emergencia posible, el Coronel D. Francisco Vidal, se encargaba de la 
rápida construcción de parapetos, de la apertura de fosos y demás obras de 
- ligera fortificación, y el alferez García del Barco, ayudante del Coronel Vidal 
lo acompañaba activamente. Se improvisaron todas las obras deseadas. Se 
rondaban los puntos avanzados, los arrabales, los parapetos, a caballo en el 


día, a caballo en la noche. Las milicias se acuartelaban en el Convento de San - 


Agustin compuestas de individuos de todos los gremios al mando de los 
capitanes D. Lorenzo Infanzón y Juan Alarcón y bajo las órdenes del Mayor José 
Sarrio; y la columna de estudiantes del Seminario de S. Cristóbal ocupaba el 
local del Convento de S. Francisco de Paula. El grueso de nuestras milicias 


debía seguir inerme a retaguardia id cubrir nuestros claros y sustituirse a 


los heridos o muertos. 


El silencio reinaba por donde quiera: confundidos dot la duda y la 
incertidumbre del éxito, los niños, los anctaños, las mujeres, se habian 
UeiadO en los templos, en los monastenos...” 


"Llegó pues el momento delas pruebas; nuestras avanzadas se replegaron 


al centro de la ciudad, comandadas por el Capitán Infanzón. 


Enormes masas de gente sosteniéndose paralelamente cubrieron el llano 
del Arco. Los gritos atronadores y simultáneos de más de 4000 cosacos de 
Iguicha hacían estremecer bajo sus pisadas, la tierra que osaban invadir. 


No llegaban los refuerzos de fuera y en el eptria de muchas milicias 
acuarteladas se introducía la insurrección. l 


Se declaró el incendio de las casas de don Justo Flores, situada solitaria- 
mente en el Arco, y: dos de a caballo de la linea enemiga avanzaron y 
desmontaron a las puertas de la. Iglesta del Arco; entonces el Coronel Vidal 
ordenó a su ayudante Alferez Barco, que hiciese fuego con el cañón de a 4 
colocado sobre la barricada desanto Domingo. Los 2 jinetes retroceden después 


de intentar el incendio del templo y se les hacen 2 tiros más. Estos tiros ' 


despiertan el momento del deber y las milicias acuanteladas rompen con toda 

disciplina y con toda obediencia debida al Coronel Vidal que los manda como 

primer jefe; fuerzan y salvan las puertas del cuartel y se lanzan repletos de tra 

y de venganza al lugar del peligro. El cañón dispara 2 tiros más, como señal 

para forzar las primeras posiciones y se empeña un rudo aunque ABU 
combate. 


El Comandante D. Gabriel Quintanilla conduce algunos pelotones que 
se entustasman para adelantarse a su línea. La resistencia de los vándalos 
sobre su terreno y a pié firme, es beróica; no ceden un palmo y se Eneraón 
los fuegos en ambas lineas. 
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- La vergúenza de una derrota. Casi en los pórticos de sus propios lares, 
inflama el furor de los que defienden la ciudad. Practican a cuerpo libre, 
cargas sucesivas que los enemigos las resisten como masas graníticas e 
inmovibles. 


De súbito se nota un instante de vacilación en la línea enemiga; parece 
que muere algún jefe de los invasores y se aprovecha del momento con ventaja. 
Ceden un tanto y los nuestros avanzan, entrando en acción la columna de 

- estudiantes. 


! - El Coronel Vidal que estuvo a cargo de las milicias de los gremios, 

| desprende al alferez Barco en pos de nuevas Órdenes cerca de Tristán que 

ocupaba la ala izquierda, bajo los espesos tunales del arrabal del Calvario; un 

| movimiento estratégico del enemigo podía envolver nuestras pocas fuerzas, 

| pues no teníamos reserva armada. Solo el cañoncíito sobre el parapeto de Santo 

| . Domingo, quedaba con algunos milicianos, tal vez para hacer su último 
disparo: Barco no regresa, había recibido órden de marcharen alcance de don 
Pedro Gutiérrez, asomaban por el Carmen Alto; y lo conduce a coronar 
ERRE ne el cerro de la Picota.. 


| | Las secretas medidas adoptadas por el General, producen sus resultados. 

| - Casi al mismo tiempo bordean las columnas de Andabuaylas y las cimeras de 
a las Huatatas, desplegándose, al salvarla, en batalla a su frente. Entre tanto 
j Juego se sostenía vigorosamente por el centro y a la izquierda. | 


Las fuerzas morochucas descienden del cerro de laPicota para caer a 
| la Quebrada bonda, amenazando la retaguardia de los invasores que 
| defienden el paso con temeridad. Las de Andahuaylas estrechan por el flanco 
derecho para completar el: movimiento de circunvalación: advierten los. 
bárbaros y pierden terreno batiéndose en retirada. Las cargas de frente que 
practica el General con la columna de estudiantes los desconciertan y los 
envuelven y se pronuncia la derrota de los invasores que huyen en confuso 
desórden: la persecución se verifica hasta las gargantas de Huanta, dejándose 
sembrado el trayecto de seís leguas de cadáveres y heridos... (13) 


Una vez más el furor campesino chocaba con las murallas de la ciudad. 
Era como si a esta guerra de campesinos no le quedara más que permanecer 
dentro de su ruralidad, como si no pudiera traspasar esta línea de ruptura 
formada por la capital departamental lo que, en caso de éxito, habría podido 
transformar esta guerra campesina en guerra civil. 


(13) DEL PINO, J.J., 1955, p. 16-17. 
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- 2.- La represión y el triunfo del orden republicano. 


La represión, más discretamente llamada pacificación, duró siete largos 
meses. En efecto, fueron necesarios siete meses de rudos combates para 
persuadir a los iquichanos del buen fundamento de la República y para limpiar 
a la región si los elementos irreducibles. 


La guerra había sido perdida, el movimiento campesino no había 
superado el nivel de la revuelta local. La amenaza de extensión del conflicto 
estaba descartada y el gobierno central hizo llegar desde la lejana Lima las 
directivas a seguir para llevar a cabo la. pacneón de la región: 


“Lima, 12 de Diciembre de 1827 


Repíblic del Perú - Palacio de Gobierno dd a pue de Áyacu- : 
cho 


La ciudad dethianta recuperada y los iquichanos dispuestos a recibir el 
perdon, es poco probable ahora que se tenga que hacercorrer más sangre para 
restablecer sólidamente el orden en esta desgraciada provincia. 


El gobierno no desea que la fuerza intervenga de nuevo a no ser, Caso 
extremo, que los iquichanos se obstinen en su extravío y en su desobediencia 
a las leyes. Pero si aceptan respetar las leyes ... tomo entonces las siguientes 
medidas. o 


D) Los iguichanos, después de haber aceptado su gracia, podrán elegir 


- gobernadores y curas entre los ciudadanos dignos de su aos y que no 


hayan tomado parte de los ACOMeCAMentos 


2) Para gozar joaimente de la Gracia que se les es concedida deberán 


_ entregar a todos los españoles y soldados que no hayan aceptado el perdón así 


como todas las armas blancas o de fuego. 


3) Los españoles no podrán residiren el departamento de Ayacucho y los 
jefes que no son oriundos de la provincia de Huanta tendrán igualmente que 
abandonarla. 


4) Todo pañal O illa que se introdujfera de nuevo en los pueblos 
de las punas bajo cualquier pretexto y sin pasaporte emitido por la Prefectura 
será considerado conspirador y el que lo entregue al itendente de la provincia 


- de Huanta será inmediatamente gratificado con doscientas piastras pagaderos 


con dinero del tesoro público. 


5) Los jefes oriundos de otras provincias que regresen a la de Huanta 
serán expulsados del departamento. | 
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6) Sí los iquichanos se someten a estas condiciones, no pondremos 
. guarnición en la provincia de Huanta .. 


Firma : F.S.Mariategut” (14) 


Estas medidas, de cierta flexibilidad, dictadas por el poder central no 
fueron en el terreno más que votos piadosos y muestran bien toda la distancia 
que existía entre el poder central y las regiones. En efecto, muchos iquichanos . 
siguieron el comportamiento de su jefe Huachaca y no aceptaron la gracia 
republicana. En realidad la pacificación tomó muy a menudo la forma de una 
campaña de exterminación. Fue organizada por el prefecto del departamento 
el general Tristán, y por 4 jefes, especialistas en guerrillas: el general Otero, el 
coronel Vidal, el sargento mayor Juan Sarrio y el comandante Quintanilla. 


La expedición pacificadora estaba compuesta de dos batallones del 
ejército y por una masa de indios reclutados en los pueblos vencidos de 
Tambo, Pacaicasa, San Miguel Huamanguilla, etc. La formación de estas 
“contramontoneras”, en la región misma de la guerra, no se hizo sin dificultades 
ni sin brutalidad; es así por ejemplo, que el gobernador del distrito de San 
Miguel se quejará del comportamientoescandaloso de las tropas del comandante - 
Quintanilla que procedían a reclutar (levas) en su pueblo. | 


13 de Febrero de 1828. 


El Gobernador de San dd al general ds del departamento don 
Domingo Tristán. | 


| Me es dificil exponer ante vuestra alta investidura un hecho AcRGEiO 

ayer 12 de Febrero, en mi pueblo por ser tan atentario y escandaloso . Ha sido ' 
cometido por el enviado de Tambo don José Gullén, quien ha invadido este . 
lugar con una escuadra de caballería y de infantería y ba procedido al 
reclutamiento de los habitates en el mayor desorden ... La misa acababa de 
terminar y la procesión salía de la iglesia acompañada por los miembros de la 
municipalidad que yo presido. En ese momento pude notar los abusos que la 

tropa estaba cometiendo con los habitantes. Como gobernador, me acerqué a 

don José María Vargas, quien con un sable en la mano parecía ser jefe de este 
grupo. Le solicité dijera con que orden actuaba, a lo que el me respondió que 
la orden radicaba en su espada y ordenó encerrarme en prisión. Cuando le 
pregunté como podía atreverse a insultar a un Gobernador en su distrito, me 


_C14) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n* 3, año 1828, septimo de la Republica; Juzgado 
de derecho de Huamanga Causa criminal contra el Francés don Nicolas Soregui, 
los Españoles capitulados don Fco. Garay y don Juan Fernandez, los curas don 
Manuel Navarro y fray Fco. Pacheco y los paisanos don Bacilio Navarro y don 
Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono: sobre que son revolucionarios 


de Iquicha” 
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- respondió con golpes. Los soldados me amenazaron con sus bayonetas, me 
condujeron hasta la prisión y allí me echaron a palazos. Ahí encontré al 
Alcalde, regidor, procurador y secretario, todos habían sido víctimas del más 
VErZONZOSO despotismo 


A partir de aquel momento, el pueblo, fué abandonado a la voluntad de 
la tropa que de día como de moche, cometió toda clase de exacciones ... 


Sin embargo, señor prefecto, este pueblo es pacífico : ya ha ofrecido sus 
servicios a la guamición de Tambo proporcionandole cien hombres y veinte 
fusiles, también ba ayudado a la división de Huanta proporcionandole 
ganado, burros, bolsas, leña ... Es un distrito fiel que ha estado sometido y sígue 
sometiéndose a las autoridades legítimas de la república. Creo pues que estos 
actos, ejecutados por Guillén, merecen toda nuestra: atención y que no 


permitiré que queden impunes ... 
Firma Nicolás Gomez - Huanta 5 de Febrero de 182815) 


El comandante Quintanilla rechazó la acusación hecha contra él y sus 
hombres condenando la conducta del gobernador que :”... nombra para los 
cargos de alguacil o de fiscal a los sujetos que le placen, utiliza gratuitamente 
alos indios para su servicio personal (mitayos y pongos)... que percibía un real 
porcada arroba de coca para, según él, sostenerla guarnición de Huanta pero 
que no entregó nunca este dinero a ninguna autoridad...” * ' 


Finalmente el comandante Quintanilla acusó a todo el pueblo de 


complicidad con los iquichanos ya que : ”...los civiles de este pueblo desertaron - 


de los puestos de avanzada en los días que precedieron al ataque. Estos 
desertores, cuyo número es de ciento diecisiete, partieron en pequeños grupos 
y se llevaron cada uno una lanza del estado. Además, ese mismo día, dos de 
Febrero, cuando el pueblo de Tambo iba a ser atacado por los rebeldes de 
Iquicha, los ciudadanos de San Miguel que está sólo a tres leguas de Tambo, 


no solo. parecian maes sino que pasaban el is en fiestas y 


| iS 


Por esta razón y por otras más, estos pueblerinos que le parecieron 
sospechosos y pensó incluso que actuaban en combinación con los rebel- 
ia 


(15) A.D.A. - Medina - paquete 1828 - “Don Nicolas Gomez, gobernador del distrito 
de San Miguel en la provincia de Huanta... sobre tropellas que ha inferido el 
comandante Quintanilla y protección el señor prefecto de Ayacucho” 


(16) Idem - Carta dei Comandante Quintanilla al Prefecto de Ayacucho. 


41 


- . Como sucede con todos los documentos históricos de este tipo, es 
prácticamente imposible saber quién, el comandante Quintanilla o el gobernador 
Gómez, decía la verdad. La operación de reclutamiento en San Miguel 

- concluyó con el enrolamiento de trescientos indios que tuvieron que participar 
en la campaña de pacificación. Algunos jefes de guerra indios participaron 
igualmente en la pacificación como lo demuestra una carta del coronel Vidal 
al prefecto del departamento en la cual señala :”...el noble comportamiento de 
Barreda, Arancibía y Cbocce que antes estaban del lado de Huachaca..."(17) - 


Estos dos documentos muestran pues que buena parte de la pacificación 
de la región fue llevada a cabo por los habitantes mismos, formados por otros 
jefes, esta vez republicanos, pero a veces también por sus antiguos jefes 
quienes habían simplemente invertido sus opiniones políticas. ¿ Esta suerte de 
indiferencia en el compromiso: político de la sociedad india traducía su 
incapacidad de pensar políticamente su propia situación o su obligación de 
segutr al más fuerte? ¿o al mismo tiempo una como otra? 


| Trataremos de verlo más adelante. Por el momento retomemos Ja 
descripción de la pacificación militar en la ais - 


“Departamento de Ayacucho 


“DIVISION EXPEDICIONARIA 
“CUARTEL EN MARCHA SOBRE HUANTA, Mayo 4 de 1828. 


“Al Señor General Prefecto del Departamento D. Domingo Tristán. 
Sr. General: 


| “A consecuencia de las ind que Us. se strvió darme para que' | 
hiciera la guerra a los rebeldes de Iquicha y hallándolo porconventente dispuse 
que la División se comparttese en tres pequeñas fuerzas. La primera compuesta 
de los beneméritos cívicos de Tambo y Pacaícasa al mando del Capitán don ' 
Gabriel Quintanilla, quienes se posesionaron de una parte de las punas de 
Guanta. La segunda fué mandada por el Sargento Mayor Sarrio, y constaba su 
fuerza de 2 Compañías del batallón de mimando, una de cívicos de Ayacucho, 
otra de las de Guanta y todos los indios presentados del Pueblo de Segue (Secce) 
dicho Mayor saltó con el objeto de buscar al CAUDILLO GUACHACA, que se 
hallaba en la montaña de Cano (Ccano) donde lo encontró y después de ser 
batido fugó despavorido montaña adentro en compañía de Méndez, los 12 
Guanacos y un cometa (Pablo Marmón, colombiano) de su existencia hasta 
+ Abora nose sabe. El resto del Batallón que se hallaba conmigo en la ceja de la 
montaña de Viscatán después de haber andado todas las punas de Luricocha 


(17) CAVERO, L.E., 1953, T. 1, p. 208. 


42 





A 





dejándoles tranquilos me dirigí al punto de Tircos y en mi marcha ordené a 


_ todos los peruanos presentados me TRAJESEN VIVOS O MUERTOS A LOS 


CABECILLAS de aquella Doctrina que eran los pocras, lo primero que creo 
habría verificado a la fecha según las últimas noticias que he tenido, y estoy 
seguro que no pasarán 15 días sin que TENGAMOS EL GUSTO DE VER A 
iS is por los mismos inaos presentados a nosotros.” (18) 


En esta campaña de pacificación, el primer gran comibaié fue el de 
Uchuraccay, pequeño pueblo de las punas cerca de San Pedro de Iquicha. La 
batalla tuvo lugar el 25 de marzo de 1828 y tenía como objetivo sítiarel palacio 
de Huachaca (19). El combate entre Quintanilla y los rebeldes de Huachaca 
terminó con la derrota de estos últimos: 20 


“Algunos lograron escaparse huyendo porlos cerros yporlas aondonadas 
y abandonaron mujeres, hijos y su escasa fortuna ... 


Si nuestros caballos no bubiesen estado tan cansados ninguno de ellos 
habría podido escapar. El número de muertos del enemigo se eleva a ventiuno 
y entre ellos está el hermano del general Huachaca y el sargento mayor Pedro 
Cárdenas, mayordomo de Ascarse. Los prisioneros estan indicados en la lísta 
adjunta. El número de bovinos capturados se eleva a más de cien y el de 
cameros.a más de doscientos. Mortificados por el botín y los prisioneros he 
tenido que organizar la retirada y pasar por lugares que considere seguros. Sin 
embargo los rebeldes nos han atacado constantemente ... y hemos matado a 
unos cuarenta en el transcurso de estos enfrentamientos ... El orgullo de los 
iquichanos ha caído ya que todas las creencias que se basaban en el hecho de 
no haber sido nunca derrotados en su propio terreno se han desmoronado. 


Firma : Gabriel Quintanilla 


P.S. el gran palacio del general Huachaca, el fuerte Luis Pampa así como 


numerosos hogares rebeldes han sido incendíados (sigue una lista de 24 
. prisioneros, hombres y mujeres, naturales de Huanta, PAREOsna Chacabam- 


ba, Niñanquiro, Tambo, Iquicha)” (20) 


Igualmente enel curso de este combate Gabriel Quintanilla, que no pudo 


Capturar al cacique Huachaca, tomó prisioneros a la esposa y a los hijos de 


aquél, acto que Huachaca no perdonará nunca a Quintanilla. 


El segundo gran enfrentamiento tuvo lugar en los primeros días del mes 
de mayo de 1828 en Ccano, región de ceja de montaña; aquí también los 


(18) Idem. 
(19%) Idem. 
(20) Idem. 
























































iquichanos fueron severamente derrotados y este combate marcó el último 
acto de la guerra de los iquichanos. El 4 de mayo de 1828, el eii Men hacía 
llegar a la prefectura de Ayacucho el siguiente mensaje : 


“En el día no hay en las punas el menor rumor de enemigos, y todo está 

tranquilo; ylo que antes no podíamos dar unpaso que no fuesetodo un tropiezo 

por las muchas galgas y tiros que nos dirigían desde las alturas, boy manifiesta 

un aspecto de alegría y todos ellos están reunidos con NOSOÉYOs, y arrepentidos . 

. delos engaños que han sufrido por los caudillos, pora quee creo que esta quede 
tranquilo para siempre." D | | 


Esta declaración fue sin lugar a dudas un poco precipitada; en efecto: 
todavía faltaba capturar a numerosos jefes de guerra que se habían refugiado ' 
en este asilo difícilmente penetrable de la selva. | 


A pesar de esta dificultad, el 17 de j junio des 1828, llegó la siguiente carta 
al ministerio de guerra : 


| “HUANTA, 17 de Junio de 1828. 
_ “A] Señor Ministro de Estado en el Departamento de la Guerra. 


“Me escribió el Comandante Quintanilla, haber averiguado que Soregui 
con algunos de los suyos existía muy enfermo en esta banda del río Ene o 
Apurímac; y que sí no se presentaba expontáneamente, a virtud del lama- 
miento epistolar que le había hecho, o pensaba hacerlo, se vería muy presto  ' 
entre sus manos. De hecho desde las cinco de la tarde del 8, se hallan presos en - 
nuestro poder, Soregui, Ramos, Garay, Hernández, el Apóstata Pacheco y dos 
ayudantes de aquella turba; tomados en la ribera del Apurímac y dentro de los 
mismos aduares de los Chunchos. Como Quintanilla le explica por.menoren: . 
tas dos notas originales del. 1? que me honre de poner al vista del Excmo. Sr. 
Presidente, llegando a más de cincuenta los presos que el día, 14 debían salir 
de la montaña para limpiarla de todo enemigo perturbador del orden. . ? 


- “Noticioso por vías privadas de esta interesante adquisición, la mañana 
de ante ayer me vine de Ayacucho acá a fin de asegurarla más yprecavertodo 
desconcierto, y después que arriben los presos, dispondré su traslación a la 
ciudad para los efectos que la justicia y la política exijan combinadas con las 
sabías máximas y órdenes del Supremo Gobierno. 


“YA NO NOS QUEDA LIBRE MAS CABECILLA QUE GUACHACA, y acaso 
- AÍgunos otros pocos de los indígenas. El primero estuvo a fines de mayo en las 
inmediaciones de esta población q con el da de presentarse disua- 
dido por consejos ajenos.  - 


(2D) CAVERO, LE, 1953, T. 1, p. 209. 
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“El 3 del corriente mandé abrir el correspondiente sumario contra 
Francisco García, Bernardo Inga, Mariano Granados y Pedro Guachaca 
arrestados por las probanzas verbales de haber receptado y ocultado a 
GUACHACA. Cualquier que sea el resultado de este procedimiento, entorpecido 
por mis graves atenciones posteriores jamás perderé de vista a los tales 
cabecillas, nilas esperanzas de aprehenderlos si antes no se abuyenten adonde 
no pueden ser nocivos. | 


“Dios guarde a US. 
(Fdo.) “Domingo Tristán*22) 


Así se acababa la guerra de las punas. La república peruana lograba 
finalmente conquistar esta región marginal de la nación, que hasta el mo- 
mento se le había más o menos escapado. La justicia republicana podía 
comenzar su Obra. 


| Después de haber expuesto los principales acontecimientos militares de 
la guerra, era necesario ir a la explicación misma, practicar de alguna manera 
la reconstitución de este crimen frustado contra la joven república. 


Antes de pronunciar la sentencia final (aunque hipotética) sobre las 
causas profundas que desembocaron en este crimen, había que reinstruir el 


proceso. Dos preguntas guiaron nuestra investigación: la primera fue tratar de 


comprender por qué esta guerra estalló en esta región y no en otra parte y por 
qué no pudo superar el estadio de insurrección local; la segunda fue intentar 
explicar cómo esta guerra logró reunir a hombres que, durante dos siglos, se 
habían ignorado e incluso a veces enfrentado, y hacerles olvidar sus diferencias 
y sus antagonismos para unirse alrededor de un proyecto común: hacerle la 
guerra a un personaje histórico nuevo, el patriota. 


- Comprender los móviles, la especialidad y la naturaleza de esta alianza 
regional casi contra naturaentre Civilizacióny Barbarie, contra lo que devenía 
la Patria, es en realidad plantearles a los acontecimientos dos tipos de 
preguntas: el primero de tipo coyuntural para intentar comprender el Por qué 
de esta guerra en ese lugar y en esa época; el segundo, de tipo estructural para 
intentar comprender el Cómo de esta alianza. 


Los dos capítulos siguientes buscan dar respuesta a estas preguntas. 





(22) ODRIOZOLA, M., 1872, T. 8, p. 302. 
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CAPITULO 2 


EL EFECTO COYUNTURA 


- Bonilla y Spalding (1972) escriben que la independencia del Perú fue más 
concedida que obtenida (23). En efecto es mas bien la intervención militar de 
- los ejércitos de San Martín por el sur y de Bolívar por el norte que la acción 
de una voluntad popular o las aspiraciones de un sector social emergente la 
que impuso la independencia en esta parte del imperio colonial español. 


Esta independencia conquistada por ejércitos venidos del exterior 
trastornó el régimen político del Perú y marcó su futuro. La capitulación y el 
retiro del poder español crearon un vacío político que, durante mucho tiempo, 
fue llenado por la única fuerza organizada: el ejército. 


Sin embargo, esta importante transformación del sistema político no 
estuvo acompañada de ningún otro cambio en relación a la situación colonial. 
Como lo escribe Pablo Macera: “Cuatro años de campaña militar, cincuenta 
años de rebelión desde Túpac Amaru, quince años de crisis económica desde 


1810... todo esto no había servido para nada. Con la victoria de Ayacucho, la 


República terminaba convirtiéndose en una colonia sin rey, más feudal y más 
| colonial que nunca...”(24). Pero, incluso si se admitiera que nada, o casi nada, 


(23) BONILLA, H., SPALDING, K., 1972. 
(24) MACERA, P., 1975, p. 45. 
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cambió en las estructuras del Perú profundo, la Independencia del Perú fue a 
- pesar de todo seguida por el desencanto de los amaneceres revolucionarios. 
Las dificultades económicas se acentuaron con y después de la guerra y dejaron 
un terreno fértil para la renovación de la violencia política. La guerra iquichana 
de Huanta fue sin duda una de estas manifestaciones. | 


Pero, decir que esta guerra fue una consecuencia del acceso del Perú al 
estatuto de la Independencia es casi una perogrullada si no se explica por qué 
ésta se desarrolló aquí y no en otro lugar. 


Para llegar a esta especificidad en la explicación antes que nada era 
- necesario pues partir de una descripción, incluso breve, de la sociedad colonial 
regional ya que ésta formaba por un lado el telón, el fondo material y humano 
de la guerra, y porque se había. convertido, por otro lado, en el sistema de 
referencia, por no decir de sociedad ideal, que los guerreros de las puras se 
proponían restablecer. | 


1.- La sociedad regional en la época colonia telón de 
Jondo y sistema de referencia. 


a) El territorio y los hombres 


Hacia 1784, la antigua organización política y administrativa del corregi- 
miento fue reemplazada por lla de la intendencia en el virreynato del Perú(25). 
En el mes de diciembre de este mismo año, la ciudad de Huamanga se con- 
virtió así en la capital de una intendencia compuesta de las siete provincias 
siguientes: Huamanga, Anco, Huanta, Andahuaylas, Lucanas, Parinacochas, 
Vilcashuamán o Cangallo (ver mapa). 


La guerra de Huanta no involucró al conjunto de este inmenso territorio, 
más vasto aún que el actual departamento de Ayacucho; las provincias 
meridionales de Lucanas y Parinacochas se libraron totalmente de la guerra, 
las de Cangallo y Andahuaylas contribuyeron solamente en la represión pero 
no conocieron disturbios caracterizados en su territorio. Por el contrario, las 
provincias de Huamanga, Huanta y Anco sirvieron, en diferentes grados, de 
campo de batalla a los guerreros. 


La sociedad colonial española, como todas las sociedades coloniales 
ulteriores, se basaba en una división fundamental entre colonizadores y co- 


(25) Para una información más completa sobre la instalación de las Intendencias en 
la América española, se puede consultar entre otras obras: NAVARRO GARCIA, 
L., 1959.- Intendencias en Indías, Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
Sevilla, Sevilla; DEUSTUA PIMENTEL, C., 1959.- Las intendencias en el Perú, Escuela. 
de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, Sevilla y: FISHER, J. 1981.- Gobierno 
y sociedad en el Perú colonial. El régimen de las intendencias, PUCP, Lima. 





lonizados. En 1802, según el intendente don Demetrio O'Higgins, la población 
de la intendencia de Huamanga se dividía pues de la siguiente manera: 





NOMBRES DELAS ESPAÑOLES Y INDIOS - TOTAL 
PROVINCIAS MESTIZOS 





Guamanga | IIA 2 ta AO 


a AD E e all 


Andaguaylas 13.368 23.082 36,450 
Parinacochas . 10.287 | 22.073 32,360 
Cangallo 3.379 25.187 28.566 
Lucanas 2.457 21.940 24.397 
Anco | 1.09 , 2.283 3.979 


Guanta o 11129 ____._-.30.308 


TOTAL 65,182 146.404 212.186 





6 de Mayo de 1802 
Demetrio O'Higgins(26). 


Según las cifras del censo de O'Higgins, la provincia de Huamanga, con 
la única vílla de la intendencia. era por supuesto, la más poblada y la más 


” 


blanca. Pero enseguida veníd Huantacon sus treinta mil indios, lo que hacía 


de ella la más indía de todas las provincias de la intendencia. ' 
Pero más que las cifras brutas, es interesante detenerse sobre la relación 
entre estas dos categorías en cada provincia. Convertido a porcentajes el 
cuadro anterior es así : A | o 





- NOMBRES DE LAS | ESPAÑOLES Y INDIOS 
PROVINCIAS MESTIZOS pS 





KT 
Andaguaylas | 37% 63% 
Parinacochas 32% 68% 


Huanta y Anco 27% A E 


] —Cang; ano” A a obra dc 100 7 poi | 88% 
Lucanas 10% 90% 





TOTAL. 30% 70% 








(26) RIVERA PALOMINO, J., 1977, p. 7. 
































Si nos atenemos al marco geográfico más estrecho, que se considera 
como el campo de batalla (provincias de Huamanga, Huanta, Anco y 
Cangallo), debemos pues notar ciertas diferencias locales. En efecto, en 
Huamanga se contaba aproximadamente un español y mestizo por un indio, 
en Huanta un español y mestizo por tres indios, en Cangallo, la proporción 
pasaba a ser un español y mestizo por casi ocho indios. 


- Estas diferencias notables en lo que se podía llamar el encuadre colonial 


de la sociedad india desempeñaron seguramente un rol importante en el 
desarrollo de las luchas políticas tema sobre el cual regresaremos 


Finalmente, última precisión demográfica, hay que notar que según 
Vollmer, la categoría españoles y mestizos comprendía en realidad a una amplia 


mayoría de mestizos. Para el año 1792, Vollmer da la cifra de 169 españoles . 
en Huamanga, 219 en Huanta y 60 en Cangallo(27). Esta precisión es quizás 
importante porque, en estas luchas políticas que giran alrededor de la 


Independencia del Perú, la distinción entre españoles y mestizos no es menor; 
la Independencia del continente hispanoamericano fue la obra de criollos y de 
mestizos, ahora bien, según Vollmer, en 1792 había en Huanta más españoles 
que en Huamanga. | 


Uniendo estas dos observaciones demográficas, se llega pues a la 
conclusión que Huanta, a fines del siglo XVIII era ciertamente la provincia de de 
la intendencia que contaba con la más alta” población india pero que era 
también un centro dé concentración relativamente importante para la pobla- 
ción de casta española. 1 La población de Huanta estaba pues más polarizada 
que. :mestizada y está característica étnica debe ser de todos modos tomada en 
cuenta en la explicación de los acontecimientos que nos interesan aquí. 


-b) Estructura y coyuntura económicas 


Estancamiento e incluso decadencia caracterizan a la situación económi- 
ca del Perú, a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. Historiadores como 





(27) Dos especialistas en demografía histórica, Georges Kubler y Gunter Vollmer dan 
cifras ligeramente diferentes a las del censo de O'Higgins. No podemos entrar en 
un debate sobre estas diferencias mínimas por lo que enviamos al lector a las 
siguientes obras: 

KUBLER, G., 1952.- The Indian Caste of Peru, 1795-1940, U.S. Government Printing 
Office, Washington. 


VOLLMER, Gunter, 1965.- Bevolkerrungspolisik und bevolkerrungs-struktur in 
Vizekonigreich Peru (1 741-1821), Faculté de Philosophie, Koln, p. 261. 
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Bonilla y Spalding(28) escriben que la economía del Virreinato: en vez de par- | 


ticipar de la prosperidad económica del siglo XVII; entró en un período de 


estancamiento. Explican que la composición sectorial de la economía perua- | 


na, que se basaba casi exclusivamente en la extracción y en la exportación de 


metales y en el monopolio comercial ejercido por el Tribunal del Consulado, | 
era demasiado estrecha y había provocado la fragilidad de todo el conjunto ( 


económico. 


En efecto, contrariamente a algunos otros Virreinatos que exportaban 
una parte de su producción agrícola, la del Perú estaba entonces destinada sólo 
al autoconsumo y al abastecimiento de algunos grandes centros urbanos y 
mineros del país. La dismipución de la producción minera en el siglo XVII y 
la consecutiva decadencia de la mano de obra, provocó una disminución de 
la demanda de productos agrícolas y contribuyó pues a encerrar un poco más 
- ala agricultura peruana en la autarquía que ya la caracterizaba) El comercio, 
actividad esencial para toda la población no india del Perú, y la Má hufactura 

que había conocido ún desarrollo importante desde comienzos del siglo XVII 
estabán, por diversas razones, en dificultad desde comienzos del siglo XY UT; 3 
médidas económicas autoritarias de los Borbones contra el desarrollo de las 
manufacturas en el imperio colonial, expulsión de los Jesuitas fuera de las. 
colonias americanas, creciente competéñcia de los productos manufacturados 
europeos introducidos de co! contrabando, creación del Virreinato de la Plata que 
provocó la ruptura del monopolio y y del circuito comercial limeño son tantos 
factores que contribuyeron a la decadencia comercial y manufacturera. 
Cuando España, en el último cuarto de siglo XVIII terminó por liberar el 
comercio en el imperio colonial, los comerciantes del Perú no contaban ya más 





sino en el millón de habitantes de este Virreino (de los cuales la mayoría 


además apenas participaba de una economía mercantil), la manufactura local 
estaba desmantelada, las minas sé sofocaban y la iS se IE DCcIÓn un 
pora más sobre sí misma. 


En la alborada del siglo XIX, la economía peruana presentaba pues un 
perfil mas bien sombrío que habría sin embargo que ensombrecer aún más 
para describir la situación económica de la intendencia de Huamanga. 


Comentando un informe del intendente don Demetrio O'Higgins, el 


historiador Lorenzo Huertas escribe: “...tanto la mina y la manufactura como 


el comercio y la agricultura, todo presentaba aquí un cuadro desesperan- 
te.."(Q9) 


(8) B BONILLAMH., SPALDING, K., 1972, nota 24, p. 16. 

—ETTribunal del Consulado era una institución que controlaba el conjunto del 
tráfico comercial entre la metrópoli y las colonias. Se encargó poco a poco de 
las funciones de una administración del Estado recaudando impuestos sobre el 
comercio. Este monopolio del control cayó en el siglo XVIII. | 


(29) HUERTAS, L., 1975, p. 130-158. 
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La tristeza que caracterizaba pues la situación económica del Perú 
pasaba a ser desesperanza en Huamanga. 


La mina: 


ANS RO OA o, 


La parte norte de la intendencia de Huamanga no contenía grandes 
riquezas mineras y no estuvo pues directamente involucrada por la decadencia 


de esta industria. Por el contrario, el empobrecimiento de algunas provincias - 


mineras de la intendencia como la provincia de Lucanas o vecinas a ésta como 


Huancavelica o Castrovirreyna, tuvo localmente una doble consecuencia: 


algunas fortunas hechas en base a la mina se cristalizaron invirtiéndose en la 
tierra(30). El comercio, antes muy activo y próspero gracias a la actividad de 
estos centros mineros vecinos, declinó al mismo tiempo que estos centros, 
como lo veremos luego. 


La manufactura: 


A SNS EN 
A ON 


Hacia fines del siglo XVI, la región de Huamanga se había convertido en 


el centro de una importante actividad manufacturera. Los obrajes, especie de- 


manufacturas textiles rurales, se habían multiplicado a lo largo del siglo XVII 
por efecto de la creciente demanda de tejidos por parte de grandes centros 
mineros como Huancavelica. La mano de obra de estos obrajes estaba entonces 
esencialmente constituida por mitayos, indios sometidos a un período de 
trabajo forzado más o menos gratuito, que trabajaban en condiciones muy 
penosas. Para facilitar el reclutamiento de la mano de obra, el obraje estaba 
casi siempre instalado en pleno campo (cf. los grandes obrajes regionales de 
Occocros y Ninabamba) pero el propietario que podía ser un particular o una 
orden religiosa (esencialmente la orden Jesuita en la región) vivía casi siempre 


confortablemente en Huamanga o incluso en Lima y le dejaba a un adminis- 


trador la tarea de rentabilizar la mano de obra. 


En el siglo XVIII, la manufactura regional se vino abajo bajo los efectos | 


conjugados de los decretos reales anti-manufactureros, de la competencia de 
los textiles extranjeros, de la caída de los mercados mineros así como por la 
resistencia de los indios que se negaban cada vez más frecuentemente a venir 
a trabajar a estos centros. Hacia fines del siglo XVIII la mano de obra reducida 
de los obrajes aún existentes estaba apenas compuesta por algunos esclavos 
negros y por reos de derecho común. 


El comercio: 
Había sido floreciente en los siglos XVI y XVII gracias a la situación de 
(30) El fundador del latifundio Chaca, una de las más grandes propiedades de Huanta, 


fue, por ejemplo, el minero Ramón Valdivia quien, en el siglo XVIII, reinvirtió 
su fortuna en la compra de tierras, cf. DIAZ MARTINEZ, Antonio y otros, 1971. 
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—— a, Y ¿AAA PP o 


esta región sobre el gran eje comercial Lir Lima-Huancavelica-Cuzco-Potosí-La ye 
Plata. El largo viaje de las caravanas reportaba a los financistas de la región +: . 
beneficios sustanciales que o a edificar el esplendor colonial de |: 
Huamanga. 











La subasta del diezmo y del tributo por parte de las autoridades reales 

y eclesiásticas precedía en general la actividad comercial. Los diezmos y 

tributos eran los impuestos de la iglesia y del Estado recaudados a la población 

mo india e india. La iglesia y el Estado vendían a menudo el privilegio de 

recaudar el impuesto a particulares que se encargaban enseguida de recogerlo, 

- con beneficio, bajo la forma de productos que pasaban a ser mercadería para 

estos comerciantes. El arriendo duraba en principio dos años y su tasación era 
establecida sobre el valor de los cinco últimos años. . 








La venta de los diezmos y tributos constituye, por esta razón, un buen 
indicador del estado del comercio; ahora bien, desde fines del siglo XVIII, se : 
constata que numerosos comerciantes y compradores se quejan de su muy 
elevado PISCO: ! 


- “La oia de Huancavelica -díce un comprador de diezmos a las auto- 
ridades- que en otros tiempos era consumidora de los frutos de todos los partidos 
por su basto gíro de mineral (sic) se halla hoy -1816- en su mayor desabaste- 
cimiento por la suspensión de este único ramo de su subsistencia y por con- 
secuencia inutilizada de realizar los expendios tanto por la migración de los 
operarios y vecinos como por la radicada universalmente la pobreza se hacen 
superfluos los frutos y de bajo precio los pocos que se pueden consumtir.31) 





A estas dificultades vinieron a agregarse otras tales cono el desarrollo del 
rol comercial de La Plata, el aumento de los impuestos sobre el comercio, 
derechos de alcabala y aduanas hacia 1780, que PEO pOcHHon además grandes 
manifestaciones de descontento 62). | 


Alestancamiento de las minas, al desmoronamiento de las manufacturas, ? 
el desaliento del comercio hay que añadir la caída de la artesanía. La región :. i 
de Huamanga y sobre todo la. ciudad. misma, tenían un gran número de a | 
artesaños s que se habían instalado progresivamente, atraídos | porel desarrollo. dl 


(3D HUERTAS, L., 1975, p. 133. 


(32) Sobre los disturbios provocados por estas medidas, se puede consultar entre 
otros trabajos: MALAGA MEDINA, A., 1972.- Arequipa y la rebelión de 1780, 
Publicaciones de la Comisión Nacional del Sesquicentenario de la Independencia 
del Perú, Lima, T. 2, pp. 132 y siguientes. 
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A económico de la región en los siglos XVI y XVII(G63). Privada de una gran 

«|. capacidad de autonomía, esta capa rbanizada se Caracterizaba sobre todo por 
| sufragilidad ya que dependía en realidad del estado económico de los sectores 
que la hacían trabajar. La decadencia de éstos precipitó pues la ruina de los 
artesanos que se convirtieron muy Se en enemigos activos del 
régimen colonial. 


O mi 


Esta reseña sobre las dificultades económicas de los no campesinos 
puede explicar el ascenso del descontento político en esta fracción minoritaria 
de.la población regional que vivía en Huamanga o COperrada en las pequeñas 
capitales provinciales como Huanta. 


Ahora, para terminar.con este panorama económico regional nos falta 
examinar el sector de la producción que ocupaba a la mayoría de la población 
en el Perú de esa época: la agricultura y la ganadería. | 
El sector agro-pastoril: 


No podemos presentar aquí un análisis detallado de la organización agro- 





(33) Para ilustrar la importancia del : sector de artesanos en la vida económica de. 
Huamanga, se puede citar la lista de gremios que existían en Huamanga ALgUnOs 
años después de la Independencia: 

Gremio de zapateros: 15 maestros y 78 obreros. . 

Gremio de aguardienteros: 22 inscritos. 









Gremio-de hojalateros: 3 maestros y 3 obreros. 
Gremio de cereros: 2 maestros, 4 contratistas y 2 obreros. 
- Gremio de boticarios: 2 maestros. 
Gremio de médicos: 1 maestro. 
Gremio de relojeros: 1 maestro. 
Gremio de sastres: 6 maestros y 93 obreros. 
Gremio de carpinteros: 7 maestros, 38 obreros y 1 aprendia. 
Gremio de barberos: 8 maestros y 6 obreros. 
Gremio de silleros: $5 maestros, 7 obreros y 2 tejedores. 
Gremio de sombrereros: 25 maestros y 43 obreros. 5% 
Gremio de cigarreros: 19 maestros. 
- Gremio de curtidores: 30 maestros y 24 obreros. 
Gremio de panaderos: 62 maestros y 43 ayudantes. 
Gremio de viajeros de came: 222 miembros. 
Gremio de obrajeros e hileros: 107 miembros. 
Gremio de bordadores: 5 obreros. 
Gremio de botoneros: 5 obreros. 
Gremio de comercio (carameleros, bodegoneros, etc.): 166 Miembros 
- Gremio de herreros: 6 maestros y 10 obreros. 
Gremio de escultores y pintores: 8 maestros y 6 
obreros. * 
en: MALDONADO CARRASCO, Rolando, 1976.- Movimientos sociales en Hua- 
manga, siglo XVIII, Universidad nacional San Cristóbal de Huamanga, Huaman- 


a 4 maestros y 9 obreros. 





A 
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. pastoril de la región en esa época bisagra de fin del régimen colonial y del : 


nacimiento de un nuevo sistema; semejante objeto de estudio se bastaría a sí 


mismo. Por otro lado, nada particularmente notable, en relación al modelo de 


organización agrícola tradicional y generalizado en los Andes(34), nos pareció 
radicalmente diferente en esta región. Unicamente dos aspectos particulares 
concerniéntes, el primero, a la naturaleza de una parte de la producción . 


agrícola, el segundo, la forma de propiedad de la tierra parecían haber 


desempeñado cierto rol en el desarrollo de los acontecimientos futuros. 


2) La producción agrícola regional 


Como generalmente en el Perú de esa época, la mayor parte de la 
producción agrícola estaba destinada a la alimentación de la región misma en 
cereales, tubérculos, carnes, frutas, etc. La producción era absorbida bajo la 
forma de autoconsumo de los mismos productores o era vendida en los 
mercados locales más o menos importantes. | 


El rendimiento Aeúenla de esta región no fue nunca muy alto; dan 
sin duda para satisfacer las necesidades alimentarias de la región inmediata, 
pero siempre fue insuficiente para subvenir a las necesidades de los grandes 


centros de consumo, sin embargo cercanos, tales como Huancavelica(35). La | 
productividad agrícola era pues baja y toda perturbación en este sector podía 


amenazar el frágil equilibrio alimentario de la región. 


| Parece, por otro lado, que estos mercados regionales estuvieron mayo- 
ritariamente abastecidos por los campesinos indios; en efecto, en 1743, la 
ciudad de Huamanga solicitó a las autoridades reales la suspensión de un 


- decreto que gravaba la venta de los productos agrícolas indios en el mercado 


de esta ciudad(36). La razón de esta solicitud era que los indios eran los únicos 


- proveedores de productos alimentarios para la comunidad urbana española y 


que no se debía pues restringirla con el impuesto bajo pena de hambrear a la 
ciudad. Si los indios eran los grandes abastecedores del mercado agrícola 
regional, se puede uno entonces preguntar cuáles eran la naturaleza y el 
destino de la producción On de los dominios no indios. Una parte de la: 





(34) Tendríamos que comenzar citando aquí el célebre modelo de organización 
socioeconómica andina incluida en: MURRA, John, 1975.- Formaciones econó- 
micas y políticas del mundo andino, 1.E.P., Lima. 

Para el periodo colonial y postcolonial podemos citar entre numerosos trabajos 
el de: PIEL, Jean, 1975.- Capitalisme agraire au Pérou, Anthropos, Paris, vol. 1. 
(35) FAVRE, H., 1964, p. 240. 


(36) SPALDING, K., 1974, p. 203. 















































producción estaba sin duda reservada al autoconsumo de los propietarios y de 
sus relacionados; una segunda parte iba a la alimentación de la mano de obra 
india dependiente del dominio en grados y según modalidades diversos 
(colonato, yanaconaje, mitaje, peonaje, etc.); una tercera parte era finalmente 
comercializada y procuraba cierta renta financiera al propietario del dominio. 


Tres tipos de cultivos « comerciales, el trigo, la caña de azúcar y la coca, 
conocieron durante cierto tiempo un nbuen de desarrollo. Pero la cc competencia del 
"rigó chileno en los mercados peruanos en el siglo XVIII fue un primer ataque 
a esta producción regional. El desarrollo de las plantaciones de caña de azúcar 
en los valles costeros, particularmente la del valle de Ica, fue progresivamente 
fatal para las plantaciones de Huamanga. El comercio del aguardiente de caña, 
muy importante para la región como lo señala el informe de don Demetrio 
O'Higgins (37) ya que en 1804, la provincia de Anco (La Mar) importaba ella 
sola cerca de cuatro mil odres de cinco arrobas por año, se mantuvo pero se - 
trataba ya del comercio de una mercadería de origen extra-regional. Unica- 
- mente los propietarios de tierras de Huanta parecen haberse provisionalmente : 
librado, en esa época, de la decadencia general de la producción dida 
comercializada, gracias al cultivo de la coca. 


El intendente O'Higgins menciona en efecto en su informe que en las 
provincias de Huanta y Anco : “...bay más de setecientas haciendas cocaleras 
instaladas por españoles e indios sobre tierras realengas*, sin ningún título de 
compra a su SE y que cada uno se ha apropiado según su propía 
voluntad...” (38). 


- Las dos principales zonas de cultivo de coca eran los valles calientes 
(yungas) de Acon y de Choimacota que descienden de las punas de Huanta 
hacia el río Apurímac, situados a unos cien kilómetros al noreste de Huanta. 
Estas haciendas cocaleras eran en general de bastante poca extensión pero . 
proporcionaban sin embargo a su propietario la seguridad de un ingreso 
financiero estable. | 


El cultivo de la coca y su comercialización fueron en todos los tiempos, 
el principal recurso económico de la provincia de Huanta. El muy particular 
rol social de esta mercadería garantizó a la provincia una estabilidad 
económica hasta la época de las guerras de independencia que desorganizaron 
los circuitos comerciales como lo veremos luego. | 





(37) O'HIGGINS, D. en JUAN, J., ULLOA, A. de, 1918, p. 320. 
* Las tierras realengas eran tierras vírgenes o abandonadas por los indios luego 
de su caída demográfica en el siglo XVI. Estas tierras pertenecían o correspondían 
a la Corona que podía venderlas enseguida. En las provincias de Huanta y La Mar, 
el rol de las tierras “realengas” parece particularmente importante pero no hemos 
podido, en el marco de este trabajo, delimitar su importancia de manera precisa. 


(38) O'HIGGINS, D. en JUAN, J., ULLOA, A. de, 1918, p. 364. 
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b) La propiedad de la tierra 


Hacia fines del siglo XVII, existían ya algunos grandes dominios en las 


provincias de Huanta y de Huamanga; se puede citar por ejemplo la hacienda 


Orcasitas, que a fines del siglo XVIII, cubría más de cuatrocientas hectáreas, 
o la hacienda Ninabamba(39). Sinembargo, estos grandes dominios eran aún 
relativamente escasos (se multiplicaron hacia fines del siglo XIX y sobre todo 
a comienzos del siglo XX(40)) y relativamente modestos en relación a las 
inmensas propiedades del siglo XX que concentraron a veces varios miles de 
hectáreas. 


La forma dominante de propiedad de la tierra era pues más bien la de 


la pequeña o mediana propiedad que, además, estaba muy a menudo dividida 
en un más o menos gran número de parcelas. Muchos títulos de propiedad, 


entre aquellos que hemos consultado, toman por ejemplo la siguiente forma 


“Agustín de Bastidas, vecino de Luncocha... declaro serpropietario de un 
solar y de tierras de cultivo llamadas “las capillas de San Sebastián” de una 
superficie de dos fanegas... de pastizales de una extensión de media fanega 
llamados “Catramayo”... y de cocales situados en la región de Sigues, valle de 
Viscatán...”(41) La propiedad de la tierra estaba pues geográficamente disemi- 


nada y ecológicamente dispersa sin duda para ofrecer la mayor variedad 


posible de cultivos (el proyecto de controlar un máximo de pisos ecológicos: 
punas, yungas, campiña, etc. con el objetivo de la autosubsistencia no era una 


característica Ei india sino general en el mundo Campesino 


andino regional). 


Esta dispersión de la propiedad que obligaba alos campesinos a efectuar 


Numerosos y a veces largos desplazamientos (un campesino podía por ejemplo 
tener una parcela de tierra en la campiña de Huanta y poseer cocales en la 
montaña) multiplicaba seguramente los contactos y los intercambios, ampliaba 
la esfera de inter-conocimiento en el médio rural regional, 


Pensamos que esta dispersión de la propiedad de la tierra contribuyó, de 
manera por cierto indirecta, al desarrollo de la guerra de los iquichanos, la 
movilidad de los campesinos en.sus trabajos favoreció sin duda la difusión de 
la propaganda; los contactos más frecuentes y más habituales entre indios y 
no indios pudieron, en cierta medida, reducir la distancia que los separaba y 


(39) HUERTAS, L., 1974, p. 105. 


. (40) Para la formación de las grandes propiedades en el Perú se puede consultar: * 


CHEVALIER, Francois, 1966.- L'expansion de la grande propriété dans le haut- 
Pérou au XXe siécle, Annales, Paris, vol. 21. 


(4D Archivo General de la Nación. (En adelante: A.G.N.): Sección: Títulos de pro- 
piedad. “Títulos y composiciones de tierras denominadas las Capillas de San 
Sebastian y del sitio de Cairamayo”, 1714. | 
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favorecer las alianzas. Precisamente, detengámonos ahora sobre el estado de 
la relación de fuerza que se había establecido regionalmente entre propiedad 
indía y no india. | | 


En los archivos que hemos podido consultar parece que el fin del siglo 
XVIII estuvo marcado por una suerte de statu quo entre propiedad india y no 
india. En efecto, hasta mediados del siglo XVIII, los documentos referentes a 
conflictos entre indios y acaparadores de tierra no indios son pletóricos(42); .. 
a pesar de toda la reglamentación protectora de los indios, usurpación de 
tierras, robos de cosecha, violencias físicas, etc. dominan las relaciones entre 
la sociedad india y los blancos. Por el contrario, en la segunda mitad del siglo 
XVIII, los documentos de este tipo se tornan más escasos. La ausencia de 
documentos no es, claro, más que un índice de la estabilización del problema 
de la tierra, sin embargo otras informaciones confirman esta presunción. Así 
tenemos que en las listas de contribuyentes indios que mencionan la. 
propiedad o la no propiedad de una tierra(43) se puede constatar la siguiente | 








evolución: 

PROVINCIA CONTRIBUYENTES CON TIERRAS SIN TIERRAS 
DE HUANTA | | E 5 
1780 - 82 2.296 55.3% 44.7% 
1786 - 87 2.621 S60% 44.0% 
179 4.011 59.7% 40.3% 
1815 3.970 63.0% 37.0% 





En este cuadro se constata primero que en 1780, casi la mitad de la ' 
población india de Huanta sometida al tributo se encontraba ya sin tierra. Por 
el contrario, se nota un ligero descenso del porcentaje de indios tributarios sin 
tierra entre 1780 y 1815. Esto confirmaría pues que la ofensiva de los no indios 
sobre las tierras indias estaba provisionalmente estabilizada y que en este nivel 
de la relación de fuerza entre indios y no indios, la coyuntura parecía pues más 
ORD a los primeros que en e pasado. 





(42) A título de ejemplo se puede citar, entre numerosos casos, el de la comunidad 
de Accocro contra la hacienda Varan: 
A.G.N. “Composición y confirmación de las tierras denominadas Cochani-Parco, 
Gonzalo Pampa, Chontaca y otras”, leg. 19, 1724. 
o el del cura de Luricocha contra la comunidad del mismo nombre por una 
supuesta usurpación de tierras: 
A.G.N., “Informe y demás papeles despachados por el cura de Luricocha contra 
los individuos que menciona poseedores de las tierras de cofradia”, leg. 22, 1719. 


(43) MACERA, P., 1972, pp. 71-76. 
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Este rápido estudio de la organización económica de la región Huanta- 
Huamanga nos permite sacar algunas conclusiones útiles para comprender la 
situación política futura. 


En términos generales, se constata pues que igual « que al conjunto del 
Virreino del Perú, la crisis golpeaba también a la región. Huanta-Huamanga. 


“hacía fines del siglo XVII; Sin embargo, se debe también notar que esta crisis. 
económica fue. sentida de manera muy. diferente, primero según las categorías _. e 


sociales del sistema “colonial y enseguida según el peso específico de estas 


arpas e en las diversas subregiones La crisis golpes sobre todo a la capa de ae pen 


PEO 
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E comerciantes, bmiros (manufactureros), altos funcionarios, grandes . 


0 propietarios, etc, quienes, como lo hemos visto, se vieron involucrados por 


la crisis en diferentes grados y disminuyeron pues su apoyo a este sector de 
la población. | 


Frente a esta población golpeada porla crisis y concentrada esencialmen- 
te en la ciudad de Huamanga, la población campesina de Huanta gozaba por 
el contrario de una relativa prosperidad, de una cierta estabilidad. 


La tierra constituía un refugio para el campesino rico que podía encontrar 


siempre en su propiedad con qué satisfacer sus necesidades y no cambiaba - 


apenas la situación del campesino pobre cuya exigúidad de necesidades era 
sólo comparable a la parcela que cultivaba. Enseguida y sobre todo porque el 
principal recurso económico de la región, la coca, no conoció perturbaciones 
por el hecho de la escasa elasticidad de su demanda; mercadería insustituible 
y de primera necesidad para el indio, el comercio de la coca no podía conocer 
fluctuaciones. 


Estas dos características hicieron que los habitantes de esta provincia 
atravesaran este período sin conocer grandes trastornos en su situación. En 
cierta medida, parece incluso que la posición económica de una parte del 
campesinado local, criollo, mestizo o quizás incluso indio, relativamente 
acomodado, se reforzó en relación al resto de la Intendencia. 


Para concluir, se puede decir que la crisis contribuyó al surgimiento de 
dos corrientes políticas opuestas, una incitando al mantenimiento, otra hacia 
la ruptura del orden colonial, las mismas que se expresaron en las guerras 
civiles de la independencia. Pero el microclima económico de la región de 
Huanta durante este período pudo sin duda evitar la división política de esta 
provincia y contribuyó a convencer a los huantinos de que el sistema colonial 
era pues el mejor sistema posible. 
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2.- La polarización política : 1780-1824 


Acabamos de ver que la crisis económica del siglo XVIII había golpeado 
más severamente a las capas urbanas, ricas y medias, de la sociedad colonial, 
las que, como de costumbre, intentaron descargar el peso de sus dificultades 
sobre los indios campesinos. A fines del siglo XVIII, el clima político de la 
Intendencia de Huamanga se caracterizaba por cierto descontento general. 
Trataremos de mostrar cómo progresivamente, entre 1780 y 1824, la crisis 
económica y la crisis política dibujaron espacios contrastados sobre el territorio 
de la Intendencia. e | 


a) Lasconsecuencias políticas de la rebelión de Túpac 
Amaru en la región Huamanga-Huanta. | 


Contrariamente a la visión tradicional del rol precursor de la rebelión de 
Túpac Amaru Jl en el proceso de independencia del Perú, Pierre Chaunu 
escribe que ésta fue más bien una de las principales causas de la lealtad de este 
virreinato frente a la metrópoli(44). Es verdad que la amplitud del movimiento 
luego, sobre todo, su deslizamiento progresivo hacia la protesta racíal y la 
afirmación de su indianidad fueron factores de cohesión de los no indios, 
primero divididos por la crisis económica pero luego reunidos frente .al 
creciente peligro indio. | 


Militarmente, la rebelión de Túpac Amaru no alcanzó a la región de : 
Huamanga. Un indio llamado Pablo Challco intentó sublevar a la comunidad 
de Chungui (provincia de La Mar) tratando de reducir a los indios con 
argumentos como éste : no pagar más los tributos ya que ahora no había ní - 

Curas ni corregidores y que Túpac Amaru era ahora su ReK45). Pero, a pesar ' 
de esta atrayente propaganda, Pablo Challco sólo consiguió hacerse encarce- 
lar. La sociedad india de Huanta apenas se inflamó por la sublevación de Túpac 
Amaru. | | 


¿Desinterés por la revuelta o control social poderoso? Nos inclinamos más 
bien por esta segunda posibilidad. En efecto, a pesar de su protesta(46), los 


(44) CHAUNU, P., 1972, p. 127. 
(45) HUERTAS, L., 1976, pp. 85-105. 


(46) En un documento de los archivos departamentales de Ayacucho se lee el 
siguiente párrafo: “... En consideración de las revueltas que se desarrollan en esta 
provincia (Huanta) con motivo del enrolamiento de soldados para ayudar en la 
expedición a la ciudad del Cuzco...” en A.D.A. - Medina - paquete n* 9 “Causa 
criminal contra don Gregorio Talavera por los abusos que comete en los 
repartimientos mercantiles causando por este motivo el descontento y la 
insubordinación -Huanta 1781”. 
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Campesinos de Huanta tuvieron que contribuir militarmente en la represión de 


la rebelión; las levas, operación de reclutamiento militar forzado, llevaron a un 
buen número de campesinos huantinos hasta Cuzco. El éxito de estas 
operaciones demuestra el poderío del encuadre colonial porque estas levas 
fueron siempre particularmente delicadas de efectuar, suscitando pues fuerte 
resistencia del lado indígena. | 


Una de las consecuencias indirectas de la rebelión de Túpac Amaru sobre 
la sociedad india de la región fue primero la de proveer a algunos de una 


- experiencia militar que fue quizás trasmitida y utilizada en la guerra de los 


iquichanos por los descendientes de estos soldados involuntarios. 


Por otro lado, la actitud relativamente pasiva de los indios de Huanta 
frente a la rebelión tuvo también como consecuencia indirecta la de proteger 


. la organización socio-política india tradicional. La indiferencia política, o por 


lo menos, el no compromiso en la revuelta de Túpac Amaru, los mantuvo 
primero al abrigo de la represión y permitió enseguida a los caciques locales 
conservar oficialmente su título y su poder ya que las disposiciones tomadas 
por la corona para aniquilar el nacionalismo inca comprendían, entre otras 
medidas, la supresión de los kurakazgos excepto para aquéllos que pola 
combatido directamente a los rebeldes(47). 


Este decreto real no tuvo, sin duda, sino un alcance real limitado, los 
caciques privados de su título mantuvieron generalmente su rol en la sociedad 
india convirtiéndose en alcaldes por ejemplo *. Por el contrario, esta decisión 


podía empujar a los caciques, realmente confirmados en su título, a sostener 


políticamente el régimen colonial ya que éste reforzaba de alguna manera la 
legitimidad de su poder. 


Finalmente es difícil saber cuáles ás las conclusiones a las que e llegó 
la masa de reclutas indios de su experiencia pasajera en el ejército colonial. ¿La 
refuerza en su convicción colonial o, por el contrario, constata su vulnerabi- 
lidad?. De todos modos luego de un corto período de silencio la protesta 


- campesina resurgió con fuerza en el conjunto del territorio de la intendencia 


de Huamanga. 


Por el lado blanco, las. consecuencias políticas de la rebelión fueron 
mucho más. importantes. 


La noticia de la revuelta cuzqueña tardó en llegar a Huamanga; pero 
apenas fue conocida, el cabildo, formado por la administración colonial venida 


directamente de España y por los ricos criollos de la región, adoptó inmediata 


(47) ROEL, V., 1971, p. 23. 
Esta facilidad de adaptación del poder indio a las voluntades del poder “blanco” 
muestra quizás la docilidad de esta “nobleza india” pero sobre todo la habilidad 
de su juego político. 
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y unánimemente las disposiciones necesarias de apoyo a sus semejantes del 
Cuzco. Sin entrar en los detalles de estas medidas(48), envío de tropas, armas 
y dinero, éstas sirvieron para demostrar la cohesión y la solidaridad de las capas 
- dominantes de la sociedad colonial. Altos funcionarios reales, hacendados, 
obrajeros, miembros del alto clero y otros notables, olvidaron todos ellos sus 
diferendos y todos estrecharon filas frente a la amenaza apena y su posible 
desarrollo local. | 


Sin embargo, como en casi todas las ciudades del Perú de esa época, 
algunos pasquines, que atacaban al sistema colonial, aparecieron también en 
Huamanga. Esta tímida manifestación provenía sobre todo del sector de los 
pequeños comerciantes y artesanos que, sin atreverse demasiado abierta y 
concretamente a apoyar la rebelión, querían sin embargo aprovechar de ella 
para mostrar su tibieza, hasta incluso su oposición frente al régimen colonial. 


La sublevación de Túpac Amaru marca pues el punto de partida de una. 


agitación política general en toda la región de Huamanga-Huanta que no 
terminó en realidad sino con la represión de los guerreros de las punas. 


En la respuesta de las repúblicas indía y españolaa los llamados de Túpac 
Amaru se revela quizás ya el signo de los enfrentamientos políticos futuros ye 
que en NEIE5O se puede notar : 


- Por un lado, la ruptura en la sociedad no india entre una aristocracia 
histórica, política y económicamente ligada al régimen colonial y unas capas 
urbanas diferenciadas, más recientes, más frágiles y sobre todo bloqueadas en 
su posibilidad de desarrollo económico. 


- Y por otra parte, una suerte de inmovilismo político o de indiferente 


neutralidad de la sociedad india regional frente al sistema colonial que traduce 
sin duda su aislamiento pero quizás también otorgándole una relativa libertad 


de acción interna. 


En la región de Huamanga-Huanta, la rebelión de Túpac Amaru revela 
pues más el agotamiento de la cohesión política de los no indios que las 
capacidades insurreccionales de la sociedad india. Por supuesto, la amenaza 
que el deslizamiento etnocidario de la revuelta hizo pesar sobre el conjunto 
de los no indios apaciguó temporalmente los conflictos internos de los blancos 
pero las razones del malestar siguieron presentes y volvieron a aparecer 
algunos años más tarde. | 


(48) Libro de Actas Capitulares de Huamanga - años 1771-1784, Biblioteca del 
Departamento de Ciencias Histórico Sociales de la Universidad San Cristóbal de 


Huamanga. 











b) El primer bosquejo del frente de Huanta (1814) 


Las medidas de rectificación política tomadas por la Corona de España, 
particularmente la puesta en marcha de las intendencias, no pudieron resolver 
las dificultades y los conflictos que sacudían al imperio. Por el contrario, estas 


transformaciones apresuraron, en cierta medida, la ruptura entre la metrópoli 


y la colonia. El informe del intendente O'Higgins al Consejo de Indias ilustra 
particularmente bien el fracaso de esta tentativa rectificación. Ahí se constata, 
entre Otras cosas, que la instalación de este nuevo representante de la corona, 
dotado institucionalmente de un gran poder político sobre la región, contrarió 
en realidad los intereses y las prácticas sólidamente establecidos de las 
autoridades coloniales anteriores. Este nuevo representante real, sobre todo 
cuando era íntegro, chocaba en efecto tanto con el clero como con las antiguas 


- autoridades civiles, cuando quería, por ejemplo, denunciar algún abuso o 


develar algún escándalo(49). 


Los medios de acción del intendente resultaron pues con mucha . 
frecuencia ineficaces para cambiar las costumbres de dos siglos. Esta tentativa 


de rectificación o moralización de lo político no dio otro resultado que el de 


precipitar hacia la oposición a una parte del sector colonial, anteriormente 
paridians incondicional y sostén de la colonia. 


Finalmente, el desconcierto político de la metrópoli española a comien- 
zos del siglo XIX al exportarse sobre el nuevo continente consumó la ruptura. 
El período llamado de las guerras civiles (50) se abrió entre los defensores y 
conservadores del orden colonial y los partidiarios de un nuevo sistema. | 


En la región de Huamanga-Huanta, las luchas políticas se multiplicaron 
desde comienzos del siglo XIX. | 


En 1809, violentas manifestaciones en favor de la sublevación de La 
Paz(51) estallaron en Huamanga. 


(49) O'HIGGINS, D. en JUAN, J., ULLOA, ds 1918, p. 299, 300, 302, 308, 325, 331, 
334, 343, 347. En todo su informe, el tendente O'Higgins denuncia la 
insubordinación y la deshonestidad de los subdelegados de ns los abusos 
y estafas de los hacendados, la mala conducta y codicia del clero contra los indios 
etc... 


(50) CHAUNU, P., 1972, p. 147. 


(5D El 26 de mayo de 1809, la ciudad de Sucre (Charcas) destituyó al Presidente de 
| la Real Audiencia. La agitación se propaga entonces muy rápidamente en La Paz 
donde a su vez se depone a las autoridades españolas de la ciudad y se forma 
una junta de gobierno. Las tropas del Virrey Abascal sólo retoman La Paz el 25 
de octubre de 1809, castigando duramente a toda la población. 
cf. FELLMAN VELARDE, J., 1968.- Historia de Bolivia, Editorial Los Amigos del 
Libro, La Paz, pp. 249-259; y HUERTAS, Lorenzo, 1974, p.136. | 
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Algunos años más tarde, en 1812, las indiscreciones del cura de Cangallo 
mataron en el cascarón una insurrección prevista en esta misma ciudad(52). 


Finalmente, todos los primeros años del siglo XIX estuvieron marcados 
en las ciudades por un muy fuerte acrecentamiento de la propaganda escrita 
(pasquines) de los partidarios del nuevo sistema de la cual tenemos aquí un 
ejemplo que ilustra no sólo el contenido ideológico de esta propaganda sino 
también la tibieza revolucionaria que parecía caracterizar ya a los habitantes 
de la provincia de Huanta. | 


“De los Huamanguinos a los Huantinos 


- Huantinos despierten! No tengan más temor! Libérense de esta tiranía y 
exijan la Libertad! Terminen con todos esos ladrones, franceses y chapetones, 
que mueran todos! E 


Cangallo, Andahuaylas, Lucanas ... Todos unidos! ... No acepten más 
subdelegados que sólo son ladrones! No tengan más temor! 53) | 


| La fuerza de la propaganda llegó pronto a tal punto que las autoridades 
coloniales de Huamanga propusieron recompensar a aquellos que denuncia- 
ran a los sediciosos en la ciudad de Huamanga. Pero como escribe Eguiguren 


“En Huamanga, no había delatores? (S4). 


Paralelamente a las ciudades atravesadas y trastornadas por la agitación ' 
política, la sociedad campesina india proseguía su lucha secular contra los 
abusos de los blancos, sin parecer demasiado afectada por estos nuevos 
conflictos pero aprovechando del clima político tempestuoso. | | 


En 1805, los campesinos de Tiquihua, parroquia de Huayllay en la 
provincia de Huanta, se sublevaron contra su cura-tirano que los obligaba a 
injustas e inútiles compras (repartimientos) de mulas y de aguardiente y los : 
forzaba a trabajar gratuitamente sus tierras. La intervención, in extremis, de las. 
tropas del intendente O'Higgins salvó al cura y a sus hijos...(55). 





(52) El cura de Cangallo Angel Pacheco, le comunicó en 1812 al obispo de Huamanga, 

| Andrés Alarcón y Salazar que, bajo secreto de confesión, tomó conocimiento de 
un proyecto de insurrección: Venerado señor... se me ha comunicado ayer noche 
que el octavo día del Corpus Cristi, algunos sediciosos decidieron sublevarse y 
asesinar a todos aquellos que no fuesen partidarios del sistema que ellos desean 
y particularmente a todos los europeos... en EGUIGUREN, L., 1935.- La sedición 
de Huamanga en 1812, Lima: Imprenta Gil. | ? 

(53) RUIZ CARDENAS, G., 1971, p. 7. | 


(54) EGUIGUREN, L., 1935, p. 32 
(55) A.D.A - Medina - 1805, paquete n? 34 sin título. 


Algunos años más tarde, en 1813 los indios de las alturas (punas) de 


- Huanta se sublevaron contra las autoridades coloniales. 


Este episodio de lucha campesina contra los abusos de los representantes 
coloniales es particularmente interesante porque hace ya aparecer al personaje 
que, algunos años más tarde, será el jefe principal de la guerra delos iquichanos. 
Desde ese entonces, la protesta de los indios, se organizó en efecto alrededor 
de Antonio Huachaca a quien las autoridades coloniales describían como : 

“..1un hombre insultante, enrredisto y tumultuoso así con la comunidad 
como con los señores jueces”, y que “despreciando la recta justificación de V.S. 
y haciéndose juez por su propia voluntad y hablando palabras injuriosas de 
V.S. en la aldea diciendo sí el señor Intendente es juez yo también tengo buena 
vara, él manda en la ciudad yo mando en mi aldea.X56) 


Además de la arrogante seguridad y la cólera de Huachaca contra el 
intendente, incapaz de poner fin a las actividades de explotadores de todo tipo, 
esta frase resume sobre todo la concepción política que este intransigente e 
iracundo personaje tenía del régimen colonial : coexistencia separada, no 
ingerencia de unos en los asuntos de otros. | JN 


Huachaca no parecía en efecto recusar - el régimen colonial ni la 
coexistencia entre indios y no indios a condición sin embargo que el poder 
blanco no estorbe a su propio poder y prestigio sobre sus semejantes. 


Esta tensión política general se exacerbó finalmente con el desarrollo de 
la insurrección del Cuzco en 1814. 


Ef esta ciudad, la elección de los diputados para las cortes había 
provocado serios enfrentamientos entre los conservadores (a veces llamados 


también servíles por su sumisión a la corona) y los liberales (igualmente lla- 


mados a veces constitucionales por su adhesión a la constitución de Cádiz). 
Los liberales, que habían obtenido el control del cabildo del Cuzco, comen- 
zaron entonces a oponerse a las decisiones del poder colonial del virreino y 
de'la metrópoli (concejo de Regencia). 


De la opinión se pasó muy rápidamente a la conspiración y luego a la 
insurrección que estalló en esta ciudad el 2 de agosto de 1814. 


La tropa, ya trabajada por la oposición, se unió también a los insurgentes. 
Los miembros de la Real Audiencia fueron hechos prisioneros y se procedió 
a la formación de una junta de gobierno presidida por el célebre Mateo García 


- Pumacahua. 


(S6) HUERTAS, L., 1975, p. 139 
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Esta junta afirmó primero que sólo reconocía la autoridad y la legitimidad 
de Fernando VII pero tuvo muy rápidamente que develar sus verdaderas 
intenciones de independencia ya que Fernando VII fue repuesto pronto en el 


trono de España. El poder virreinal no podía en adelante vacilar más y el 


enfrentamiento entre las tropas del NES Abascal y los pOSuIEeniES se hacía 
inevitable. | 

El ejército de los insurgentes fue dividido en tres unidades : la primera 
marchó hacia La Paz, la segunda hacia Arequipa, la tercera finalmente se dirigió 
hacia Huamanga con Hurtado de Mendoza, José Gabriel Béjar y Mariano 
Angulo a la cabeza. | 


Tan pronto como se conoció la dirección tomada por las tropas del 


Cuzco, las autoridades realistas de Huamanga procedieron al reclutamiento de 
cuatrocientos milicianos para detener la marcha de los rebeldes. Sin embargo, 

el 31 de agosto, el pueblo de Huamanga, todos estos pequeños comerciantes, 
artesanos, vendedores del mercado, cargadores, etc. se sublevó en favor de los 
insurgentes cuzqueños. Las.arengas de la heroína huamanguina Buenaventura 
Ccalamaqui cristalizaron los entusiasmos y convencieron incluso a los milicia- 
nos que se pasaron entonces de lado de los insurgentes. “La casa del intendente 


fue asaltada y los numerosos españoles que allí se encontraban tuvieron qee 


darse a la fuga, disfrazados de sacerdotes o de indios... (57). 


La amplitud dela maniiesudón y la proximidad de la columna del Cuzco 
reforzada por los morochucos(58) no dejaron otra salida, a las autoridades, a : 


los jefes y a los soldados de los batallones realistas Húsares de Femando VII 


y Dragones de la Unión y a todos los defensores de la colonia, que la de huir | 


hacia Lima, refugiándose primero en Huanta. 


Allí fue entonces que por primera vez, los adveatios políticos se 


distribuyeron sobre el espacio regional : los Realistasse agruparon en Huanta 
mientras que los partidarios de la Patria se encontraron en Huamanga. El 
primer frente de guerra entre Huanta y Huamanga estaba trazado, y el 31 de 
agosto, todos los patriotas de la intendencia, agrupados en Huamanga, abrían 
la ciudad a un ejército calificado demasiado tempranamente de liberador. 


En efecto, el virrey ordenó al coronel Vicente Gonzáles ir a Huanta con 
los ciento veinte hombres del batallón Talavera para detener allí a los 
insurgentes. Una vez en esta ciudad, el batallón se unió a los quinientos 





(57) HUERTAS, L., 1975, p. 140. 


(58) Los morochucos son indios, esencialmente pastores, de la provincia de Cangallo. 
Al parecer de origen español, tienen a veces ojos azules, cabellos rubios y son 
barbudos. En general, son jinetes particularmente hábiles. 








- lanceros de una milicia ya organizada por uno de los miembros de una gran | | 
familia local, el hacendado Pedro José Lazón(59. - ll 


| 

| 

| 

0 El 25 de setiembre se produjo en amarillas el primer enfrentamiento | 
| entre las fuerzas coloniales y los insurgentes. Cinco días más tarde sucedió lo | 
| mismo en Huayhuas y finalmente, el 18 de octubre, los dos ejércitos se 
enfrentaron decisivamente en Huanta. Luego de un combate de siete horas, los A 
| 

| 

| 





insurgentes tuvieron que replegarse, primero sobre Huamanga, luego sobre 
Cangallo y Abancay y dejaron pa ene seiscientos muertos sobre el campo 
. de batalla. 














El 10 de noviembre, el coronel Vicente Gonzáles re e las autoridades 
coloniales en Huamanga y pasó a la represión en el mes de enero de 1815. 


-Los morochucos de Cangallo que se habían declarado ampliamente a 
favor de los insurgentes resistieron aún pero sufrieron serias derrotas en Matara 
Rucumachay, Atunguana y Atun Tocto; enseguida fueron objeto de una terrible 
represión, lo que quizás acrecentó su eaerminación por la futura lucha contra 
el des colonial. 


La polarización politica que había nacido de las contradicciones internas 
en las capas dominantes de la sociedad colonial, se inscribía también 
geográficamente sobre el espacio regional. 








| 

| 

Huanta se volvió conservadora primero por una sencilla razón de po- 

| sición estratégica ya que en efecto, sobre el camino Lima-Cuzco, Huanta se. 
encontraba de lado de la de Lima colonial mientras que Huamanga se 

| encontraba del lado del Cuzco y de las fuerzas patriotas. Es pues entre estas 

| dos ciudades situadas a igual distancia de Lima y de Cuzco que debía 
establecerse este primer frente de las guerras civiles americanas. 

| - Sinembargo, la situación estratégica de las dos ciudades no explica todo: 

los Realistas de Huamanga habían sido también ahuyentados por la cólera 

popular y el entusiasmo ciudadano; en Huanta, gran pueblo rural, encontraron 

el apoyo de una población rural tranquila y bien controlada, desprovista de sus 

agitadores patriotas que habían emigrado a Huamanga. 





En los años que siguieron, la fuerza y el rigor de la represión realista sólo 
consiguieron agravar la división política. Los próceres patriotas fueron per- 
seguidos con ardor, encerrados, arruinados como este habitante de Huanta: 





“Don Manano Ruíz, vecino de Huanta ... declara que en 1814 estalló en 
el Cuzco una revolución cuyo objetivo era de dar la independencia al Perú. 











(59) Pedro José Lazón es el antecesor del protagonista principal de los sucesos de 
1880-1896 que examinaremos en la segunda parte. cf HUERTAS, L., 1975. 
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Una pequeña división militar bajo las ordenes del general Angulo se dirigió 
entonces a nuestra región, y, respondiendo con amoral grito dela independen- 
cía, me envolé en ella inmediatamente. Desgraciadamente causas imprevisi- 
bles rompieron nuestras esperanzas y tuve que soportar los castigos más atroces 
de parte de los españoles. — | 


Mi familia fue atormentada, mis roptedadis Aeon soguéadas y mis 
haciendas fueron quemadas, fuí encerrado en una celda donde soponrté toda - 
la rabia de los españoles; finalmente mis propiedades, entre las cuales mis 
haciendas de Stlco y Perascucho situadas en los alrededores de la ciudad de 
Huanta fueron subastadas .. (60) 


La ruina de los vencidos recompensó pues a los vencedores que 
pudieron obtener a precios bajos las propiedades que codiciaban. 


En realidad, esta política de aniquilamiento económico de los insurgentes | 
sólo conseguía reforzarlos en la lucha política ya que.este ECASugo noles ic | 
otra salida que la de proseguiel el combate. 


A pesar de la visita del nuevo Virrey Pezuela a Huamanga en 1816 y del 
mantenimiento de las fuerzas armadas coloniales en la región, la oposición 
continuó su trabajo en la clandestinidad. El clima político se pondrá incluso 
tan pesado que a partir de 1818, algunos españoles de la región, previendo la 


- irreversibilidad de la situación política que se apo dejaron EUmansA y 


se fueron a España. 
Cc) La polarización política : 1820-1824 


De enero a octubre de 1820, la ciudad de Huamanga vivió continuas 
manifestaciones anti-colonialistas. Al anuncio del desembarco de las tropas del 
liberador, el general Arenales, en Ica el 6 de octubre de 1820, la presión de los 
patriotas se hizo tan fuerte que uno de los más fieros defensores de la Corona, 
el obispo de Huamanga, Pedro Gutiérrez Coz, se IESoIvIó a huir ade no caer 
en las manos de los patriotas. 


Mientras tanto, las tropas del general Arenales recorrían el camino de Ica 
a Huamanga sin encontrar mayor resistencia; por el contrario, “... los indios, 
las indias y todos los habitantes venían a ofrecer espontáneamente sus 
vaqutlas, ovejas, papas, queso y cuanto tenían para mantención de nuestros 


(60) A.D.A. - Corte superior de Justicia - (aguas n* 74) 1835 - “T estimonio de don 
Nicolás Jerres, teniente coronel de las milicias de infantería de este partido de 
Huanta”. 





soldados, y hay que advertir que algunas de estas ofrendas las traían a cuestas - 
desde muy largas distancias, saludando a nuestros soldados con las palabras 


de batrianos, patriarcas, que sin duda creían sinónimos de patriotas... (61) 


- El 31 de octubre, el ejército de Arenales era finalmente acogido en 
Huamanga por las nuevas autoridades de la ciudad y por toda la población 
salvo, por supuesto, el Intendente Recabarren que había POBACon pcia el Cuzco 
llevándose el tesoro de las cajas reales. 


La proclamación de la Independencia « en Huamanga fue entonces 
celebrada en medio del júbilo general de la ciudad. ? 


El 6 de noviembre, Arenales dejó Huamanga dirigiéndose a Jauja. Al 


pasar por Huanta, fue recibido por algunos notables, quienes un poco antes 


habían desertado provisionalmente de la ciudad. 


En efecto, poco después del paso del ejército de la Independencia, 
Huamanga y Huanta fueron inmediatamente vueltas a ocupar por las autori- 
dades realistas. El 23 de noviembre, las tropas del general Ricafort, lanzadas 
a la persecución de Arenales, instalaron su cuartel general en Huamanga y de 
1821 a 1824, la región permaneció bajo el control militar de las tropas 
coloniales, 


Las provincias de Huanta y La Mar se mantuvieron entonces en perfecta 
calma y fieles durante todos estos años de guerra civil; el virrey La Serna 
recompensó incluso esta hermosa fidelidad acordando, el 22 de febrero de 
1821, un blasón a la ciudad de Huanta que fue de ahí « en adelante: la fiel e 
invencible ciudad de Huanta. 


La represión ola pacificación colonial se ensañó por el contrario sobre 
la provincia de Cangallo en donde los campesinos habían llevado a cabo una 
fiera resistencia contra el restablecimiento colonial. El primero de octubre de 


- 1821, el Virrey ordenó al general Carratalá terminar con estos morochucos 


siempre rebeldes. El 2 de diciembre, el general Ricafort se enfrentaba a unos 
cuatro mil morochucos comandados por Bandera y Landes. Más de mil indios 
murieron en el transcurso de este combate al término del cual se contó igual- 

mente cuarenta huantinos muertos que habían combatido del lado colonial... 


La ciudad de Cangallo fue saqueada y quemada. 


El comportamiento de los morochucos fue tal que la ciudad de Cangallo 
recibió, el 27 de Marzo de 1822, el título de Ciudad Heroica que, a la inversa 


. de Huanta, le fue otorgado por el gobierno republicano. 


(61) HUERTAS, L., 1975, p. 143 



































Huamanga, centro de gravedad geográfica y política de estas dos 
provincias enemigas, se encontraba a merced de los enfrentamientos entre 
revolucionarios y conservadores : los primeros vigilaban constantemente las 
actividades del ejército colonial y proporcionaban información a los patriotas 
que luchaban en el campo(62), los segundos ahuyentaban a estos espías y a 
estos traidores al mismo tiempo que se preocupaban por el mantenimiento del 
ejército colonial que allí se acantonaba. 


A pesar de la heroica resistencia de la provincia de Cangallo y de una 


parte de la población de Huamanga, el norte de la intendencia de Huamanga 
siguió siendo uno de los puntos fuertes para los partidarios del régimen 
colonial, y no fue un azar si, el 9 de diciembre de 1824, la última gran batalla 
entre el ejército de la Independencia y el ejército colonial se libró a algunos 
kilómetros de Huamanga. | 


Hemos intentado demostrar, en la páginas a que entre 1780 
y 1824, toda la parte norte de la intendencia de Huamanga había vivido, como: 


el resto del Perú, enfrentamientos entre adversarios políticos. Pero, hecho más 
curioso a primera vista, hemos también intentado mostrar que esta división po- 


lítica e ideológica se inscribió poco a poco en la geografía del espacio regional: 
Huanta se determinó como pro-colonial, Cangallo pro-patriota y Huamanga, 


muy controlada, se mantuvo durante mucho tiempo dudosa y dividida. 


Si es bastante fácil constatar esta progresiva polarización política y notar 


la singularidad de su inscripción geográfica, por el contrario, es mucho más | 


difícil explicarla completamente. 


Una primera hipótesis se basa en la comprobación del hecho que, desde 
siempre, Huamanga (o Ayacucho) y Huanta estuvieron separadas por rivali- 


dades de tipo dimes y diretes. En el momento de la Independencia, habiéndose - 


Huamanga inclinado del lado de los liberadores, era inevitable y casi lógico 
que Huanta se inclinara del lado de los realistas(63). Esta explicación es 
seguramente insuficiente pero contiene sin embargo algo de verdad. 


Aún en la actualidad, existe siempre en Huanta cierta necesidad de 


afirmarse frente a los ayacuchanos : ya sea en la manera de vestirse o de 
comportarse, en la competencia por alcanzar los mismos signos del modernis- 
mo, O, más sencillamente aún, en las rivalidades que se manifiestan, a veces 
muy concretamente, con ocasión de las peleas de gallos o de los partidos de 
fútbol. 


(62) La más famosa heroína local, María Parado de Bellido, fue una de esas “espías” 
que al negarse a denunciar a los miembros de su grupo fue fusilada por el ejército 
colonial en 1822. 


(63) ROEL, V., 1971, p. 335. 
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Por su parte, los ayacuchanos no se cansan de manifestar su superioridad 


sobre los huantinos, su desdeño por su provincianismo e incluso a veces se 
burlan de la estupidez que, según ellos, caracteriza al huantino (uno de los 


dichos de Ayacucho dice que una persona un poco boba es tonta como un 


huantino!). Esto muestra claramente el grado de estima recíproca que existe 
aún actualmente entre los habitantes de estas dos ciudades. 


Estas rivalidades entre capital y provincia ayudaron, quizás, a reforzar las 
- Oposiciones pero ellas solas no pueden explicarlas. Primero, Huamanga se 
afirmó republicana tardíamente en el transcurso de las guerras civiles y éstas 
- noexplican enseguida la oposición entre las dos provincias igualmente rurales 
de Huanta y Cangallo por ejemplo. 


Hay que buscar pues más lejos las causas que hicieron que la provincia 
de Huanta sea una plaza fuerte de los defensores del régimen colonial mientras 
que Huamanga y sobre todo alo sean, por el contrario, focos del 
patriotismo. 


Según nosotros, existen tres factores que contribuyeron a hacer de 
Huanta el centro regional de la resistencia colonial. 


El primero fue que Huanta, a pesar de sus veleidades de urbanismo no 
era en realidad sino un gran pueblo mural, poblado esencialmente de 
campesinos relativamente prósperos y de algunos comerciantes. Ahora bien, 
como ya los hemos escrito anteriormente, la crisis económica del siglo XVIH 
golpeó sobre todo a las capas no campesinas de la sociedad colonial. 


Contrariamente a Huamanga, la oposición de las capas urbanas al régimen 


colonial no era pues particularmente fuerte en Huanta. 


A este primer factor puede agregarse un segundo que se refiere a la 
naturaleza de la producción agrícola comercial de la: provincia de Huanta. 
Hemos escrito anteriormente que el recurso económico principal de la región 
era la coca. Ahora bien ni la producción ni la comercialización de esta planta 
sufrieron fluctuaciones hasta el momento de las guerras civiles de Independen- 
cia. Ya sean los campesinos de Huanta que casi todos cultivaban la coca o los 
comerciantes de Huanta que negociaban casi todos este producto, los 
huantinos no padecieron pues en esta época dificultades económicas particu- 
lares, contrariamente a los ganaderos de Cangallo. Esta coyuntura económica 
más bien favorable no llevaba pues a los habitantes de Huanta a luchar contra 
el régimen colonial. 


Finalmente, el tercer factor posible reside enla composición etnobístórica 
- de la población. Por diferentes razones (facilidades de adaptación, disponi- 
bilidad de mano de obra y de tierras, etc.) la provincia de Huanta fue un lugar 
privilegiado para la instalación de blancos, sin grandes fortunas, pero de origen 


español. Estos blancos, campesinos o comerciantes en su mayoría que, no 


habían, o poco, sentido la crisis, finalmente no eran favorables a las ideas 
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liberales que les hacían correr el riesgo, entre otras cosas de privarlos o de 
emancipar a la mano de obra india de la que tenían necesidad. 


- Estos tres factores, a los que hay quizás que agregar la rivalidad secular 
entre Huamanga y Huanta, contribuyeron a hacer de Huanta un feudo del 
colonialismo durante las guerras de liberación. La guerra de los iquichanos 
vendrá poco tiempo después, a confirmar claramente la orientación apallica de 
los habitantes de esta provincia. 


d) La formación delfoco realista de Huanta: 1824-1826 


Numerosos factores contribuyeron a la formación del foco subversivo de ' 
Huanta en los primeros años de la República. De este conjunto de diversas 
causas se puede extraer dos líneas de fuerza principales cuya reunión : 
desembocó en la creación de este foco de resistencia colonial : la primera de | 
orden económico y la segunda de orden político. 


D Una república construida sobre ruinas 


La República peruana se instaló en la región de Huamanga sobre las 
cenizas dejadas por la guerra. Varias razones hicieron que esta región sufriera 
tal vez más que otras la guerra : la última gran batalla por la Independencia 
se desarrolló en esta región, y a las destrucciones que ocasionaron los 
combates en sí, se añadieron el peso de la pemmenenda y del mantenimiento 
de los dos ejércitos, republicano y colonial. 


Según Kirkpatrick(64) sólo el ejército colonial tenía algo así como nueve , 
mil soldados... y bocas que dar de comer. Este excedente de población, incluso : 
si fue pasajero, no fue sin duda despreciable. | 


Por otra parte, la movilidad del frente de guerra y las tomas de posición ' 
políticas personales provocaron también la ruina de numerosos habitantes de 
esta región. Es así como por ejemplo, don Marcelo de Castro que había sido 
subdelegado * de la provincia de Huanta en 1821 exponía al gobierno realista 
las razones que habían provocado su ruina: 


“En 1821, ayudé al general Carratala en esta región proporcionandole 
ganado, viveres y dosmil pesos ... 





(64) KIRKPATRICK, FA., 1969, p 
, Título de la autoridad responsable de una provincia en la época colonial. 
Equivalente de subprefecto en la época republicana. 
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Más tarde, yo mismo participé en dos expediciones, laprímera en Tambo, 


la segunda en Coscosa ... Llevé a la primera expedición más de cuatro mil 
montoneros y todas las armas que pude recolectar en las tres parroquias de 
Huanta, Luricocha y Huamanguilla. La notoriedad de mis actos llevó a los 
Morochucos a ensañarse conmigo, como enemigo del sistema patriótico. Al no 


poderse vengar sobre mi persona, lo hicieron con mis bienes. 


Quemaron mi hacienda de Los Ñeques, se llevaron más de cien cabezas 
deganado, bovinos y ovinos y finalmente quemaron todas mis cosechas ...'t65) 


En realidad, desde 1814, las guerras civiles, encubiertas o abiertas habían 
engendrado poco a poco el desorden y la inestabilidad económica. Hasta 1824, 


el azar de los combates había lanzado a menudo sobre los caminos del éxodo 


a individuos cuyos compromisos o intereses eran demasiado marcados para 
uno u otro de los campos : hemos visto por ejemplo que en 1814 un tal Mariano 
Ruiz, que había tomado partido por los patriotas tuvo que huir hacia el Cuzco 
y dejar todos sus bienes a los realistas. Acabamos de ver el caso opuesto de 


Marcelo de Castro y podríamos también citar el caso del marqués de Valde 


Lirios quien, después de haber abandonado sus propiedades en 1820 y dejado 
la región a causa del paso del general Arenales, exige la restitución de sus 
bienes secuestrados a su regreso en 1823(66). Otro documento de 1825 mues- 
tra también cómo los bienes de una tal doña Francisca Brianda de Cabreras y 
Orcasitas pasaron a manos del célebre Juzgado de Secuestros porque ella había 
finalmente fugado en 1824 a Junín, luego de la derrota del ejército colonial y 
fue de este modo considerada como emigrada. En este documento(67) se lee 


“Que entre los años 1814 a 1820 a pesar del imgreso de los ejércitos 
cuzqueños, luego, del cuerpo de división del señor Arenales, doña Francisca 
permaneció tranquilamente en esta ciudad... imtentras que la mayor parte de 
los ciudadanos había emigrado en estas dos ocasiones...” 


A las destrucciones y a las funciones de la guerra en sí vino pues a 
añadirse cierta inestabilidad en la propiedad de la tierra que cambiaba de mano 
a merced de los acontecimientos militares. Es probable que estos cambios 





(65) A.G.N. - Sup. Gob. leg 37, 1820-23 “Expediente promovido ante el Sup. Gob. por 
don Juan Marcelo de Castro subdeegado del partido de Huanta... defendiéndose 
de los cargos hechos contra él por las comunidades de indios de este partido 
sobre supuestos abusos en la recaudación de los tributos”. 


(66) A.G.N. - Sup. Gob. - 1824 (C1503) “Gestiones realizadas por el marquéz de Valde 
Lirios para que se le devolvieran sus propiedades en Huamanga, a raíz de una 
disposición dictada por el gal. José Canterac...”. 


(67) A.D.A. - Medina - paquet n* 27 - expediente 1825 - “Expediente promovido de 
oficio y por mandato de su Excelencia el Consejo de Gobierno para el secuestro 
de las propiedades bienes que pertenecen a la emigrada doña Francisca Brianda 
de Cabrera. Juzgado de Secuestro año 1825”. 
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sucesivos de propietario no favorecieron el desarrollo de la producción agrí- 
cola. Pero quizás más que estos cambios de propietarios, los movimientos de 
la población con todas las consecuencias que provocaron (paro de los cultivos, 
pillajes, etc.) fueron igualmente muy nefastos para la situación económica. 


En efecto, no solamente fueron nobles españoles como el marqués de 
Valde Lirios, criollos afortunados como doña Francisca Brianda o pequeños 
propietarios como Mariano Ruiz los que se desplazaron a merced de los 
acontecimientos militares, pero fue también toda una parte de la población 
india que desapareció en la naturaleza para escapar a los apremios y a las 
consecuencias de la guerra, como lo veremos después. 


Fuera del costo y de las consecuencias de la guerra civil, la provincia de 
Huanta tuvo además que soportar las consecuencias de su compromiso 
político a favor de la causa realista tomado por la mayoría de sus habitantes. 
En 1825, la provincia de Huanta fue condenada de este modo a pagar las 
consecuencias de su apego al reBImen colonial. 


“El general en jefe del ejército de liberación decreta que la provincia de 
Huanta, por haberse rebelado contra el sistema de la Independencia y de la 
libertad, por haber recurrido a todos los medios que la sospecha y la mala fé le 


inspiraban y por haberprotegido al ejército español en la sangrienta batalla del 


9 del mes pasado debería pagar: 


Una multa de cincuenta mil pesos para compensar los errores y los males 
que ha hecho sufrir a nuestro ejército al destrutr todos los equipos de los 


oficiales, entre otros crímenes. 


Se tomarán todas las medidas para lograr el pago efectivo de esta suma: i 


confiscaciones, encarcelamientos, y ejecuciones de todos los que se opusieran 


a esta medida tomada con toda justicia para compensar los delitos cometidos . 


por sus habitantes ... 

Además deberán continuarpagando los antiguos impuestos hasta que lo 
decida “Su Excelencia el Libenador Dictatorial”. 

Serán dispensados únicamente los pueblos Guaychán, Acosvinchos, 
Quinua para recompensar su buen comportamiento entre el seis y el diez del 
mes pasado cuando nuestro ejército se estacionó en Quinua ... 


Firma : Ventura Alegre | 
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Destinatario: Intendente de la Provincia: de Huanta, don Mariano 


- Maldonado” (68) 


Esta sanción iba a A la ya brutal ruina de esta provincia y la 


situación pasó ' rápidamente a ser desastrosa como lo demuestran varios 


testimonios. 


En 1825, dl cura dé Luricocha en un informe destinado al QUEDO de 
Pa manga escribía por ejemplo : 


“Mis propias observaciones y dr rumor » público, todo an que la 
devastación de esta provincia es general. Los habitantes viven de lo que pueden 
st se puede decir que aún existe .. 6% | 


Las defensas del subdelegado de Huanta, don Mariano Maldonado, y las 
de la prefectura de Ayacucho son aún más elocuentes y más precisas en la 
descripción del hundimiento ESOOCRUcO de esta provincia antiguamente 
próspera. | | 

04 de Julio de 1825 
Intendencia de Huanta a Prefecto del departamento 


Todos los días mechoco con dificultades insuperables para el cobro de los 
cincuenta mil pesos. 


Medidas represivas, Órdenes Pmoñas arrestos, a 


Hago todo para lograr el objetivo pero todo se revela ineficaz. Hace algún 


tiempo le informé de la gran miseria que reina en esta provincia pero boy en 


día la situación es aún peor a causa de la decadencia total del único comarddO 


de esta provincia: el de la c Coca. 


Soy testigo de la existencia de enormes s cantidades de coca quepermane- 
cen en las casas sin poder ser comercializadas .. 


| Hasta hoy, no he podido ecolociarshió cuatrocientos doce pesos hacien- 
do uso además de medidas arbitrarias pero le entregaré esta suma dentro de 
dos o tres días para tratar de completarla hasta mil pesos. Sin embargo, tengo 
que advertirle que gran parte de los contribuyentes están ausentes o fuera de 
mi jurisdicción por lo que adjunto esta lista para el intendente de la provincia 





(68) A.G.N. - Superior Gobierno - 1825. - “El Prefecto de Ayacucho be la 
contribución de cincuenta mil soles impuesta a la provincia de Huanta”. 


(69) Biblioteca Nacional del Perú (En adelante: B.N.L.) - sección de manuscritos - 1825 
- “Papeles relativos a la vicaría de Huanta”. 
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de Huamanga de manera que el también vele por el pago de esta deuda en su 
región ... | 


_ Firma : Mariano Maldonado” (70) 
“7 de Agosto de 1825 | | 
El prefecto del departamento de Ayacucho al Ministro de Economía 


... Como consecuencia de lo que acabo de exponerle de lo que yo mismo 
he podido comprobar, resulta que uno debe determinarse a destruirtotalmente 
Huanta o a aceptar la reducción de la deuda de treintaínueve mil pesos que 

falta pagar por las razones siguientes: 


Primero, cuando su Excelencia el Mariscal de Ayacucho asignó a esta 
provincia la multa de cincuenta mil pesos, estimó que podía exigir esta suma 
porque en esa época la capital y sus habitantes eran suficientemente 
ricos para pagarla (el subrayado es nuestro); pero no estuvo allí cuando la 

columna militar destinada a la pacificación entró en Huanta y su jefe ordenó 
saquearla. Enesemomento desapareció la mayor parte de los bienes que habría 
podido cubrir esta asignación. 


Segundo, el comercio de la coca que era el segundo recurso 
JSinanciero de la provincia se vino abajo completamente primero porque 
los lugares donde vendian tradicionalmente la coca se abastecian ahora en 
Huanuco y segundo porque les hace falta bestias de carga para transportarla 
y los peones han huido para no pagar la pane de la deuda que les toca. 


Tercero, porque finalmente, después quese fijó la pane de cada uno todo 
hombre que no poseía una gran propiedad ha cambiado imperceptiblemente , 
de domicilio así que el intendente por más escrupuloso que pueda ser en el ' 
cumplimiento desu tarea nosabe ni a donde mi aquiencobrareldinero... 71) 


Incluso si estas descripciones catastróficas fueron un poco forzadas por' 
las autoridades locales que podían sentir cierta falta de interés para aliviar a 
su provincia de cincuenta mil pesos para entregarlos al Estado... muestran sin 
embargo muy claramente las causas, la amplitud y lo súbito de la ruina de la ' 
provincia de Huanta, su descapitalización y la desorganización de sus 
estructuras económicas. 


Si hasta 1820 la provincia de Huanta había sido próspera, si de 1820 a 
1824, los habitantes de esta provincia, con algunas raras excepciones, se 


(70) A.G.N. - Sup. Gob. - 1825 - “El Prefecto de Ayacucho sobre la contribución de 
cincuenta mil soles impuesta a la provincia de Huanta”. | 


(7D A.G.N., idem. 
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- libraron relativamente tanto de la crisis como de la guerra, gracias a su fidelidad 


al régimen colonial por un lado, y a la estabilidad del comercio de la coca por 
otro lado, en menos de un año, el triunfo de los partidarios de la Independen- 
cia, el cambio en la coyuntura económica al que se sumaron las sanciones 
económicas, provocaron la ruina de esta provincia. Primero fue la venganza 
de los vencedores y el castigo de los vencidos (multas, bienes secuestrados, 
fugas, arrestos, saqueos, etc.) a los que pronto siguió el desarrollo del centro 
competidor para el comercio y la producción de coca, Huánuco, que se 
aprovechó sin duda de la situación de Huanta: para desarrollar sus propios 
circuitos Comerciales. 


2) La efervescencia política 


El saqueo de la provincia de Huanta no podía pues favorecer la 
incorporación de los habitantes de esta provincia al nuevo sistema político y, 
en las cenizas de Huanta, quemaba r más que nunca el fuego de la revuelta y 
de la NEntAna: 


Piralelimente a la ruina económica, la permanencia en la provincia de 


los adversarios del nuevo sistema fue el segundo factor esencial para la 


formación del foco insurreccional. 


En efecto, la victoria de Ayacucho y la capitulación del virrey La Serna 
habían provocado la partida de los nobles españoles suficientemente ricos 
como para reinstalarse enla metrópoli sin dificultades. Pero, la mayoría de los 
partidarios realistas de Huanta, españoles, criollos o incluso mestizos estaban 
exclusivamente ligados y eran dependientes de la región, aferrados a sus 
tierras, sus comercios o sus funciones. Incluso si al comienzo algunos de ellos 
aceptaron esta República aún mal afianzada, otros la rechazaron, haciéndola 
- responsable de su miseria. 


En el pueblo de Huanta, la oposición de este sector blanco, demasiado 
pobre para emigrar o regresar a la metrópoli, pero bastante rico como para 
temer y desconfiar del futuro republicano, apareció claramente con ocasión 
- del curioso acontecimiento siguiente : en 1826 fue organizada una manifesta- 
ción de mujeres para impedir la partida del subdelegado de Huanta, Mariano 
- Maldonado, cuyas funciones terminaban. La población de la ciudad parecía 
estar muy encariñada con este funcionario el mismo que, entre 1824 y 1826, 
había defendido y protegido Huanta contra los excesos y la sospecha del poder 
republicano de Ayacucho muy inclinado a acusar a Huanta de anti-patriotismo 
- (cf. la defensa de Maldonado en el asunto de los cincuenta mil pesos p. 38- 
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39) y quien además “... daba siempre buen trato a los pobres y se interesaba en 
su restablecimiento administrándoles una justicia rápida y devolviéndoles sus 
propiedades usurpadas” (72). 


La partida de este subdelegado ejemplary protector disgustó pues tanto 
que inquietó a buen número de huantinos quienes manifestaron. entonces 
violentamente su deseo de conservar a esta autoridad como lo demuestra esta 
carta del sucesor de Maldonado dirigida al Prefecto de Ayacucho : 


“Apenas comencé a ejercer las funciones de mi ministerio cuando don 
José Vilchez ha agriado, los primeros momentos amotinando a la gente más 
soez y más baja del mujerío acaudilladas por un cholo, quienes salieron al 
encuentro de don Mariano Maldonado -intendente cesante- que marchaba a 


-esa-Huamanga- y deteniéndose con la mayor algazara y desorden pedían que 


continuase el mando ... a pocos momentos se presentó Maldonado a su casa 
conducido por una multitud de mujereslas más canallas del país; entonces 
me vi en la precisión de poner remedio a este tumulto de tanta trascendencia 
averiguando el origen, resultó que Vilchez desde la madrugada anduvo a 
caballo seduciendo a aquella gentalla y alguna parte de ella blas yaen. 
la esquina de la salida. 


... El atentado debió ser sofocado por las ene pero preferí usar la 
prudencia y simplemente ordené que Vilchez sea expulsado de la ciudad en el 
término de dos horas y vaya a presentarse ante usted. En efecto, es muy 
importantepara la tranquilidad de esta ciudad que el denominado Vilchez sea 
expulsado porque ello permitirá quizá de calmara los numerosas ciudadanos, 
o a la totalidad delos habitantes de esta ciudad, que se agitan ... 


Firma : Solares” 


En realidad, todo parece mostrar que el cariño que tenían los ciudadanos 


- de Huanta por el subdelegado Maldonado provenía de la concordancia de 


puntos de vista políticos de éstos con aquél. Sucede en efecto que el 
subdelegado de la provincia republicana tuvo algunas fuertes inclinaciones a 
favor de la causa colonial como lo demuestra por ejemplo la preocúpación que 
tenía por restituir a los legítimos propietarios las propiedades de los realistas 
secuestradas por la República. En el interrogatorio de José Vílchez(73) se deja 
ver que la partida de Maldonado fue necesaria para la consolidación del 
apacigúiamiento de una sublevación indigena. ¿El tibio subdelegado repu- 
blicano Maldonado sostenía pues a los indios en la revuelta? El primer año de 


(72) A.D.A. - Medina - paquete 1825-1828 “Juzgado de derecho de Ayacucho: criminal 
contra don José de y Vilchez y Tomás Medina sobre el motín de mujeres en 
Huanta, Año 1826, quinto de la república”. 


(73) A.D.A., idem. 
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la República en la provincia de Huanta no estuvo en efecto sólo marcado por 
la oposición de los ciudadanos de Huanta sino también por una situación 
insurreccional intermitente en el campo desde 1825 : 


“En Mayo de 1825, los indios de Iquicha se ibeiain apenas tres meses 
después de la batalla de Ayacucho. La rebelión duró menos de quince días y no 
causó grandes perjuicios a causa de la rápida pacificación de los pueblos que 
se habían sublevado y que dd toda E parroquia de Caruahbuarán, 

las Punas de Huanta y Luricocha .. 


En Diciembre del mismo año, algunos indios de estos mismos pueblos 
trataron de sublevarse de nuevo pero este último disturbio fué muy breve 
gracias a las medidas tomadas por el general prefecto del departamento. Estas 
medidas, la falta de apoyo, de orden y de importancia del grupo de los rebeldes 
hicieron que nadie creyera ní pensara que la rebelión podría alcanzar más 
tarde tanta importancia .. 74) 


Nos falta información precisa sobre este período de incubación de la 
revuelta en el campo pero es seguro que, durante este lapso de tiempo, 
soldados del ejército colonial derrotado en Ayacucho penetraron y encontra- 
- ron refugio en los pueblos indios de la región medianamente devastados por 
la guerra y, por este hecho, muy id a toda propaganda que les hablara 
de venganza y de botín. 


- En efecto, de los nueve mil soldados del ejército coloñtal había apenas, 
según Kirkpatrick (75) más de quinientos españoles. Se puede pensar que para 


la mayoría de estos quinientos era aún posible regresar a la metrópoli si no 


querían proseguir la carrera en el ejército republicano pero ¿Qué sucede con 
los otros que rechazaron igualmente esta última posibilidad pero que, po el 
contrario, no podían emigrar de ninguna manera hacia España? 


A estos no les quedaba sino continuar la guerra. Cierto número de ellos 


Se dispersaron. en las campiñas, cerca del último campo de batalla, y que 


parecían mas bien favorables al régimen colonial como la provincia de Huanta. 
Sobre este terreno, fertilizado por la ruina y la destrucción como lo demuestra 
el rechazo de Antonio Huachaca a aceptar la recaudación del diezmo en esta 
región porque : “...todos los naturales de estas punas están ocupados por el 
. momento en rebacer sus casas arruinadas y sus rebaños diezmados por las 
tropas liberadoras..."(76), la propaganda guerrera, mantenida por el fracaso 


- (74) A.DAA,, idem. 
(75) KIRKPATRICK, F.A., 1969. 


(76) A.D.A. - Medina - paquete 1825-1828 "Juzgado de derecho de Ayacucho: criminal 
contra don José Aguilar y Vilchez y Tomás Medina sobre el motín de mujeres en 
Huanta, Año 1826, quinto de la república”. 
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económico, social e incluso moral de la República debía ganar pro Amelie 
a toda la región. 


Una implantación española antigua y relativamente densa y una pobla- 
- ción india numerosa de la que una parte parecía gozar de cierta autonomía y 

libertad en las alturas, donde había sido marginalizada, formaban ya un marco 

poco favorable a los cambios como aquellos que necesariamente debía 

provocar la fundación de una República. Esta resistencia al cambio, ya- 
confirmada con ocasión del movimiento de Túpac Amaru, se reforzó progre- 

sivamente bajo el efecto de las luchas políticas que culminaron con las guerras 

de Independencia y se transformó en oposición política. 


Las guerras de independencia, al destruir brutalmente esta región, 
precipitaron entonces en la oposición no solamente a los sectores opuestos 
al cambio (indios) y a la República (españoles) sino al conjunto de una 
población regional para la que ruina y República se convertían en sinónimo. 





HA Laguerra de Huanta no aparece pues como un fenómeno espontáneo, 
* como la reacción inmediata contra un cambio de regímenes, sino como él 
¿ resultado de una acumulación progresiva y diversificada de factores ideológi- 
' COS, políticos y económicos, propios de esta población provinciana. | 


+ Esta coyuntura regional propicia a la oposición no basta sin embargo 
para explicar la guerra en sí, porque es muy verosímil que muchas otras 
provincias del Perú de esa época hayan conocido situaciones similares que sin 
embargo no desembocaron en una declaración de guerra contra la República. 





Más allá de la explicación coyuntural del movimiento teníamos que 
buscar en la estructura misma del movimiento para intentar aci un . 
desenlace tan particular. 7 
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CAPITULO 3 


EL EFECTO ESTRUCTURA 


Para uno de los protagonistas de los acontecimientos que acabamos de 


referir, el campo de los rebeldes, se trataba de una guerra (o de su prolon- 


gación). Era necesario, en estas condiciones, comenzar por describir a este 
EJereIto tan particular. 


Este capítulo trata enseguida de explicar cómo es que una parte de esta | 
población. Proviciana. formada por campesinos, comerciantes, artesanos y. 
otros pudo reunirse y. entenderse para constituir un ejército, us pesar del 


dualismo social que sin embargo la caracterizaba. 


1 Losjefes de guerra indios 


La historiografía peruana parece haber ignorado, o se apresuró en 


olvidar, a una figura india que nos ha parecido sin embargo particularmente ' 


notoria en el transcurso de este estudio. Queremos hablar aquí del más glorioso 
personaje de la guerra de Huanta, Antonio Navala Huachaca, el general en fefe 
de la división restauradora de la ley de los bravos y valientes iquichanos, 
defensores de la causa justa como él se había autoproclamado. 


Perfilar la vida de este jefe indio significa hacer casi treinta años de 
historia de la región de Huanta ya que su tan desbordante actividad, su poder 
y su extraño carisma marcaron la vida de esta provincia entre 1810 y 1840. 
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Antonio Huachaca nació en el pueblo de San Pedro de Iquicha en donde, 
hoy aún, su tumba recuerda la memoria del legendario guerrero iquichano. 


Desgraciadamente no hemos encontrado informaciones precisas sobre 
sus orígenes, a no ser, y es bastante banal, que fue hijo de campesinos y que 
- apenas sabía leer y escribir. El origen del poder de este indio es pues bastante 

enigmático : no hay ningún rastro en la documentación de un origen en la 
pequeña nobleza india local o de un relativo poderío económico para explicar 
el fundamento del poder político de Huachaca. ¿Sus únicas cualidades 
-Carismáticas bastaron entonces para hacer de él el jefe prestigioso que fue? La 
pregunta sigue planteada pero pensamos que en efecto la personalidad y el 
carácter de Huachaca, la intensidad de su actividad política y de su compro- 
miso en la causas siempre perdidas que defendió, permiten explicar un poco 
el poder del personaje. 


En 1813 Huachaca aparece por primera vez en la escena política local. 
- Se presenta ya en esta época como el gran líder de la revuelta de los indios 
contra los abusos de ciertas autoridades coloniales. Sin embargo, un año 
después lo volvemos a encontrar enrolado en el ejército colonial. Incluso se 
distingue en él, a tal punto que es promovido del grado de comandante de 
guerrillas al de general de brigada en recompensa por su buen comportamien- 
_to en los combates de Huanta y Matara contra las tropas rebeldes del Cuzco. 


- El compromiso político de Huachaca, en un momento jefe de la revuelta : 
india contra los funcionarios coloniales, en otro soldado de élite del ejército : 
colonial, puede parecer a primera vista contradictorio. Sin embargo, si 
observamos que la lucha de Huachaca y de los indios que movilizó contra los 
funcionarios coloniales en 1813 no tomó nunca la forma de una recusación 
política total del régimen colonial, no resbaló nunca, por ejemplo, hacia el 
proyecto utópico de retorno a un imperio ideal como algunos movimientos 
milenaristas anteriores, la contradicción parece entonces desaparecer. | 


Contrariamente a las apariencias, la revuelta de Huachaca en 1813 contra 
los malos minístros del virréino es más la expresión de la interiorización por 
la sociedad india del sistema colonial y de su legitimidad que su recusación 
Huachaca se erige en realidad como rectificador del sistema colonial (tal como 
él lo concibe) y no como revolucionario. Si este fue realmente el caso, el 
compromiso posterior de Huachaca en la guerra de las punas es entonces 
perfectamente lógico y va de acuerdo totalmente con su visión del mundo. 


Curiosamente, no hemos encontrado rastro de Huachaca en el momento 
de las guerras de Independencia : ¿se mantuvo apartado de los combates o 
participó en la guerra en el ejército real? En realidad él no vuelve a aparecer 
sino inmediatamente después de la derrota del ejército colonial en Ayacucho. 
En efecto, desde 1825, Huachaca mantuvo estrechas relaciones con algunos 
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militares dispersos del ejército español vencido quiénes, por temor, indecisión 


o convicción, no aceptaronla derrota y buscaron refugio en esta región cercana 
al último campo de batalla. 


Muy rápidamente dE viene la declaración de guerra en la us 
Huachaca figura como el jefe principal. 


Sin embargo, su poder y su autoridad parecen hacer sido a veces 
recusados. Notamos por ejemplo, en el proceso verbal del nenes al 
español Juan Ramos, la siguiente. declaración : 


“Preguntado que fué lo que vió en Iquicha.. -Dijo.. .SupO sor VOZ O 
que Choque había mandado a un tal Rodriguez a Lima y que este había llegado 
con comunicaciones, más no sabe de quien, por lo que se reunieron todos los 
cabecillas e impartieron la voz de que el ejército real estaba cerca según se les 
anunciaba por dichas comunicaciones, y que Soregui igualmente había 
llevado los días antertores, por lo que fueron al parecer marchar sobre Huanta 
a lo que se opuso Huachbaca diciendo que no creía nada y que él era de 
contrario parecer por cuyo motivo lo depusieron del mando nombrando por 


general en jefe a Choque, por segundo a aranciola, pora comandante de la 
guarda a Soregu1... "(TTD 


En ese documento se observa m0 el testimonio de un tal Juan 
Callejas que confirma de cierta manera lo anterior, ya que este testigo declara: 


que en realidad era Nicolás Soreguí quien dirigía la guerra ió Huachaca 
era ds y borracho... 


Es indudable que la ojantación y lá: dirección de la guerra fueron 


efectivamente compartidas y quizás. incluso disputadas entre varios jefes, 


indios y no-indios, pero también es. indudable que ninguno de ellos pues 
alcanzar el prestigio de Huachaca ; | 


“José Antonio Navala Huachaca, odeñtala el título de GENERAL DELOS 


REALES EJERCITOS por despachos conferidos porel Virrey (José dela Serna) casí 
en las vísperas de la victoria de did 


Eraun indígena natural del pueblo de San José de Iguicha alfa y 
agricultor. Fué promovido de la clase de Comandante de Guerrillas al alto 





- (7D) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n?* 2, año 1828, septimo de la república. Juzgado 

- de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 
los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 
don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono si que son 
revolucionarios de Iquicha”. 





























grado de General de Brigada de los Reales Ejércitos del Perú en mérito a los 
eficientes servicios prestados al gobierno español en las batallas libradas en la 
ciudad de Huanta y sus alrededores los días 30 de Setiembre y 1%? de Octubre 
de 1814, en la de Matará el 27 de Enero de 1815 a las órdenes del Coronel de 
Milicias D. Pedro José Lazón, contra las fuerzas patriotas mandadas ió J. 
Gabriel Béjar, Hurtado de Mendoza y Angulo. | 


Rebelde por naturaleza, jamás supo rendirse al enemigo ni arriar su 
bandera. Paladin insojuzgable, que a pesar de los halagos y promesas que le 
fueron ofrecidos por los gobiernos y altos Jefes militares tuvo el coraje de 
rechazarlos altiva y enérgicamente por considerarlos como actos de cobardía; 
en esta misma forma se resistió a aceptar los indultos concedidos por el 
Libertador Bolivar y Santa Cruz porlos Mariscales don Jose La Mar don Agustin 
Gamarra y por los Prefectos de Ayacucho. 


En cien combates a cual más cruentos con armas primitivas, tuvo el 
altísimo honor y gloria de medir sus ármas con destacados Generales y 
renombrados Jefes del ejército peruano, chileno y boliviano, condecorados con 
las medallas de las victorias de Pichincha, Junín, Ayacucho y Yungay, quienes 
pudieron vencerlo pero nunca llegaron a gozar la satisfacción de capturano, 
ni siquiera de conocerlo, como se verá en los importantísimos documentos 
oficiales que reproducimos más adelante. * 


Las gacetas de gobierno y los periódicos de perú consignaron en sus 
columnas sus valientes acciones y su nombre calificándolo de “REBELDE 
JQUICHANO”. Obras famosas de nuestra historia relatan en sus páginas sus 
memorables hechos. Pusieron mil veces a vil precio su cabeza para que fuera 
entregado vivo o muerto pero jamás consiguieron esta dicha. 


Frente a frente con el enemigose distinguió siempre porsu imperturbable - 
serenidad, por su inaudito arrojo, audacia, iniciativa en el plan y desarrollo 
del combate, sobre todo estaba dotado de una inteligencia. natural para 
organizar las guerras y dirigir los comandos. | | 


Era considerado por sus guerrilleros como un verdadero guía conductor 
de masas organizadas y disciplinadas y como Caudillo poderoso y temible. Los ' 
militares españoles tenian un concepto claro de sus raras cualidades de 
soldado valiente, leal, y generoso, por eso abusaron de su amparo y protección 
inculcándole ideas contrarias a los verdaderos intereses de su patria. 


Fué cruel e implacable con sus enemigos, con los cobardes y traidores. 


El Virrey al ascenderlo a la clase de General, fué con el premeditado 
- propósito de estimularlo, fomentar la soberbía de Navala Huachaca y gran- 
jearse de su simpatía y la de sus guerrilleros para emplearlos en futuras 
operaciones militares de la revolución emancipadora que yase había perfilado 
claramente en el territorio nacional. | 
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Antes fué conocido sencillamente con el nombre de ANTONIO GUACHA- 
CA Oo HUACHACA, como se puede conprobar en documentos oficiales. Pero a 
partir del año 1826, fecha que se inicia en campaña como jefe del movimiento 
contra la dictadura de Bolivar y la Constitución Vitalicia, aparece con un 
nombre y apellido más: JOSE Y NAVALA, antepuestos respectivamente a sus 
respectivos nombres, o sea, JOSE ANTONIO NAVALA HUACHACA. Parece 
evidente que los jefes y oficiales españoles, con quienes estuvo cerca de tres años 


consecutivos en intimas relaciones de camaradería militar -desde fines de . 


Diciembre del año 24 hasta Noviembre de 182 7- fueron los quele rebautizaron, 
imitando al revés, con el nombre del Gran Mariscal de Ayacucho don Antonio 
José de Sucre y con un apellido derivado de la Marina de Guerra: Naval, que 
el mismo Huachaca no podía pronunciar bien la palabra, menos los guerrille- 
ros de su mando, quienes lo transformaron enNavala . Los militares españoles 
abusaron de la confianza, ingenuidad e ignorancia del iquichano, dándole 
el pomposo título de “General de Mar y Tierra” y a sus dos hijos, iniciados en 
el arte de la guerra, con el de AOS ds 


El caballo de batalla de Navala Huachaca id un alazán tostado, 
llamado Oe: ”(78) 


E prestigio de Huachaca venía pues de su coraje físico, de su habilidad 
militar, de sus cualidades de estratega. Estas cualidades, ligadas al hecho de 
que nunca fue hecho prisionero por aquéllos a quienes combatió, le crearon 
poco a poco una reputación de invencibilidad y transformaron en un jefe casi 
mítico para la sociedad india local. En realidad pensamos también que esta 
reputación sólo tomó cuerpo con la complicidad activa de la población india, 
siempre a la espera de un héroe liberador y protector, y es sin duda ésta la que 
por su acción silenciosa y sus SpRinaS seculares, engendró ella misma su 
propio jefe. , 


Además de sus cualidades guerreras, Huachaca se distinguía también por 
la dureza de su carácter. Anteriormente hemos. visto que las autoridades 
coloniales en 1813 se quejaban ya de la brutalidad de las relaciones que 
mantenían con él y también de la rudeza de las que tenía con su propia 
comunidad. Para perfilar aún mejor su personalidad, podemos referir aquí la 
historia de la muy particular relación que se trabó entre Huachaca y Gabriel 
Quintanilla, comandante del ejército republicano del Perú. Huachaca era 
casado y tenía dos hijos de los que estaba muy orgulloso; los había introducido 
en el oficio de las armas y los había nombrado cadetes. Pero, con ocasión de 
la gran represión que siguió a la derrota del ejército de las punas frente a 
Ayacucho, el comandante Gabriel Quintanilla hizo encarcelar a la mujer y a los 
hijos de Huachaca. Este no perdonó nunca esta afrenta. 





(78) CAVERO, L.E., 1953, p. 179-180. 
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-Sinembargo, en 1833, volvemos a encontrar a estos enemigos del pasado 
reunidos en un combate común contra el general Gamarra, en ese entonces 
presidente del Perú. Su amistad en esa época parece incluso muy estrecha ya - 
que los dos hombres llegan a ser compadres, relación social máxima en el Perú 
entre dos personas no emparentadas realmente. 


Algunos años más tarde, en 1839, el fracaso de la confederación Perú- 
Bolivia hizo resurgir la violencia y los combates en la región, pero esta vez, 
Huachaca y Quintanilla se situaron en campos opuestos. En el transcurso de 
los combates Huachaca capturó a Quintanilla y, olvidando todos los lazos que 


- los habían unido, lo ejecutó fría y cruelmente recordándole, en ese momento 
fatal, todos los males y las afrentas que éste le había hecho. 


: Más allá de la anécdota, la historia de la relación entre Huachaca y 
Quintanilla nos parece muy sugestiva. En efecto, ilustra antes que nada la 
persónalidad muy excepcional de Huachaca en la que orgullo, astucia y 
ferocidad se combiñaban con el coraje, la tenacidad y la inteligencia política 
para formar a este gran jefe carismático indígena cuya presencia activa fue' 
determinante en la guerra de Huanta. 


Esta historia constituye también, desd nuestro punto de vista, una buena 
ilustración de la forma en la que podían entonces establecerse las relaciones 
entre indios y no indios. En efecto, parece que más allá de las uniones 
temporales contruidas en base a intereses u objetivos inmediatos convergen- 
tes, la sociedad provinciana de esa época llevaba siempre en elta las marcas 
de la división colonial en la que el odio de los indios hacia los blancos eraigual ' 
al desprecio de éstos hacia aquéllos. 


Falta entonces aclarar el rol exacto de Huachaca durante esta guerra, vale 
decir plantear la siguiente pregunta : ¿Huachaca fue utilizado o manipulado por. 
los no indios, españoles, mestizos O criollos, opuestos a la Independencia o 
siguió su propio proyecto político y sus propios intereses? | 


A la luz de las informaciones de que disponemos, parece difícil pensar 
que Huachaca fue sólo la marioneta indispensable para los blancos para movilizar 


a las masas indias. Pensamos más bien que Huachaca se comprometió en esta . 


guerra para defender su estatuto de jefeindio que había adquirido de la misma 
sociedad colonial. Su grado de general, el prestigio y el respeto cón los que 
se veía rodeado, todo su poder sobre sus semejantes, venían en realidad de 
la organización colonial; se comprende entonces que haya querido defender 
este sistema que le había dado poder, legitimidad y prestigio. El caso del 
general Huachaca es particularmente interesante ya que ilustra una de las 
estrategias políticas del control ejercido sobre la sociedad india por el sistema 
colonial. El establecimiento de un poder indio interno, aparentemente autó- 
nomo pero, a menudo proveniente y siempre dependiente del poder colo- 
nizador mismo, permitió contener el enorme potencial de violencia de las 
masas indias al mismo tiempo que las mantenía en la sumisión. 
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Sin embargo, Huachaca no fue el único jefe de guerra indio. La 


. documentación mos proporciona en efecto los nombres de varios otros 


responsables indios cuyo rol en la guerra de Huanta, aunque más secundario, 
fue de todos modos muy importante : ese fue el caso, por ejemplo, de T adeo 
Choque o Chocce. 


Luis Cavero escribe que él era un indio culto, sabía leer y escribir; que 
había nacido en Canrao, en una hacienda del distrito de Carhuauran que per- 
tenecía al coronel de las milicias don Pedro José Lazón, y que, finalmente, era 
casado con una tal María Huayhua(79). 


- Durante la guerra, fue uno de los mejores jinetes y uno de los más hábiles 
lanceros del ejército de los iquichanos. Estas cualidades de soldado y, quizás 
igualmente, su mejor formación intelectual, parecen haber hecho de él una 
especie de rival de Huachaca, quien por eso, cortés perfidia de su parte, le dio 
el título de muy excelente coronel Chocce, haciendo resaltar así su grado de 


general y de primér jefe de guerra. 


Sin embargo, como lo hemos visto en la declaración de Juan Ramos (cf. 


- p.87), el comando general de la batalla de Huanta fue dado a Chocce y no a 


Huachaca. Pero, Chocce fue hecho prisionero el 29 de Noviembre, luego de 
la derrota de los iquichanos frente a Huamanga, y su rol en la guerra terminó 
así. En el proceso hecho a los rebeldes en 1828, Chocce, curiosamente, no 
figuró como acusado sino como simple testigo y alcalde delas punas de 


- Huanta. Su situación en el proceso y su nuevo estatuto en la sociedad india 


hacen pensar que entre Chocce y las autoridades republicanas hubo un cierto 
compromiso. Su testimonio se convirtió en un vEItadeso acto de acusación 
contra los Otros líderes de la guerra. 


“A la pregunta sobre que había hecho desde 1825 hasta ahora, respondió 


- que permaneció siempre en el pueblo de Caruahurán donde nació y donde vi- 


ve aún. Agregó que Huachaca lo había hecho dejar su casa en el comienzo o 
a mediados de la revolución y que por la fuerza lo obligó a participar en ella... 


A la pregunta de saber cuando y como Nicolás Soregui pasó a formar 
parte de la revolución ... 


Respondió que antes del ataque a Huanta... Soreguisepresentó en sucasa 
acompañado del difunto Pineda. Le dijo entonces que llegaba de Huancayo y 
que las tropas del Rey estaban muy cerca de aqui, sin precisar exactamente el 





- (79) CAVERO, L.E., 1953. Habiendo sido el coronel Pedro José Lazón un fiero 


defensor del régimen colonial (cf. p. 66) se puede sospechar la influencia que 
tuvo sobre Tadeo Chocce. 
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lugar. Soregusañadió que ya era tiempo de sublevarse, a lo que el respondió que 
la gente de aquí era muy tranquila. Esta respuesta puso de cólera a Soregui y 
lo obligó a partir hacia Marcar. | | 


Algunos días después, el tambor Rodriguez llegó de Lima e hizo reuntr a 
todos, incluso a Soregut, en Mamaypata situado a media legua de Huanta. Allí 
mostró papeles que se parecían a una proclamación del Rey de España y todos 
se pusieron entonces de acuerdo en hacer un movimiento general, con todos 
los pueblos de las punas, en lo que Soregut participó muy activamente ...'(80) 


| ¿Engaño o acuerdo cómplice del poder judicial? De todos modos, Tadeo 
Chocce, perdonado por sus actos, hizo incluso una linda carrera política en 
su sociedad. Es él quien, en 1839, firmará ese curioso tratado de paz de 
Yanallay mediante el cual los iquichanos se decidían finalmente a reconocer 
y a entenderse con el Estado Republicano del Perú. a 


Otro jefe indio, Pascual Arancibia, parece haber desempeñado un rol 
bastante comparable al de Chocce aunque más breve y más turbio aún. 


Pascual Arancibia era originario del pueblo de Iquicha. En 1826, fue 
comandante de las guerrillas de Iquicha, Tambo, Ccano y Uchuraccay, y parece 
que junto con Huachaca fue uno de los primeros jefes indios en entrar en 
guerra como lo rectifica esta nota del gobernador de Tambo destinada a la 
prefectura de Ayacucho : | | y 


“Gobierno de Tambo, Mayo 31 de 1826, al Sr. General Prefecto 


No pierdo instante de dar a US. parte. acaso digno desu atención el mismo 
que acabo de tener por los ciudadanos Villavicencio y Pacheco: que las tropas 
pacificadoras han tomado cincuenta rebeldes en varias guerrillas que tuvie- 
ron, los mismos que los han degollado y otros afusilados y en este número una 
india que según declaración confiesa que Guachaca pidió auxilio Aranfuay 
al rebelde de la Paz Arancibia, y este a Huachaca y el uno al otro dicen hallarse 
oprimidos porlas tropas: que hay dos decrecida barba, seguramente españoles, 
que Guachaca tiene comercio con Ayacucho, que remite cargamento de papas 
pero se ignora con quien y que no le falta aguardiente, sigarros .... de 


Firmado : Ozata”.81) 


(80) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n* 3, año 1828, septimo de la república. Juzgado 
de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 
los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 
don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacílio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son 
revolucionarios de Iquicha”. 


(81) A.D.A. -Medina - “Autos criminales seguidos contra José y Benito Ruiz por 
infidencia. 1828”. 
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| Si el compromiso de Arancibia en los primeros momentos de la guerra 
es seguro, su rol en los acontecimientos posteriores aparece mucho más - 


oscuro. En efecto, según Luis Cavero(82), Arancibia fue hecho prisionero en 
1826 por la expedición pacificadora del general Santa Cruz. Cavero agrega que 
a cambio de su perdón, reveló los planes del ejército rebelde así como los 
contactos que éste tenía con el exterior. 


Sinembargo Arancibia nde a aparecer en el ejército de los iquichanos, 
en el momento del ataque a Huanta, en noviembre de 1827. En el proceso 
verbal del interrogatorio al español Manuel Gato inmediatamente después de 
la derrota de los iquichanos frente a Huamanga, se puede leer en efecto la 
siguiente declaración : 


“A la pregunta de saber si, antes de la ocupación de Huanta por los 
rebeldes, se encontraba ya con.ellos, y si después participó en el ataque a esta 
ciudad el 29 del mes pasado, respondió que estuvo con los rebeldes antes de la 
acción del 12 de Noviembre. Dijo que Soregui que se encontraba en los alrede- 
dores de Huanta, vino un día a Lucre (Hacienda cercana a Huanta) y lo llevó 
asu campamento y se quedó allí hasta la toma de esta ciudad (Huanta). Algu- 
nos días después se le dijo que había sido nombrado capitán pero no recibió 
ninguna orden ni ningún signo de este grado. Fué colocado en la división de 
Soregui sin fustl ni espada y el día del 29 de Noviembre, cuando atacaron esta 
ciudad, el permaneció al otro lado de la Quebrada Honda, porque no tenía 
arma, con cuatro o cinco indios y sin haber recibido ninguna orden. 


Cuando se le preguntó si sabía cuantos hombres había, cuantos fusiles, 
lanzas, y jinetes y sí tuvo conocimiento de las disposiciones que habían sido 
tomadas por los rebeldes para el ataque 


Respondió que había cerca de mil quinientos hombres, mil de la punas 
y el resto de Huanta. Agregó que Pineda disponía de dieciocho a veinte fusiles 
y de doscientos hombres y que todos partieron hacía la Picota. Dijo que Soregut 
disponía de ventiocho fusiles y Arancibia de dieciocho o veinte. Agregó que 
Huachaca disponía de trentitres fusiles y de doce jinetes o más, armados de 
lanzas y de sables ... Finalmente agregó que no podía habersabido nada de sus 
planes porque ellos tomaban estas disposiciones unicamente entre jefes ... 83) 


¿Cuál fue puesel rolexacto de Arancibia en esta segunda fase de la guerra 
de las punas? ¿Continuó traicionando a los rebeldes informando a los poderes 
militares republicanos o se comprometió real y sinceramente en la guerra ? 
¿Jugó un doble juego? 


(82) CAVERO, L.E., 1953, p. 167. 


(83) B.N.L. - Sección de manuscritos “Cuaderno n? 1 de la causa seguida a algunos 
sospechosos sindicados a estar comprometidos en el partido de los rebeldes de 
Iquicha” Ayacucho, diciembre de 1827. | 
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Tantas preguntas quedan sin respuesta porque Arancibia ya no es 
mencionado en los documentos posteriores y parece haber desaparecido de 
la vida política rEBIOna. 


Al lado de los tres principales líderes, Huachaca, Chocce y Arancibia, 
existían también jefes indios de rango inferior que parecen haber tenido a su 
cargo la organización y el entrenamiento de grupos más reducidos de 
guerreros y que servían como enlaces entre la masa de guerreros y el Estado 
mayor. Entre estos, se puede citar por ejemplo, a Francisco Lanchi, nativo de 
Carhuauran, comandante de las guerrillas de Marccaraccay y que fue también 
el compañero inseparable de Huachaca durante todas sus campañas; a los 
hermanos de Huachaca, Prudencio y Pedro que cayó en el combate de 
Uchuraccay en 1828, oa Bernardo Inga que fue comandante de las guerrillas 
de Huaillay, y muchos Otros. 


Estas cuantas informaciones muestran primero que la sociedad india 
participó en la dirección militar de la guerra. No proporcionó simplemente la 
materia prima para la guerra sino igualmente el encuadre e incluso una parte 
del Estado mayor. ¿Pero, estos líderes indios dirigieron o determinaron: 
realmente la orientación de la guerra? ¿Había correspondencia entre sus 
objetivos y los de los no indios? ¿En resumen, combatieron por la misma causa? 
Antes de intentar responder a esta pregunta, es conveniente ahora examinar 
precisamente quiénes fueron estos no indios que entraron en la guerra. 


2 El rol oscuro de los líderes no indios. 


Entre los no indios que participaron militarmente en la guerra de Huanta, 
Nicolás Soregui'aparece sin objeción posible como el personaje principal. 
Después de Antonio Huachaca, él se manifiesta como el segundo personaje 
de la guerra, quizás el doble o el simétrico de Huachaca para los no indios. 


En su monografía, Luis Cavero lo describe de esta manera : 


“Nicolás Soregui, de nacionalidad francesa fué uno de los más notables 
jefes del ejército español que combatió en la batalla de Ayacucho. Firmada la 
Capitulación se dedicó al comercio en esa ciudad, donde fué muy conocido 
y apreciado por su cultura y afabilidad. Posteriormente tomó residencia en 
Huanta con su esposa e Hijos destacandose aquí como el principal promotor 
de la rebelión de los Huantinos en la sublevación suscitada por Iquicha. 
Después de Naval a Huachaca fué reconocido como 2" jefe del ejército iqui- 
chano y como el más afamado Caudillo que supo acreditar con hechos su 
amor y lealtad a España”.84) 


(84) CAVERO, L.E., 1953, p. 212. 
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Luego de su arresto en 1828, él dirá efectivamente en su confesión(85) 


que era originario de Francia, que se había casado en Lima con doña Manuela 
Marino, hecho confirmado por un acta matrimonial(86) que ejercía la profesión 
de comerciante y que tenía 41 años en el momento de su proceso. 


- Agrega que sirvió en el ejército real con el grado de teniente hasta 1823 
y que, cuando el ejército real descendió sobre Lima ese mismo año, se lo 
licenció definitivamente y que no participó pues en la batalla de Ayacucho. 


| Aparte de la originalidad de su nacionalidad —sin duda era vasco 

francés— Nicolás Soregui puede figurar como el modelo del español medio 
en la sociedad colonial : una carrera en el ejército real con un grado respetable, 
luego, al término de su compromiso, una conversión al pequeño comercio. 
Poco afortunado, ya que no era ni siquiera propietario de su casa en 
Huanta(87), Nicolás Soregui no tenía poderosos móviles económicos o 
políticos que podían empujarlo a tomar las armas para defender el sistema 
colonial, a no ser quizás el hecho de que una parte de su actividad comercial 
era la importación y la venta de esclavos(88), tráfico que fue teóricamente 
apolIdo, por el nuevo poder republicano. 


En realidad, pensamos más sencillamente que Nicolás Soregui, estaba 
por un lado marcado por su estadía en el ejército colonial y por otro lado, esta- 
ba sinceramente convencido que el único poder político legítimo era el del 
Rey. 


Sin embargo, en su interrogatorio, Nicolás Soregui no mencionó ni el 


eventual descontento del comerciante, ni la nostalgia del militar, mi su . 
convicción personal pero dio una muy curiosa explicación de su enrolamiento 


en la guerra que muestra más su ingenuidad que su perspicacia política: : 
“Preguntado cuál es el motivo de su arresto? 


Dijo que es por haber estado unido a los quicanos 


(85) A:D. A. - Medina - “Cuaderno n* 2, año 1828, septimo de la república. Juzgado 
de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 
los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 
don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son 
revolucionarios de Iquicha”. 


(86) A.D.A. - Medina - protocolo 150 Morales Esteban 1822-24, “Poder general: Doña 
Manuela Maximo mujer legítima de don Nicolás Soregui a don Nicolás su 
marido”. | 


(87) A.D.A. - Medina - protocolo 152 Morales Esteban “Arrendamiento: doña María 
Josefa Palomino a don Nicolás Soregui de la casa huerta “los Cavallitos”. 


(88) A.D.A. - Medina - Protocolo 100 García Geronomo “Venta de esclava: don Nicolás 
Soregui a doña Melchora Usueta, 1823”. 
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Preguntado cómo y cuando se unió a ellos? 


Dijo  Dijoque acalorado de sentimientos con su mujer Doña Manuela 
Marino en el punto de Narcari seis leguas distante de Huanta camino a Lima 
a donde la conducta por el mes de Octubre, y por no matarla la dejó allí, y se 
pasó a la hacienda de Narcari cita en las punas esto es a orillas del río Nayoc. 
Comprehensión del territorio que dominaban los Iquichanos, con designo de 
mantenerse algunos meses allí y disipar las acaloradas ideas que le causó su 
mujer. que en su tránsito a Narcani fue preso por el cabecilla Pineda quien lo 
presentó a Choque y de allí informado este por Dn. Pedro Caliendo y su mujer 
Doña Magdalena Pons, dueños de la Hacienda, de que era un hombre 
conocido lo dejaron pasar a ella donde se mantuvo quieto casi un mes en que 
vino a Iquicha un Rodriguez que fué Teniente Coronel del Ejército Real, 
bombero que los Iquichanos tenian, y este dijo que venía de Trujillo y Lima 
donde dejaba el ejército Real con OÉTOS muchos... | 


Preguntado si en el acto en que se unió tomó 6 gradiac ión alguna militar 
entre los rebeldes, y sí después fué ascendido en ella y en que clase vino a batir 
la guarnición de Huanta el doce de Noviembre anterior, y el veinte y nueve del 
mismo esta ciudad. 


Dijo que entonces no le dieron destino alguno hasta que habiendo 
atacado a la guamición de Guanta en la expresada fecha lo hicieron Coronel 
en cuya clase vino a la acción del Arco en esta ciudad. s 


Preguntado cual era la graduación ultima que tuvo entre los rebeldes 


Dijo que Huachaca le mandó un título de Brigadier pero que no hizo del 
caso alguno. (89) ¡ 


De la cólera asesina contra su mujer al grado de general de brigada en 
el ejército de los iquichanos, la defensa de Soregui aparece cuando menos 
tortuosa! 


Esta sucesión de acontecimientos demasiado fortuitos no llegó a 
convencer al tribunal que consideró que : | 


“Primero, Nicolás Soregui, en Septiembre del año pasado, tomó ali 
por los rebeldes de Iguicha y atacó la guamición de la ciudad de Huanta .. 


(89) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n? 2, año 1828, septimo de la república. Juzgado 
de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 
los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 
don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son 
revolucionarios de Iquicha”. 
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Segundo, que rechazó la gracia del gobierno y de su excelencia el 


Presidente de la República que le había ofrecido el perdón y la posibilidad de 
volver a ocupar un lugar en la sociedad a la que sin embargo había ofendido 
atrozmente y que por el contrario se replegó donde los rebeldes en las punas de 
Iquicha yempujó alos habitantes a continuarcon la revuelta yjuró no rendirse 
nunca ni someterse al gobierno clemente de la República; que obtuvo el grado 
de Coronel y luego de general de los rebeldes, que también atacó Tambo y que 
antes de estos actos se declaraba ya como agente principal y jefe de la 
revolución e incluso llegó al colmo de la revuelta pasando el rio Marañón para 
evitar rendirse ante nuestras tropas y aceptar el perdón que el gobierno ofrecía 
aún muy generosamente. 


Tercero, que el argumento presentado por su defensor don Marcos 
Pantoja carece de fundamento en relación a la gravedad de las acusaciones 
que le son hechas porque los celos incluso extremos, no autorizan a ningún 


ciudadano a tomar las armas contra la patria sea cual fuere el grado de pasión | 


que lo embargue .. 90) 


El17 de diciembre de 1828, Nicolás Soregui fue condenado a la pena de 
muerte. Algún tiempo después, esta pena fue conmutada por una expulsión 
del país y Soregui desapareció sin que conozcamos su destino(91). 


Después de Nicolás Soregui, un denominado Juan pemándes SUE! en 


segundo lugar en la lista de los sentenciados. 


Juan Fernández era un n español originario de las Islas Canarias. Primero 
había servido al ejército real con el grado de sargento de artillería luego se 
había retirado del ejército as de la batalla de Ayacucho a la edad de 26 
años. 


En su interrogatorio se puede . : 


“...Dijo que en Noviembre del año próximo pasado cuando los rebeldes 
de Iquicha atacaron la guamición de Huanta, el declarante se hallaba allí de 
Comerciante de arinas que las traía de la provincia de Tayacaja, y entonces 
cuando las tropas de la Patria en principios de Diciembre ocuparon la Villa, 
el cabecilla Valle y Huachaca lo obligaron a ir a las Punas de Iquicha 


(90) A.D.A. - Medina -_“Cuademo n? 4, año 1828, septimo de la república. Juzgado 
de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 
los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 

- don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son 
revolucionarios de Iquicha”. 


(9D Idem. 


























tratándolo antes mal por haber defendido la villa cuando ahora dos años 
estuvieron alli los escuadrones de Junin y desde entonces estuvo con los 
rebeldes. 


Dijo que estos le dijeron que era Alferez y estuvo con Zoregui porel espacio 
de un mes en Ceque, que después por que los indios de Macaracay le quitaron 
el caballo y lo quisteron matarpaso a Carhuahburan donde el cura Navarro en 
cuya casa estuvo dos días y se pasó luego a la montaña” (92) 


Estos cuantos datos, aunque sean muy fragmentarios, nos hacen pensar 
que Juan Fernández no fue un fiero defensor del régimen colonial; su grado 
y su acción en la guerra no demuestra un gran entusiasmo por defender esta 
causa. ¿Fue entonces realmente arrastrado de fuerza en la revuelta o se dejó 
simplemente llevar por la corriente de acontecimientos? La distinción no 
parece hoy particularmente decisiva. Pensamos que Juan Fernández ilustra ese 
tipo de personaje que, por el simple hecho de haber sido español y, además, 
antiguo militar, de haber mantenido por ello relaciones con categorías 
específicas de la sociedad local, se encontró más ligado por esas relaciones que | 
por sus propias convicciones políticas O > ideológicas. 


Como en el caso de Nicolás gil no encontramos qué ventajas 
económicas o políticas podía esperar Juan Fernández de la revuelta : antiguo 
militar, él también, reconvertido en pequeño comerciante, qué podía esperar 
del retorno al sistema colonial, o qué temor podía inspirarle el mantenimiento 
del sistema patriótico, sistema además tan poco definido como su calificativo. 
en esa época? 


Como Nicolás Soregui, Juan Fernández poseía igualmente una experien- 
cia militar que habría podido hacer de él un jefe de guerra, pero no fue el caso, 


A pesar de su verosímil tibieza revolucionaria, Juan Fernández fue sin 

embargo duramente sancionado por la justicia patriótica que consideró que: 

“Que Juan Fernández partió de Huanta para unirse a los rebeldes, que 

sirvió en las punas en calidad de alférez, se encargó de comprar y de reparar 

armas para hacer la guerra; reclutó a hombres y siguió el destino de. los 

principales jefes como Soregui con el cual juró no rendirse nunca o someterse 
al gobierno y por ello lo siguió basta el Marañón. | 


Finalmente, que su defensa que consiste en decir que dal elevado por las 
fuerza a las punas y que no pudo regresar a causa del control de los caminos 
noes justificada ya que, como lo prueban algunos testigos quepasaron por estos 
mismos caminos y obtuvieron así el perdón, él podría haberlo hecho muy bien 
en diversas ocasiones...” (93) | | 


(92) Idem. 
(93) Idem. 
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Juan Fernández fue condenado a muerte. 


Más que la gravedad de los crímenes cometidos, parece que este rigor 
de la justicia republicana muestra hasta qué punto el poder político y social 
republicano era siempre sensible al hecho que un individuo blanco pudiese, 
al colaborar en una revuelta de la sociedad india, es decir no respetando ya 
la línea de división socio-étnica, amenazar el equilibrio de toda la sociedad. 
Parece que la justicia republicana condenó más esta unión escandalosa y 
peligrosa entre indios y no indios que los actos del culpable en sí. 


Frandises Garay sigue a Jda Fernández € en el acto de acusación de los 
rebeldes de las punas. 


Francisco Garay era español, originario de Cádiz, y vino al Perú con el 
ejército español. En su confesión, él dice: “...que fue nombrado teniente desde 
su partida de España en 1817, que era soltero y tenía cerca de 22 años. Añadió 
que había participado en la batalla de Ayacucho durante la cual fue becho 
prisionero y liberado dos horas después en esta misma ciudad (Ayacucho) 
gracias a las diligencias de don Francisco Lamas94). Garay fue igualmente 
- pues uno de estos soldados del ejército colonial que, después de la derrota de 
Ayacucho, se pusieron a errar, más o menos desorientados buscando refugio 
en la región. 


En su interrogatorio, Garay explicó su y enrolamiento en la guerra de las 
punas de la siguiente manera : i 


+ * Dijo que después de la acción de Ayacucho se fué a Luricocha y estuvo 


en casa del cura D. Eduardo de la Piedra quien le encargó el cuidado de sus 
intereses y ast es que corrió con las haciendas de Marcari y Viscatán montañas, 
que desde ahora dos años se díjo en ambos puntos traficando en el comercio 
de la coca - que con estos no tomó partido alguno pues Huachaca con sus 
secretarios y en especial el finado José Valle lo persiguieron y por varias 
ocasiones lo quisieron matar, fuera de intentar desterrarlo a la montaña y de 
quitarlesus ganados y bestías por estar aquella hacienda en comprehensión del 


territorio revolucionario - que no tuvo entre aquellos mando ni graduación 


ninguna - pues por no haberse querido hacerse cargo de mandar veinte 
hombres que sacó Valle de la montaña, los revolucionarios quisieron compro- 
meterlo con amenazas de muerte y se escapó mientras que estuvieron borra- 
chos. | 


(94) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n* 3, año 1828, septimo de la república. Juzgado 
de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 
los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 
don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son 
revolucionarios de lquicha”. 
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eS que personas son las que de Huanta Comucadan las 
noticias... 


Dijo que los que tratan las notícias eran los mestizos que de Huanta y de 
las Punas iban y venían y quesi puso lo que allí seve dé para nea rse con 
Zoregui y los demás para que no le hiciesen daño .. | 


Preguntado sí el declarante en Luricocha hizo alguna muerte aq alguna 
persona ahora dos o. tres años de cuyas resultas se pasó al territorio de los 
rebeldes? 


Dijo que se surgió una voz relativa a que lina de Luricocha cian 
matarlos al declarante y al gobernador Don Pedro Espino, y en esta razón 
hallandose como a las diez de la noche ambos en una calle, un grupo de ebrios 
les acometió y uno de ellos llamado Tomás Gutierrez hizo al declarantre una 

fuerte pedrada se vió obligado de defender su individuo .....«de que resultó que 

Gutierres tuviese una herida ... y falleció ... que luego los ofensores allanaron 
la casa del cura porque en ella vivía el declarante ... que huyendo de esta. 
persecusión pasó a Sucre luego atraviesa para Macari en donde ha permane- 
cido hasta ahora .... 


Preguntado sobre el origen de la correspondencia que recibían los | 
rebeldes... 


Dijo quesolooyó decirque un bombero Rodriguez que murió en laacción 
de Huanta había escrito desde Lima a Huachaca 95) 


Igual que con Soregui y Fernández, la defensa de Garay no convenció 
a la corte de justicia de Ayacucho. Esta consideró que: 


“Francisco Garay permaneció en las punas de Luricocha y en las 
Haciendas de Marcar y de Viscatán situadas en territorio rebelde desde inicios 
de 1826, período por el cual empezó la primera insurrección, y reconoce haber 
participado en ella en calidad de Teniente Coronel, defensor de la fé, título que 
conservó después de la partida de las tropas en Agosto de este mismo año... 


| Que no correspondió a la gracia que le fué enviada y permaneció con los 
jefes rebeldes hasta fines de la segunda revolución, razón por la cual fué 
capturado con ellos a orillas del río Marañón. 


(95) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n? 4, año 1828, septimo de la república. Juzgado 
de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 
los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 
don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son 
revolucionarios de Iquicha”. 
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Que en los documentos reconocidos por Garay mismo... estáconfirmado 


que en la segunda revolución TO y dió informaciones y iii . Al jefe 
Soregui para sostener la revolución .. 


Que también rechazó el perdón del señor Prefecto al que respondió con 
plomo y balas ..., que escribió folletos para la propaganda ..., y que, aunque no 
sepa verdaderamente si circularon, les guardó de todos modos consigo, lo que 


muestra bien la participación activa que tuyo en la primera y segunda 
ao 


Que en su defensa no hay quepudiera atenuarlas acusaciones que leson 
hechas porque los sufrimientos que dice habersoportado en Marcan y el exilio 
que, dice él, le impusieron los rebeldes ... no prueban nada y que se ha 
demostrado por los testimonios que, de la primera revolución hasta la invasión 
de Huanta, los caminos permanecieron abiertos y que consenó su título de 
Teniente de los ejércitos reales bastante después de su exilio. * 


Que las sospechas de los rebeldes respecto a el, fundadas en el hecho de 
que en Aranguay el habría empujado a los habitantes a seguir la causa de la 
. Patria están en contradicción con el contenido de una carta ... y el hecho de 

haber compartido la suerte de los jefes rebeldes hasta:el río Marañón ... (96) 


Francisco Garay fue también condenado a la pena de muerte. 


Esta vez, por el contrario, la participación de Garay en la guerra de las 
punas está perfectamente confirmada aunque siempre discreta. Dentro de los 
documentos del proceso de Garay, se encuentra, en efecto, una proclamación 
- de Garay, escrita y firmada por su puño que no deja ninguna duda sobre la. 

oposición de Garay a la instalación de la República y que muestra claramente 
su devoción al rey de España, a la religión católica y al sistema colonial. 


Garay desempeñó verosímilmente un rol propagandista de la revuelta, 
de ideólogo y de consejero de los jefes militares. Sin embargo, como la mayor 
. parte de los no indios que participaron en la rebelión, su compromiso se 

mantuvo muy secreto : no cumplió ninguna acción de lucimiento, - para 
limitarse a estar entre bastidores de la revuelta. 


Prosigamos con la lista de los acusados y PASTOS ahora al religioso 
Francisco Pacheco. 


Se puede condal confesión, que era oriundo del Cuzco, que tenía 38 
- añosenel momento de su arresto, que pertenecía a la orden de los mercedarios 
y que era párroco interino de Ayahuanco. Su interrogatorio proporcionó 





(96) -Idem. 
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algunas indicaciones sobre su rol en la guerra y sobre las peripecias por las que 
pasó el pequeño grupo de jefes rebeldes luego de la derrota : 


ABRado que fué sobre sí sabe la causa por que se halla arrestado? 


Dijo que lo está por haber balladose con los cabecillas y rebeldes de las 
punas de Luricocha, ser cura de allí en Ayahuanco donde fué interino puesto 
por el obispado con recomendación del Presidente del Consejo Supremo de 
Gobierno a fines de 1826... que siguiendo a los rebeldes y en especial al 
cabecilla Zoregui dentró a la montaña de Choymacocha y de allí con este y 
Fernandez se fué a.los chunchos del Marañón donde estuvieron como ocho 
días, que de allí salieron y fueron a darse a la hacienda de Juan Canton en 
Acón para que les diese algunos consuelos y este les dijo volviesen por donde 
habían venido que no queria se comprometiese su casa.. 


Que en Coymacota vieron una orden de D. Antonio Barrera que 
mandaba que trajesen a Zoregut, al declarante y demás secuaces, o sus. 


cabezas, que por esto y lo sucedido con Canton, regresaron los tres con Ramos 


alos Chunchos y un interprete de estos que era muchacho de Canton el que les 
dijo el que quiera seur sigame. 


Que allí en los Chunchos oyó a sus compañeros decír que Canton les 
babía prometido escribircon la señal de que siempre que la carta fuese firmada 
no creyesen en ella pues era prueba que lo hacía UGRdO mas dic sin firma 
era verdad lo que les comunicaba. | 


que a la entrada no llevaron armas mas que un sable que había consigo 
Roque García que también les AROnBara y Zoregui dejó una carabina donde 
Canton... ! 


Preguntado que nn o entre los rebeldes a mas del parroquiado | 


+ Difoque Huachaca, su secretario Giron y Zoregui se empeñaron en que 
fuese tesorero de las arrobas de coca que del diezmo y otros arbitrios se 
recogían, y aunque les suplicó a los pies de Huachaca para que no lo hicieran, 
lo obligaron a recibir el cargo, que la coca que recibió fue diez y ocho arrobas, 
de ellas dió diez y seis a Zoregut, dos quedaron en poder del que habla. 


Preguntado sí dentro de la acción de Huanta el 12 de noviembre, sí llevó 
armas, sí pasó con estas al pueblo de AER COoA .Stuino a la acción del Arco 
el 29, sí fué a la de Tambo ... | | 


Dijo que dentro del día mismo de la acción de Huanta sín armado, que 
antes Arancibia que era General de su parroquia lo mando traer aun dando 
la orden de que viniese armado a Seque y allí lo obligó a predicar exortandolos 

- 2l valor para la dentrada a Huanta. Que no fué a Luricocha y con Paredes lo 
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que sucedió fue que este como que era su enemigo cuando vinieron para la E 
acción de Arco y aquel conducía a los Luricochinos como comandante en el 
puesto de Macachacra insultó al declarante y por esto con un sable que tomó 
le dió dos planazos ... que de allí contínua ban basta llegar basta Mollepata un 

cuarto de legua de esta ciudad donde predicó a la tropa el Padre D. Mariano 
Meneces obligado por Huachaca. 


Preguntado sí ba comprado fusiles para los rebeldes ... 


Dijo que en las mismas punas compró fusiles de los indios con la plata de | 
la coca de la tesorería por mandato de Huachaca que se les mandaba, que ' 
también Zoregus los mandaba componer ? 


Preguntado por que motivo se unió a los rebeldes de Iquicha siendo 
beneficiado por el gobierno de la Patria y por que siendo sacerdote se mezclo k 
en la guerra .. Ñ 


Dijo que conoce su L estravío y que la causa de el ha sido las seducciones 
de Arancibia que era general de su curato y habersele cerrado todos los 
concursos del buen conocimiento que le convenían, pues aun recibió tres 
cartas. del Sr. General Prefecto que, lo invitaban a un completo perdon, y no 
contestó por que no lo permitían Zoregui y los demás. Así pide perdon al 
gobierno e impetra su benitgnidad. '07) 


A pesar de esta solicitud, la corte de justicia condenó las actividades 
subversivas del sacerdote, consideró que : 


“El Padre Francisco Pacheco había participado en los ataques de Huanta 
y del Arco animando a los combatientes. Que después del desconcierto de los 
rebeldes se fué con ellos y se sometió más encamizado, buscando fusiles, A 
haciéndolos reparar y animando toda la revolución .. li 


Que también hizo el juramento de someterse nunca aunque ya tuviese | 
entre sus manos las proclamaciones de magna 


- Que además de estos graves. delitos contrarios a su Mintsterio, ejerció 
también el cargo de tesorero de los rebeldes, reuniendo y vendiendo las arrobas 
_decocaquevenían de la montaña para comprar y hacer repararlas. armas que 
luego se encargó ae entregar al jefe SOreguH .. (98) 


El padre Francisco Pacheco fue también condenado a la pena capital por 
acto de traición a la patria. 






(97) Idem. 
(98) Idem. 
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Si se admite el hecho de que el rigor de la sentencia correspondía a la 
responsabilidad de los acusados en la guerra de las punas, Nicolás Soregui, 
Juan Fernández, Francisco Garay y Francisco Pacheco aparecen entonces 
como los principales dirigentes no indios de la guerra, ya que fueron todos 


- condenados a muerte. 


-Los otros personajes que figuran en la lista de los acusados enel proceso 
desempeñaron sin duda un rol más insignificante en la guerra y se beneficiaron 
con la clemencia del tribunal. 


“Francisco Navarro ejerció sólo durante unos días el cargo de Tesorero de 
los rebeldes ... pero no recibió coca, producto que constituía lo esencial de la 
fortuna de de rebeldes .. 


Estuvo en las punas primero aña seguir a su padre, el cura don Manuel 
Navarro, de quien tenía el cargo y porque además tenía una entera confia: 1anza 


enel primer autor de la revolución, Huachaca. 


Antolín Cárdenas es acusado de eta el tesoro de Huachaca, 
acusación que el niega y que es sostenida por un solo testigo, Rafael Arastizabal 
quien ha declarado que éste le había dicho que había recibido de Huachaca 


ciento cincuenta pesos y treinta onzas de oro, varios cargamentos (de coca?) 


y algunos bueyes que había vendido .. 


El diácono don José Urribarren partió de Huanta y se unió al campo de 


los enemigos hasta que fué hecho prisionero en la montaña... No tomó parte ' 


en la revolución ... y los testigos declaran que siempre fué pacífico... 


Afirma que portemor huyó de su casa de Huanta antes que seasaqueada 
cuando nueswiras dde entraron a Huanta; en ese entonces se. refugió en. 
Marcar .. 


- El. cura Don Manuel Navarro no parece haber párticipado en ninguna 
delas dos revoluciones de Iquicha. Porel contrario, el Gobierno lo obligó a vivir 
en esta región después de la primera insurrección .. . para que calme a los 
indigenas... 


Liberó a un soldado prisionero que los enemigos se aprestaban a fusilar... 
Liberó también a tres espias que el señor prefecto había enviado donde los 
rebeldes... También hízoescapara un grupo de reclutas que los rebeldes habian 
traído de la montaña... 


Contra Bacilio Navarro no ha nada que pruebe su participación en la 


Revolución ... Simplemente como su hermano don Francisco, tenía a su padre 


a su cargo, el cura Navarro, y tenía entonces la de de permanecer a su 
lado. | 
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Finalmente bay que notar que estos últimos no fueron detenidos sino que 


se presentaron libremente al comandante Quintanilla... 99) 


¿A qué conclusiones se puede llegar a partir de la descripción de lo que 
fue el Estado Mayor del ejército de las punas ? Primero hay que comprobar el 
carácter selectivo de la justicia republicana. En efecto, en el voluminoso 
proceso que fue levantado a los responsables de la guerra, únicamente los no . 


indios fueron acusados y comdenados; los jefes indios que sin embargo 
tomaron parte importante en la guerra, no aparecen en el proceso, o cuando 
figuran es siempre en calidad de testigos. ¿La justicia republicana estimaba que 
la represión general ejercida contra la sociedad india regional constituía un 
castigo suficiente y no implicaba perseguir personalmente a los responsables? 
(la sociedad india habría sido entonces percibida, por la justicia blanca, como 
un todo hemogéneo y el indio en tanto que individuo, al no existir, no podía 


ser sometido a la justicia). O la sociedad india en su conjunto era todavía para 
la justicia republicana una sociedad menor, jurídicamente irreponsable como 


en la época de la colonia, y podía pues sufrir castigos corporales, sin tener 
necesidad de justificarlos mediante el proceso. . 


¿La justicia de una República aún frágil temía agravar un conflicto con la 
sociedad india al condenar a sus jefes y juzgó preferible echarle tierra al 
problema para disimular su debilidad? ¿Quería justificar la represión y reforzar 
su poder político exhibiendo algunos enemigos y cid pastas que tenían 
que ser, por supuesto, no indios? 


Finalmente no quería sino sancionar un crimen, tal vez el más grave de 


todos para la sociedad, el de no respetar su lugar en la organización social y 


ética que, como en la sociedad colonial, era base aún del orden republicano. 


Condenar a estos tránsfugas de casta significaba restablecer el equilibrio social 


general momentáneamente amenazado. 


Pero cerremos este paréntesis sobre la justicia republicana y regresemos 
a la guerra y el Estado Mayor. 


Una primera observación que aparece cuando se examina al Estado : 
Mayor de este ejército es que en éste -que se proponía a pesar de todo 
restablecer la monarquía- no figura ningún gran personaje del antiguo régimen 


colonial. Ningún militar de alta graduación, ningún noble o rico propietario, 
ningún gran funcionario o político español : la dirección militar e ideológica 
de la guerra fue efectuada por algunos jefes indios, tres antiguos militares del 


ejército real de un grado poco alto y por un cura que ni siquiera era titularen - 


su función! El Estado Mayor político y militar del ejército de los iquichanos se 
componía pues de indios y de algunos representantes de los que se podría 
agrupar en la categoría de los pequeños blancos, todos esos españoles, criollos 





(99) Idem. 
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O mestizos que, bajo el régimen colonial, gozaban a veces, a pesar de su 
pobreza, de un estatuto intermediario entre la sociedad india y la alta sociedad 
colonial. Trataremos de comprender más adelante por qué estos blancos que 
no tenían por cierto nada que ganar en el sístema patriótico pero nada que 
perder tampoco del sistema colonial, se comprometieron ne en una 
guerra que sin embargo no parecía concernirles. | 


Finalmente, otra observación concerniente a este Estado Mayor, los 
acontecimientos y el proceso parecen mostrar bastante claramente que los 
roles y funciones de los dos componentes del Estado Mayor fueron netamente 
diferentes: los jefes indios fueron casi exclusivamente jefes de guerra mientras 
que los responsables no indios, a excepción de Soregui, fueron sobre todo 
propagandistas, organizadores o administradores de la guerífa. ¿Quisieron . 
- permanecer en la sombra de los combates y evitar de este modo el flagrante 
delito de rebelión? ¿Fueron inaptos para dirigir militarmente a las masas indias? 
¿Debieron O quisieron mantener cierta lejanía en relación a los indios 
percibidos siempre como imprevisibles o amenazadores? a 


3 Los guerreros : Mins sobre la movilización, la 
ce y la iS de la ds regio- 


Relatos, testimonios, juicios y otros documentos ia nos han 
permitido reconstruir más o.menos la trama de los acontecimientos y bosquejar 
los: relatos de los personajes principales de la guerra de los iquichanos. 


Desgraciadamente, ninguna fuente directa ha podido informarnos sobre 
lo que sucedió en la base. ¿Por qué primero, como todos los movimientos de 
este tipo en el Perú, esta guerra fue un fenómeno local, regional, a pesar de 
sus grandes ambiciones nacionales? ¿Cuáles fueron los medios utilizados para 
levantar un ejército y cuál fue el comportamiento de la población de esta' 
. provincia en la guerra? El documento histórico, única fuente de nuestro trabajo, 
no responde bien a este tipo de pregunta y sólo permite establecer hipótesis. 
A partir de los acontecimientos y simplificándolos, parece que se puede reducir 
el examen del rol de la población regional durante la guerra a dos categorías 
el del ejército y el de la población civil. La guerra de Huanta aparece en efecto 
como la conjunción de las acciones de un ejército propiamente dicho y del rol 
pasivo pero menta de una población, no directamente comprometida en 
la guerra. | 


a) El ejército de las punas 
La estimación de los efectivos del ejército de las punas varía según los 


- diferentes testimonios recogidos. Así tenemos que en su interrogatorio el 
español Manuel Gato afirmaba que en el momento del ataque a Ayacucho (es 
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decir en el momento más intenso de la guerra) “...babía mil quinientos 
hombres, mil que venían de las punas y el resto de Huanta..."(100). En los . 
Recuerdos históricos, el coronel García del Barco escribía que “más de cua- | 
trocientos soldados y más de cuatro mil Iquichanos” (101) se habían lanzado 
a atacar a Ayacucho. La realidad, sin duda, hay que colocarla entre estas dos 

- estimaciones (la primera venía de un acusado que estaba mas bien interesado Ai 
en minimizar la amplitud del crimen, la segunda venía de un héroe que podía | 
haber tenido tendencia a agrandar el peligro) es decir alrededor de dos mil 
a tres mil hombres. | 


La principal característica de este ejército es que estaba esencialmente 
formado por indios. Por cierto, hemos visto el caso de Nicolás Soregui y 
podríamos también citar los casos de algunos otros blancos que indiscuti- 

-- blemente tomaron parte en los combates pero en el campo de batalla ellos sólo 
fueron una minoría o se limitaron a tareas administrativas o de propaganda (cf. | 
2, cap.3) y es sin duda esta muy desigual representación de unos y de otros . 
la que da esta guerra su característica india. 


La movilización 





La primera pregunta que se plantea es saber cómo este ejército pudo ser A 
movilizado. Se puede notar primero que la frecuencia de los nombres de los il 
pueblos o comunidades de origen de los indios guerreros que figuran en la ii 
documentación es variable : algunos nombres aparecen muy frecuentemente, El 
otros menos y algunos nunca. Estas diferencias hacen suponer que los pueblos É 
de campesinos de la región se movilizaron y guerrearon en diversos grados; E ' 

l 
| 





es así que San Pedro de Iquicha, comunidad de origen del líder máximo, ! 
aparece como el núcleo más duro de la guerra si nos referimos a su importancia. Ki 
| en la documentación; pero de igual manera se encuentran frecuentemente A 
- citados los pueblos de Caruahuran, Secce, Marccaraccay O Aranhuay que ñ 
parecen haber tenido igualmente una parte importante en la movilización y en de 
los combates. E | | | e 





Por el contrario, de manera más general, mientras uno se aleja más de a 
este epicentro de la guerra, el compromiso y la movilización de los pueblos E 
se torna tibía y a veces incluso francamente hostil (c.f. la actitud de los indios ñ 
morochucos). | di 





i | | 
¿Cómo explicar entonces actitudes políticas tan diferentes en una E 
población que, a primera vista (sociológica) podía parecer homogénea y 
sometida a condiciones de vida bastante similares? 








(100) B.N.L. -Sección de manuscritos - 1827 “Cuaderno n*? 1 de la causa seguida a | E 
o sospechosos sindicados de estar comprometidos en el partido de los | . 
rebeldes de Iquicha...Ayacucho Diciembre de 1827". de 


(101) GARCIA DEL BARCO, F., 1888. 
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En su artículo sobre la rebelión de Tocroyoc en 1923, Jean Piel(102) 
retoma una comprobación hecha por Ernesto Reyna en el caso de la revuelta 
del Callejón de Huaylas en 1885(103) y escribe que el mayor o menor grado 
de relaciones entre la comunidad punta de lanza de la rebelión y las otras 
comunidades determina en estos casos el grado .de su papa dón en -la 
- rebelión. | 

Esta observación parece poder aplicarse a la guerra de Huanta, y no- 
sotros formulamos la hipótesis de que la capacidad de movilización de las 
masas indias se limitó geográficamente a las fronteras.de una red de relaciones 
“tradicionales” (económicas, de parentesco, rituales, etc.) que unían directa- 
mente primero San Pedro de Iquicha con algunas otras comunidades vecinas, 
como San José de Secce o Carhuauran. Se puede suponer enseguida que sobre 
esta primera trama, se entretejían enseguida relaciones que estas últimas 
comunidades mantenían con otras y éstas con otras hasta formar una suerte 
- de estructura de alianza arborescente cuya solidez declinaba a medida que se 

alejaba del centro de propagación. 


La existencia de esta estructura relacional podría explicar por un lado los 
límites geográficos de la movilización de los indios, y, por otro lado, la 
diversidad de su compromiso. ¿Esta estructura relacional limitada correspon- 
día al cacicazgo pre-incaico de los pokras(104) o la antigua encomienda de 
Diego de Gavilán(105) o a la colonial provincia de Huanta? Nos vemos im- 
posibilitados de responder pero, ya sea a causa del aspecto segmentario dela 
sociedad india nativa(106) o ya sea a causa del carácter limitado del sistema 
del inter - (re) conocimiento dispersante de las sociedades campesinas(107), 
debemos constatar primero que la movilización de los indios campesinos se 
mantuvo como un fenómeno regional (carácter general de los movimientos 
campesinos en el Perú) y que enseguida, la participación, la neutralidad o la | 
oposición de las comunidades correspondió tal vez ala naturaleza de las 
relaciones que éstas mantenían directa o indirectamente con la comunidad - 
madre, San Pedro de Iquicha. . | 


Estas relaciones ínter- comunidades podían concernir al grupo aldeano 
-en su conjunto como, por ejemplo, en el caso de intercambios económicos 


(102) PIEL, J., 1967, pp. 375-405. 

(103) REYNA, E., 1930. 

(104) Es lo que parece breimendes: Luis Cavero en su oacarál a ya citada. 
(105) RIVERA SERNA, R., 1966. 

(106) FAVRE, H., 1971. 

(107) MAGET, C. 
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- complementarios que podían establecerse entre las comunidades aldeanas, 


pero podían igualmente situarse simplemente a: nivel interpersonal (de 


parentesco o seudo parentesco) entre miembros de comunidades diferentes, 


como, por ejemplo, la relación que ligaba a Huachaca con Antolín Cárdenas, 
su cuñado y segundo jefe del ejército de las punas para la región de Luricocha. 


Esta hipótesis sobre la estructura de difusión en la movilización de los 
indios parece además confirmada por el hecho de que cuando se trataba de 
movilizar a comunidades aparentemente extrañas a esta red, el único medio 


posible y de escasa eficacia en este caso era de recurrir a una propaganda | 


-escrita y eventualmente ala coerción. 


Un segundo factor puede igualmente explicar el carácter masivo de la 


movilización india y reside en el hecho de que a esta red de relaciones entre 
comunidades se sumó también el rol de sus estructuras internas, garantizando 
la cohesión y la integración de todos los miembros de cada comunidad así 
- como los mecanismos de funcionamiento del poder políticointerno que debe, 
en principio, provocar la unanimidad de acción de la colectividad. 

Sin entrar en el examen del funcionamiento del poder político y de los 
mecanismos de integración de las comunidades indias campesinas se puede 
observar que estas estructuras implican que toda decisión tomada por la 
comunidad en asamblea, debe obligatoriamente ser respetada y seguida por 
todos. Sea cual fuera el punto de vista o la opinión de cada miembro sobre la 
decisión, la comunidad en su conjunto debe plegarse a ella y ejecutarla. 


- En este caso, la movilización y la entrada en la guerra de los indios de - 


cada comunidad, hayan sido el resultado de una voluntad unánime o 
mayoritaria de sus miembros o hayan sido el resultado de la decisión de uno 
o varios líderes, tenían en todos los casos que ser seguidas por todos. 


Los trabajos sobre las comunidades indias campesinas contemporáneas 
tienden a mostrar que el fenómeno de desintegración de la unidad aldeana es 
un fenómeno reciente, producto de la penetración capitalista. Parece que se 
puede admitir que en el primer cuarto del siglo XIX, la cohesión de las 
comunidades indias era todavía bastante fuerte. El carácter masivo de la 
movilización india podía entonces provenir del simple hecho de una minoría, 
hasta incluso de un individuo que esté un poco investido de cierto prestigio 
o de cierto poder, pudiendo halar detrás de ella o de él a toda la colectividad. 


Acabamos de presentar una doble hipótesis sobre las condiciones que 

- condujeron a la movilización de una parte de la población india que, para 
-. facilitar la exposición, podríamos calificar de autónoma o independiente 
(indios del común, nativos o forasteros, en resumen, toda la población india 
que, en diversos grados se sujetaba al sistema de las comunidades). Por el 
- contrario, sólo hemos encontrado en la documentación algunos casos aislados 


(los casos de los indios que tuvieron cualquier tipo de responsabilidad en la 
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guerra) de indios movilizados por la guerra que dependían totalmente del 
sistema de haciendas (en particular la categoría de los colonos). Sin embargo, 
es claro que en los casos en que el patrón de hacienda /lírteaba, abiertamente 
o no, con la oposición colonial, la completa dominación que ejercía sobre sus 
sujetos bastaba ampliamente para que los obligue a engrosar las filas de las 
tropas iquichanas. | 


Parece sin embargo que la movilización de esta parte de la población 
india fue más selectiva que masiva porque es verosímil que los patrones de 
haciendas, incluso cuando eran muy favorables a la causa realista, manifesta- 
ron una desconfianza prudente cuando se trataba de abandonar la explotación 
de su propiedad para convertir a sus campesinos en guerreros. Es evidente que . 
tenían todo interés en delegar simplemente a algunos de sus más seguros 
elementos para encuadrar a las tropas indias libres al mismo tiempo que ' 
mantenían a su disposición la mano de obra que requerían. ES 


Desde nos hace falta docunentación para apuntalar esta 
serie de hipótesis, sin embargo pensamos que éstas pueden constituir un 
comienzo de explicación para comprender primero el fenómeno de la 
limitación regional dela movilización: 


Esta red de relaciones tradicionales intra e intercomunitarias fue sin duda 
igualmente la portadora del prestigio y de la autoridad de Huachaca cuya 
fuerza carismática se difundió desigualmente entre las diferentes comunida- 
des. La mayor o menor presencia de Huachaca en la región desempeñó sin. 
duda un rol importante y tal vez incluso decisivo en la movilización de los 
indios quienes, por el tiempo que dura un combate, dejaron de ser esta masa 
informe y abistórica de la que habla Valcárcel(108) y se convirtieron en un 
ejército. 


Es en efecto verosímil que las másas indias de Huanta no tuvieron casi 
conciencia de las trasformaciones políticas importantes que se realizaban en 
esa época. Es igualmente probable que fueron muy poco sensibles a los 
discursos de los políticos mistis que les predicaban entonces las ventajas del 
sistema patriótico sobre el sistema feudaK109). Por el contrario, se puede 
pensar que se exaltaron más fácilmente al escuchar que se levantaba la voz de 
uno de los suyos denunciando a los nuevos culpables de su miseria secular y 
les exigía el retorno a su tranquilidad anterior. Esta voz decía tal vez palabras 
semejantes a las de esta carta de Huachaca al prefecto de Ayacucho: 





(108) VALCARCEL, L.E, 1927. 


(109) En numerosos textos provenientes del proceso se hallan alabanzas al sistema 
patrióticooal gobierno nacional y críticas al sistema o gobierno feudal. Hay que 
señalar que estas alabanzas o estas críticas se expresan siempre en términos 
morales y jamás en términos económicos o jurídicos. 
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“... acabamos de recibir una proclama que como padre nos amonesta y 
solicita con la paz, pero todo nos ha salido al contrario, con acabar nuestros 
intereses nuestros bienes y familia. Cuando nosotros estabamos persuadidos 
que fuera a nuestro favor ESTA SANTA LIBERTAD, pero todo se ve al contrario, 
ahora vuesa excelencia promete todas las ventajas que todo cristiano debe 
buscar a palabra de honor, por lo demás nosotros solicitamos lo mismo como 
bien entendido DE QUE SALGAN LOS SEÑORES MILITARES quese hallan en ese 
depósito (sic), robando, forzando a mujeres casadas y doncellas, violando 
hasta los templos a más de mandones, como con el señor intendente que nos 
quiere acabar con contribuciones y tributos y tener en consideración de que 
estamos muy abatidos por causa de que el caballero Vílchez y otros, otros (sic) 
que solo se dirigen a hallamos sin dejarnos entrar en nuestros comercios 
perdiéndose las haciendas cocales que con eso mantienen a sus pobres familias 
y deja aún a la nación y al estado renta, viendo todo esto vuestra señoría 


determina y nos deje en paz, el comercio que nosotros dentremos en libertad 


a nuestros comercios, nosotros nos mantendremos aquí para ver lo que vuesa 
señoría determina que no nos perjudique en nuestros comercios sí atrasar a 
ningún individuo así como los de Huanta, como los de las punas y DE LO 
CONTRARIO ACABAR CON LA ULTIMA VIDA POR DEFENDER LA RELIGION Y 
NUESTRAS FAMILIAS E INTERESES ASI LO, PROMETO EN NOMBRE DE TODOS 
Y DECIMOS. A. Navala Guachaca - Pablo Guzmán*110) 


El rol y los límites de este jefe carismático en la movilización india 
parecen verificarse, cuando, por ejemplo, se trataba de movilizar a los indios 
que no pertenecían a esta red de relaciones tradicionales que hemos 
anteriormente bosquejado y que había que utilizar la propaganda escrita; la 


movilización no se producía como lo certifica este pasquín de propaganda. 


destinado a las comunidades de Huancavelica que no participaron en la 
guerra: | | : 


“A LAS COMUNIDADES DE LOS PUEBLOS DE LA VILLA DE HUANCAVE- 
LICA. | o | | | 


.. Amados hermanos ya bemos hecho sabera ustedes, que es lo queptensan: 
siestan gustosos de seresclavos delos viles patriotas si estos hombres bajos ladro- 


nes que no piensan sino en robamos de contribuciones, será posíble que sólo 


trabajemos para ellos, mientras nuestras caras esposas y nuestros tiernos hijos 
padezcan de hambre y los veamos desnudos? No creemos en ustedes tantas ba- 
jezas, ni menos tengan sus corazones de fieras: Aprender de nosotros, que sin 
esperanza de auxilio de nuestras tropas hemos sacudido el yugo de la tiranta, 
hoy que están nuestros campeones e invencibles señores Loriga, Rodil, Ricaflor 


(110) A.D.A. - Medina - “Juzgado de derecho de Ayacucho: Criminal contra don José 
Aguilar y Vílchez y Tomás Medina sobre el motín de mujeres en Huanta, Año 
1826, quinto de la República” citado en HUERTAS, L., 1974. 
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y Morales en nuestras ... (¿) no levantaron el grito VIVA EL REY Y MUERA LA PA- 
TRIA Y SUS SATELITES, armense hermanos de valor, tengan en su lugar de esta 
vil casta insurgente que toda su fidelidad sea a nuestro amado Rey Fernando. 


Sthermanos, así lo esperamos de su asendrado realismo y que levantando 
el grito VIVA EL REY aguardemos a nuestros generales españoles y que 
tengamos la gloria de entregar estos lugares defendiendo con una porción de 
nuestra sangre y así lo esperamos de UN AMOR A LA RELIGION Y AL MEJOR DE 


LOS REYES. 
- UN IQUICHANO AMANTE DEL REY*(111) 


Al término de estas cuantas reflexiones sobre la movilización india en el 
ejército de los iquichanos, nos está permitido pensar que uno de los límites de 
la movilización residió en los límites de las capacidades de difusión del 
prestigio carismático de Huachaca, límites fijados primero por aquellos que su 
comunidad de origen mantenía con otras las que, luego, podían o no difundir 
el mensaje y la voluntad del líder. Pensamos pues que más allá de la coyuntura 
económica catastrófica, más allá del contenido de la propaganda política, la 
sociedad india regional se movilizó más detrás de la persona de un líder étnico 
que detrás de su proyecto político. - | 


Finalmente, para terminar.con estas hipótesis sobre la movilización de 
los guerreros, nos hace falta aún mencionar el rol de un factor importante 
según las declaraciones de los acusados : la coerción. 


Tadeo Chocce pretendió en su interrogatorio (cf.p. 87) que mediante la 
fuerza Huachaca lo había comprometido en los sucesos. En realidad nosotros 
pensamos que si la amenaza y la coerción fueron realmente utilizados por los 
jefes de guerra, lo fueron sobre todo contra los blancos y no contra los indios 
aún poco habituados a las tomas de decisión individuales. - 


Finalmente, para terminar estas informaciones sobre el ejército de los 
insurgentes, agregaremos algo más sobre su organización. Lo más sorpren- 
dente primero es que este ejército casi exclusivamente indio, parece haber 
estado muy preocupado por tomar la forma de la jerarquía militar del ejército 
real. El apego de Huachaca a su título de general, su gusto por distribuir 
puestos militares realizándolos con grados del ejército real (coronel, capitán, 
teniente, etc.), en resumen la voluntad de atribuir a su ejército las formas del 
ejército del rey muestra hasta qué punto Huachaca había sido marcado por 
la organización colonial. Este deseo de imitación sin duda apoyado por los 
españoles que podían ver en ello un medio de organizar al movimiento, no 
pudo sin embargo transformar a este ejército de campesinos en ejército de 


(111) Idem. 


108 











profesionales y, como lo hemos visto en el momento del combate de 


- Ayacucho, al primer ataque, el-bello ordenamiento del ejército cedía su lugar 


a las técnicas más instintivas de las guerrillas. A pesar de la apariencia que 
quiso darse, el ejército de las punas no fue más que una. masa de. montoneros . 


Ea 


cuya, como su nombre lo indica, única estrategia era el ataque en montón y . 


el repliegue dispersado. El punto Tuerte de este ejército era por el. contrario, 
su gran autonomifa aftmentaria y su perfecto conocimiento del terreno, pero. 
su punto débil residía en lo rudimentario de su armamento que, a pesar del 


aporte financiero de los diezmos confiscados por Huachaca, no podía hacer 
frente a los fusiles demasiado numerosos del ejército republicano. | 


-b) ELrol de la población civil no india 


Acabamos de poner en evidencia el origen étnico del ejército de los 


iquichanos, casi exclusivamente indio. La sociedad india regional vivía . 


entonces, en su gran mayoría, en pequeños pueblos diseminados en los vallés, 


a veces muy distantes unos de otros y de dificil acceso. 


La pregunta que se plantea aquí es de saber cómo, en estas condiciones, 
fue posible que este ejércitoindio haya podido formarse y organizarse sin que 


la sociedad no india, dominante y controlando al conjunto regional, reaccio-" 


nase frente al hecho. 


En una población dispersa, se puede en efecto admitir que tal comunidad 


o tal pueblo indio se rebela contra su cura o su recaudador sin que la sociedad. 


blanca se dé cuenta a tiempo, pero no se puede admitir que la concentración 
de varios miles de indios pueda pasarse entre las redes del control ejercido por 
los no indios. | 


¿La población no india de Huanta fue entonces demasiado débil o 
demasiado timorata para detener al movimiento o simplemente estuvo 
tácitamente de acuerdo y favorable al desarrollo de la acción? 


Si se recuerda las dos tomas de la ciudad, parece por un lado que si los 
habitantes de Huanta hubiesen estado todos unidos y decididos a combatir, 
la ciudad no habría sido tan fácilmente cercada o habría sido desertada con 
anterioridad; ahora bien, aparte de la salida heroica de la pequeña guarnición 
de militares, los habitantes de Huanta no sólo no opusieron resistencia pero 
no parecieron incluso inquietados por los invasores, quienes por otro lado, no 
cometieron crímenes o actos de violencia contra la población y se limitaron a 
algunos edificios públicos. En resumen, más que tomas por asalto o invasiones 


. de bárbaros, los dos ataques de Huanta se parecieron más a operaciones de 


puertas abiertas. | | 


Para explicar este comportamiento permisivo de los habitantes de Huanta 
írente a la sociedad india y asus conquistas habría que dedicar muchas páginas 
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para describir primero el clima de confusión y de división política que reinó 
- sobre el conjunto del Perú entre 1823 y 1827 (cf Basadre t.1). Enseguida habría 
que enlazar esta situación nacional anarquizante con las características 
políticas propias de la región de Huanta ya desarrolladas en este trabajo 
(dominante política pro-realista, descontento económico del conjunto). La 
coyuntura nacional y la herencia política regional pueden dar cuenta, en buena 
parte, de la ausencia de combatividad de los huantinos para detener una 
agitación que, considerando bien todo, les parecía más bien simpática y 
favorable. 


Unicamente algunos no indios participaron activamente en la guerra de 
los iquichanos. Hemos visto el caso de aquellos que asumieron una respon- 
sabilidad en la guerra en sí, pero podríamos citar el caso de algunos otros que, 
sin haber desempeñado un rol importante, se dejaron sin embargo llevar por 
los acontecimientos como este José Castro, sastre en Huanta, que fue 
nombrado cabo del ejército de los iquichanos porque, decía él, Huachaca y 
Soregui habían hecho publicar un aviso en Huanta que condenaba a la pena 
de muerte a todos los desertores del ejército real que no se unieran a las filas 
del ejército de las punas, y que además habían tomado prisionero a su padre 
para Obligarlo a enrolarse(112) | E 


Todos o casi todos los no indios (cf. la defensa de Soregui) afirmaron en 
el proceso que habían sido obligados por la fuerza a participar o a colaborar 
con el ejército iquichano. ¿Pero qué se puede pensar de semejante afirmación 
emitida delante del tribunal de los vencedores? 


En realidad, parece que como en casi todos los casos de revueltas de este 
tipo, los habitantes de Huanta quisieron descargar el peso de la derrota y del 
castigo sobré los indios. | 


Para terminar con estas reflexiones sobre la actitud de los no indios 
durante la guerra diremos que era imposible que los indios solos formen un 
ejército, lo organicen y extiendan la guerra a toda una provincia sin contar por 
lo menos con el acuerdo tácito de la población no > india y con la ayuda concreta 
de algunós de sus miembros. 


Finalmente, esta actitud está suficientemente demostrada por el hecho 
que los huantinos que se refugiaron en Huamanga a raíz de la segunda toma 
de la ciudad fueron muy pocos, a no ser que todos los otros hubiesen estado 
paralizados de miedo! 


a 12) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n? 4, año 1828, SpÑino de la república. Juzgado de 
derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, los 
Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas don 
Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio Navarro 
y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son revolucio- 
narios de Iquicha”. 
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Dos dimensiones parecen pues caracterizar a la estructura del movimiento ' 
de los iquichanos : una dimensión vertical con la presencia de un jefe y de un | 
Estado mayor unidos a la base mediante relaciones de autoridad calcadas sobre | 
el modelo de la jerarquía militar, una dimensión horizontal caracterizada por 
la mezcla indios-no indios en casi todos los niveles de la jerarquía. Sin 
embargo, a pesar de la aparente solidez de esta estructura, su carácter efímero 
demuestra la fragilidad de esta construcción engañadora, en la cual la jerarquía 
reveló no ser sino una simple decoración variada de todas capacidades 
militares reales y la unión no ser sino el resultado de una necesidad coyuntural 
y no el de una voluntad común, producto de una unidad profunda. 

















CAPITULO 4 


- INTERPRETACIONES 


El capital histórico del Perú es enorme en revueltas, rebeliones, insurrec- 
ciones y otras manifestaciones violentas de la sociedad india.campesina. Por 
otro lado, el interés de los investigadores en ciencias sociales por este tema es 
tan reciente (113) que muchos casos permanecen todavía poco trabajados y 
algunos incluso están sin duda ya totalmente olvidados. 


En cuanto a la guerra de los iquichanos, incluso si no alcanza el interés 


histórico que se le da por.ejemplo a la revuelta de Túpac Amaru (114), siintriga - 


menos que la de Juan Santos Atahualpa(115) o despierta menos pasiones que 





(113) Un primer gran proyecto de estudio de los movimientos campesinos fue iniciado 
en el Congreso Internacional de Ciencias Históricas en Viena en 1965. Se 
continuó en Perú en 1967. MATOS MAR, J.; COTLER, J.; BONILLA, H.; MILLONES, 
L.; PIEL, J., 1967.- Proyecto de estudio de: Los movimientos campesinos en el Perú 
desde fines del siglo XVIII hasta nuestros días, 1EP, Lima. | 


(114) Los trabajos sobre la insurrección de Túpac Amaru son tan numerosos que nos 
contentaremos con citar algunos: 
VALCARCEL, C. D., 1947.- La rebelión de Túpac Amaru, Fondo de Cultura 
Económica, México; LEWIN, B., 1967.- La rebelión de Túpac Amaru y los 
origenes de la independencia hispanoamericana, Buenos Aires; FLORES 
GALINDO, A. (compilador), 1976.- Túpac Amaru II - 1780, Retablo de Papel, 
Lima, y: O'PHELAN, S. Unsiglo de rebeliones anticoloniales. Perú y Bolivia 1700 
- 1783. CBC, Cusco. 


. (115) Contrariamente a la insurrección de Túpac Amaru, existen pocos trabajos 
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la de Atusparia(116), si, finalmente, suscita menos el compromiso político que 
los movimientos contemporáneos de La Convención(117), del Mantaro(118) 
y muchos otros aún(119), no está sin embargo totalmente olvidada por la 
historiografía peruana a pesar de su carácter pro-colonial, a veces difícilmente 
reconocible por algunos. | ? 


En efecto, por un lado la guerra de los iquichanos aparece en muy es- 
casas Obras de historia general del Perú y por otro lado algunos historiadores 
oriundos o especialistas de esta región le han prestado una atención más 
detallada. Al examinar estas referencias o estos estudios, fue interesante 
comprobar que cada uno de ellos daba en realidad una explicación más o 
menos diferente de la guerra y teníamos pues que presentarlos antes de 
exponer finalmente la nuestra. | 


1) Un Jesiplo de las dificultades del constitucionalismo 
liberal 


La guerra de las punas no podía, por supuesto, escapar a la atención 
histórica minuciosa de Jorge Basadre. En el capítulo sobre el constítuciona- 
lismo liberal y nacionalista de 1827-28 de su monumental Historia de la 
República del Perú, Basadre consagra en efecto media página de su obra a la 
guerra de las punas que él resume así : | 


“Hallábanse en actitud de rebeldía los indígenas de Iquicha, en la 
provincia de huanta, departamento de Ayacucho, al mando de algunos jefes 
y oficiales españoles y del cabecilla José Antonio Navala Huachaca, que se 
había iniciado como comandante de guerrillas en 1814. combatiendo contra 
los patriotas. Nominalmente seguía obedeciendo a Fernado VII y estaban en 
armas contra la causa separatista. El terrorismo que ejercian en el- departa- 
mento originó la intervención oficial. El gobierno se dirigió al Congreso 





consagrados a la rebelión de Juan Santos Atahualpa, pero muchos hacen 

referencia a ella. Entre ellos: 

VARESE, S., 1966.- La rebelión de Juan Santos Atahualpa: un movimiento 

mesiánico del siglo XVI] en la selva peruana. Actas del XXXVIII Congreso In- 

ternacional de Americanistas, Mar del Plata; ALVAREZ, R., 1973.- Les Piros, EPHE, 
Paris. (Tésis) 


(116) REYNA, E., 1930; PIEL, J., 1973; VALLADARES, M.; PIEL, J., 1977. 
117) FIORAVANTI, E., 1974; HOBSBAWM, E., 1965. 

(118) ALBERTI, G.; SANCHEZ, R., 1974. 

(119) Se puede citar entre otros: NEIRA, H., 1968; BEJAR, H. 1969. 
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pidiendo una medida salvadora. El Congreso, calificando de “infortunio” la 
actitud de estos rebeldes, dictó la ley de 14 de Julio de 1827, que ordenaba al 
prefecto de Ayacucho y al intendente de Huanta, les hicieran entender lo 
sensible que había sido la triste suene que les afligía y les promettesen la 
reedificación de sus pueblos, la entrega de semillas herramiegtas y la auto- 
elección de municipalidades. La Mar les dirigió les dirigió una proclama 
eximiémdoles del pago de las contribuciones atrasadas y las actuales así como 
del servicio militar. La respuesta fue el asalto y la captura de Huanta por los 
iquichanos (12 de Noviembre de 1827) y el avance amenazador sobre 
Ayacucho, que fue contenido por el prefecto Domingo Tristán. Cuatrocientos 
indios prisioneros en un combate en Ayacucho fueron dados de alta en el 
batallón que mandaba el coronel Vidal. Entre marzo y mayo de 1828, otras 
cruentas operaciones de guerra acabaron con la amenaza iquichana*120) 


La naturaleza de la obra de Basadre no le permitía, por supuesto, 
detenerse a analizar lo que él llama el territorio indígena. Sin embargo, esta 
breve referencia permite situar bien la guerra en el contexto nacional complejo 
de los años que siguieron a la independencia. Permite sobre todo desprender 
el hecho de que el desarrollo y la radicalización del conflicto latente que, desde 
1824, oponía a iquichanos (es decir españoles e indios) y patriotas, sobrevi- 
- nieron en uno de los raros momentos de equilibrio, en la historia del poder 
político en el Perú, entre el ejecutivo y el legislativo. La fragilidad de este 
equilibrio, debido en gran parte a la personalidad misma de La Mar, fue 
rápidamente percibida e interpretada como debilidad del poder por algunos. 


que aprovecharon de esta coyuntura para realizar sus proyectos. La guerra de 


Huanta fue tal vez uno de esos proyectos. 


2) e excepción que confirma la regla - 


En su obra Los Libertadores, Virgilio Roel hace alusión a la guerra de las 
punas en un párrafo consagrado al rol de los indios en el proceso de 
independencia del Perú : 


“Por causas locales, ena poblaciones de mestizos y de indios se 
encontraron del lado español como fue el caso de los huantinos separados de 
los huamanguinos porprofundas rivalidades. Los colonialistas supieron sacar 
un máximo provecho de estos rencores sobre los cuales se basaron para llevar 
acabosus acciones militares. Sin embargo esto fue nada más que la excepción 
que confirma la regla."(121) 


La orientación política personal de Virgilio Roel no está por supuesto 
ausente de esta interpretación de los hechos en la cual se retonoce ya al fiero 


(120) BASADRE, J., 1968, T. 1, p. 292. 
(121) ROEL, V., 1971, p. 335. 











defensor de la indianidad(122). La interpretación de Virgilio Roel trata por 
supuesto de disculpar y de minimizar el rol de los indios acentuando primero 
la parte de los mestizos en este asunto. Enseguida insiste sobre la falta 
manifiesta de solidaridad de los mestizos, ilustrada por la ingenuidad, hasta 
- incluso la estupidez de las guerrillas entre huantinos y huamanquinos (es decir 
entre mestizos) lo que permitió a los españoles ejecutar su proyecto. 


Si no aceptamos el disimulo del rol propio de los indios en este asunto 
y si no estimamos tampoco que la principal causa de la guerra de Huanta resida 
en la manipulación de los mestizos y de los indios por parte de los españoles, 
tenemos que conceder a Virgilio Roel el mérito de poner en evidencia el rol 
de la oposición o más bien de la competencia entre Huanta y Ayacucho. No 
insistiremos sobre este factor, secundario según nuestro punto de vista, en la 
guerra de Huanta (cf.p. 70-71) pero su presencia es útil pará mostrar cuan difícil 
. es llegar a dar una explicación total de un fenómeno como esta insurrección 

cuya causalidad se pierde en la multiplicidad de los factores.(123) 


Para terminar con las cortas referencias a la guerra de Huanta que hemos 
encontrado en las obras generales sobre la historia del Perú, nos falta 
finalmente mencionar la de Mariano Ae npS Paz Soldán en su Historia del Perú 
a (124) ' | 


3) Ideología política y determinismo geográfico 


Para Mariano Felipe Paz Soldán, la guerra de Huanta, que él caracteriza 
- como esencialmente india, fue en parte posible no solamente gracias sino en 
parte a causa de ciertas particularidades ecológicas regionales. 


“En el interior se conmovía el orden público, aunque aisladamente, por 
los indígenas de la Provincia de Huanta, en el Departaménto de Huamanga 
(Ayacucho). La naturaleza montañosa desu territorio. La facilidad que tienen 
para atender a su subsistencia por su inmediación a los bosques, lo escabroso 
desus caminos y la gran distancia que los separa de la capital del Departamen- 
to ban creado en ellos un espíritu de independencia y absoluta libertad que los 


- ha hecho indomables. Durante la dominación española se encontraban en 





Absoluta libertad, no porque se la concediera la Metrópoli sino por total 
prescindencia que se hacía de ellos; tal fué el origen del apego que tenían al 
sistema colonial y por lo que durante la lucha de la Independencia seplegaron 
a los españoles. Después de la derrota de Ayacucho varios jefes y oficiales 
españoles lograron infundirconfianza a los indígenas y ejercersobre ellos gran 


(122) cf. por ejemplo, ROEL, V., 1980. 
(123) Sobre este tema se puede consultar: HILTON, R., 1979, p. 5-22. 
(124) PAZ SOLDAN, F., 1868, T. 2. 
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poder e influencia; y como estaban provistos de armas que recogieron en los 
distintos combates realizados en las Provincias inmediatas, aquellos jefes los - 


ejercitaban de tiempo en tiempo en su manejo. En varias ocasiones acomettie- 
ron a los pueblos vecinos y al ser rechazados se refugiaron en sus páramos a 
donde no se les pudo perseguir. El General Santa Cruz logró, en 1826, seducir 
. porla persuación y halagos a Pascual Arancibia, indígena, uno de los primeros 
cabecillas; pero el segundo cabecilla Antonio Huachaca, fué indomable"(125) 


Es difícil negar aquí que el encadenamiento de las causalidades 
establecido por Paz Soldán no es completamente plausible pero falta saber si 
- este determinismo geográfico fue realmente una causa y no sólo una condición 

favorable entre tantas otras. La relativa libertad de la que gozaban los 
iqguichanos (cf. la forma de la protesta de Huachaca contra los funcionarios 
reales p. 33-34 ) durante el período colonial pudo sin duda ser una de las causas 
de su apego al sistema colonial, pero para explicar la guerra habría todavía que 
mostrar lo que la República, en los pocos años de existencia que tenía 
entonces, había concretamente cambiado en la situación de los iquichanos. 


4) Guerra y salvajismo: las explicaciones por la 
naturaleza | 


Hemos agrupado las dos obras de los historiadores y eruditos locales 
Juan José del Pino y Luis E. Cavero en el mismo párrafo porque, por un lado, 
la documentación importante que ofrecen tanto uno como otro resulta ser en 
parte idéntica y porque, por otro lado, las explicaciones que dan de la guerra 
de las punas son igualmente muy cercanas una de otra. Estas dos obras que 


- presentan la ventaja de proporcionar informaciones muy preciosas sobre la 


región, pecan desgraciadamente de falta de ia de la explicación. 


Juan José del Pino, en su capítulo sobre. las causas de las sublevaciones 
indígenas, se basa primero en la descripción de un alma colectiva caracteri- 


zada por la impulsividad, la versatilidad y la falta total de sentido crítico de las 


muchedumbres. Desarrolla enseguida el papel de la presencia de los españo- 
- les, del ejército real que no sólo entrenaron militarmenté a los iquichanos sino 

“explotaron su credulidad (natural nda) anunciándoles el retorno de: la 
monarquía ...y despertando en ellos el deseo del botín, garantizándoles la 


impunidad por los pillajes e inspirándoles el espíritu de venganza mediante el 


fuego y el asesinato ..."(126) 


- Para Luis E. Cavero, defensor de su región natal, la explicación de la 
guerra pasa primero por la exposición de los orígenes y de las cualidades 


(125) PAZ SOLDAN, F., 1868, T. 2, p. 12. 
(126) DEL PINO, J.J., 1955, p. 169. 











específicas de los habitantes de su región. Basándose en un estudio del 
arqueólogo Luis Carranza publicado en el Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Lima, Luis E. Cavero afirma que “Es un hecho comprobado que Huanta y ' 
La Mar estuvieron poblados por los Pokras y Huamanes, tribu de la raza 
Chanka y acaso los Iquichanos, barbaros que forman una comunidad especial 
entre Huanta y La Mar sean los representantes de los antiguos Pokras. 127) Si 
resumimos ahora esta primera parte de la argumentación explicativa de Cavero 
se puede llegar al siguiente encadenamiento: los iquichanos por ser los 
- descendientes directos e intactos (cultural y psicológicamente) de los pokras, 
y habiéndose los pokras, en la época pre-colonial, afirmado como particular- 
mente combativos contra los incas (cf. las luchas Inca/Chanka), la naturaleza 
de los iquichanos era particularmente belicosa y fue una de las primeras causas 
de la guerra de las punas. | 


- Finalmente, para resumir brevemente la segunda parte de la argumen- 
tación de Cavero, diremos solamente que ésta consiste en enlazar enseguida 
esta característica étnica a la presencia y a la manipulación de los soldados 
españoles derrotados en Ayacucho que aprovecharon la lealtad combativa de 
los iquichanos para lanzarlos a la guerra. | 


| Estos dos estudios publicados en los años 1950 están por supuesto 
impregnados de cierto chauvinismo regional y reflejan las preocupaciones de 
las investigaciones históricas regionales de la época. Sin embargo, si se deja 
de lado el aspecto explicación de los hechos por la inmortal naturaleza del 
huantino y del iquichano, la dimensión étnica promovida por estos estudios 
constituye, desde nuestro punto de vista, una orientación que hay que . , 
profundizar. En efecto, aunque el particularismo étnico no nos parece 
totalmente convincente a nivel de una explicación de los acontecimientos, 
hemos mencionado anteriormente la hipótesis según la cuál una de las razones 
de la limitación geográfica de la guerra era quizás la imposibilidad de movilizar . 
a la población más allá de una zona de relaciones tradicionales de intercambios ' 
económicos, rituales, de parentesco, etc. que pudo efectivamente correspon- 
derenel pasado a tal grupo, cacicazgo o tribu. El enohistoriador debería poder 
- damos una respuesta a esta hipótesis. | 


5) El complot internacional y la contrarrevolución 


Nos detendremos más prolongadamente sobre la tesis del historiador 
Lorenzo Huertas(128) Las luchas sociales en Ayacucho 1700-1940. En efecto, 
este estudio, a pesar de la amplitud del período histórico considerado, 
proporciona un nuevo esclarecimiento sobre la guerra de la Huanta basado en 
la presentación de nuevos documentos. | 


(127) CAVERO, L.E., 1953, p. 178. 
(128) HUERTAS, L., 1975, p. 180-181. 
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En su capítulo sobre la rebelión de las punas de Iquicha, después de 
haber mostrado el rol y el poderío que los feudales españoles habían 
conservado en esta región de Ayacucho, Lorenzo Huertas escribe : 


“Como se observa, este movimiento se gestó para defender los intereses de 
los feudales, y, como también hemos visto no se trata de un movimiento aislado 
- del contexto nacional e internacional, sino que, por el contrario, está ligado a 
la política antiburguesa de la Santa Alianza y de los señores feudales del Perú, 
pues formó parte de un plan que se gestaba desde afuera, y combinaba la 

acción de varios departamentos : Ica, Lima, Pasco, Junín, Huancavelica y 
ADOCUERS (129) 


Esta interpretación reposa cea sobre un documento que 
hemos igualmente podido consultar y que relata el interrogatorio de Juan 
Ramos, primer teniente de la sexta compañía del segundo batallón del 
regimiento Pichincha, nacido en Lima, de 26 años. En su interrogatorio, se 
puede Va mcnte notar la siguiente declaración : 


“Que igualmente le contó Viera -misterioso pedia al conisante Juan 
Ramos que en un navío francés que llegó a Lima habían venido seis espías de 
la Santa Altanza, los que recibieron con todos los capitulados que se hallaban 
en la capital y tratar de hacer una revolución del modo siguiente : sublevar 
Huancavelica, Ica, Aymaraes, Cerro de Pasco y que los capitulados prometie- 


ron borrar la mancha comprometiendose a sostener la revolución de Iquicha . 
y operar en combinación con los demás como en efecto se concedió y mandó 


por la ruta de Ica hasta Quicamachay ... Que en Ica se habían reunido los 
capitulados para operar en acuerdo ... que su esperanza mayor estaba cifrada 


en la expedición que venía de España, pero que querian ellos tener el mérito de 


sublevar al Perú, con anticipación “. Que al Cerro de Pasco habían dirigido 
comunicaciones ... dando noticias del número de tropas que se dirigían de la 
peninsula a la costa firme, los generales que venían ... que ellos estaban ciertos 
de que lograrían sus intentos porque todos los capitulados estaban de acuerdo 


con muchos vecinos de los pueblos de Huanta, Huancayo y Huamanga, y 
mucho más por la conducta que observaba el gobierno Patriota, agraviando 


a la religión y a los hombres, quitando la plata labrada de las iglesias y 
embargando sus rentas que eran indicios de abandonar la religión católica 
por lo que fué la plebe estaba desengañada del actual ió ” (130) 


(129) Idem. 


- (130) A.D.A. - Medina - “Cuaderno n* 2, año 1828, sSniimo de la república Juzgado 
de derecho de Huamanga; Causa criminal contra el Francés don Nicolás Soregui, 

los Españoles capitulados don Francisco Garay y don Juan Fernandez, los curas 
don Manuel Navarro y don fray Francisco Pacheco y los paisanos don Bacilio 
Navarro y don Antolin Cardenas y don José Urribarren diacono sobre que son 
revolucionarios de Iquicha”. ( 
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La declaración de Juan Ramos es por cierto muy interesante ya que 
- presenta a la guerra de las punas como formando parte de un vasto proyecto 
_contrarrevoluctonario, organizado por España y las potencias de la Santa 
Alianza, y sostenido sobre el terreno por una oposición de la República casi 

| general de la población, | | | 


En realidad, es difícil saber con certeza si primero este pla correspondía | 
a una acción concreta de la metrópoli y de sus aliados (nada lo prueba en los 
acontecimientos) o si se trataba sólo de un cuento preparado por los realistas 
(capitulados) para convencer y sublevar a la población. Hemos visto ya varias 
veces en la documentación surgir a este ejército realista fantoche para activar 
y reforzar a los rebeldes en su acción sin que por ello exista un sólo signo de 
su realidad. 


- Para hablar con certeza de la existencia concreta de un complot real de 
España y de la Santa Alianza contra el Perú republicano, habríamos tenido que 
esclarecer el origen y. el rol de Riera o Rivera, uno de esos personajes 
misteriosos que aparecen esporádicamente en la documentación pero cuyas 
funciones reales en la guerra permanecen muy imprecisas. : 


Desgraciadamente, hemos encontrado poca información sobre este 
individuo; en el testimonio de un tal Juan Heredia, hecho prisionero después 
de la primera rebelión de los iquichanos, se puede leerla siguiente declaración: 


“Preguntado que personas le prestaron auxilio para escalar las paredes 
de la carcel de esta ciudad donde estuvo preso en setiembre anterior por ' 
sindicado en la rebelión de Igquicha A 


Dijo ... que cuando en ella se hallaba D. Sebastián Rivero procesado por 
_baberse querido meter a los Iquichanos, que. entonces este le contó que. 
realmente había venido de Lima por Ica con este objetivo y que su intención no 
- eraotra que levantar allí doscientos hombres, tomar Huanta y esta ciudad, lo 
cual contó a un español, quecon el se acompañó de Ica a Quicamachay, quien 
con verdad lo denunció a la prefectura. Que por varias ocasiones le propuso al 
declarante hutr de la carcel para trse a Iquicha diciéndole que formara allí 
- doscientos (hombres) y tomaría Huanta y Ayacucho degollando a los vecinos 
-  deesta porque eran malos, y que sucedido esto se levantarian luego Lima e Ica 

donde tenía muchos amigos más no le expresó quienes eran, y que para escalar 
lacarcel tenía unasoga. Que allilo visitaba decontinuo Zoregutquien recorría 
siempre con plata, yen una ocasión lecontó Riera queporconsideración a este, -. 
y por que no lo persiguiera no se había ya fugado ...” (131) 


El misterioso Riera estaba pues en relación con Soregui pero por el 
contrario nada indica en la documentación que Riera actuase por cuenta de una 


(13D Idem. 
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_ autoridad superior. Evidentemente se puede suponer que Riera era un 


personaje importante y tal vez un espía ya que fue transferido a la prisión de 


Lima en donde le perdimos el rastro. ¿Quizás el proceso (si tuvo lugar) de Riera 


continúa durmiendo en algún archivo de esta ciudad ? 


¿ Hubo o no hubo complot internacional contra la joven república 
peruana desde su Independencia ? Lorenzo Huertas parece admitirlo totalmen- 
te, en cuanto a nosotros, dejaremos cernir la incertidumbre sobre esta 
interpretación de todos modos .muy seductora.(132) 


6) Conclusiones 


La serie de interpretaciones que acabamos de presentar ilustra bien toda 
la complejidad del problema socio-histórico que constituye el estudio de las 
revueltas indias campesinas. La pluralidad de las interpretaciones de un mismo 
acontecimiento muestra primero hasta qué punto es difícil sacar a la luz 


simplemente la totalidad de los factores que concurren a la producción del 


hecho sociológico en sí. Enseguida, la diversidad de su contenido muestra que 
es más difícil aún destinguir, dentro de este conjunto de factores, lo principal 


- de lo secundario, lo causal de lo condicional, lo objetivo de lo subjetivo. Por 


esta razón, antes de lanzarnos en esta búsqueda aventurada de una ideal 
objetividad histórica, teníamos primero que definir lo más claramente posible 
el objeto mismo de la investigación. 


Si escogimos el título de guerra de los iquichanos y, a veces, utilizamos 
guerra de Huanta, para exponer estos acontecimientos no fue simplemente 


por efectos de estilo, ni porque este episodio nos sugiriese siempre con fuerza - 


aquel que, en la historia francesa, fue llimado guerra de Bretaña y Vendée o 
guerra de los Chouans. | a 


En realidad, nos pareció imposible ligar completamente estos aconteci- 


mientos a una de las categorías sociológicas tradicionales para este tipo de 


estudio. Primero, nosotros no hemos querido esquivar la dificultad clasifican- 
do la guerra de los iquichanos, en la categoría tan cómoda como indefinida de 
movimientos campesinos. Por otro lado, esta guerra no podía reducirse a la 
categoría de rebelión la que, según Henri Favre, puede definirse como “...una 


reacción directa, inmediata y espontánea a un vejamen preciso y cuya ca- 


racterística esencial ... es que al no ser nunca premeditada, organizada, 


(132) Nada prueba con certeza que este posible complot proviniese de la Santa Alianza. 
En efecto las conspiraciones entre 1823 y 1827 fueron numerosas en el Perú. Se 
puede suponer que se trataba también de maniobras emprendidas por Riva- 
Agúero desde Europa. Cf. BASADRE, 1968, p. 62-63. 
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Lo 


sometida a una dirección o a un control, la rebelión permanece tan localizada 
en el espacio como limitada en el tiempo, sea cual fuere además el grado de 
violencia que pueda alcanzar (133). La guerra de las punas estuvo por cierto 
limitada en el espacio pero ninguna otra de las características de la rebelión 
le conviene. | | 


Había pues que colocar estos acontecimientos en la categoría de las 
insurrecciones ya que, a toda vista, no habían tampoco alcanzado el estadio 
de una revolución o de una Ona RE VOnCón: 


Sin embargo aquí también, aunque la guerra de los iquichanos pudes 
corresponder “...a una reacción a un estado de crisis genera!'(134) y aunque 
pudiese inscribirse también en el marco de una reestructuración social que 
podía desembocar en una redefinición y una reorganización de la sociedad 
india, ciertos aspectos estructurales, y coyunturales le daban una dimensión 
diferente de las otras insurrecciones. La guerra de Huanta, por su situación en 
el transcurso del tiempo, aparecía primero como una suerte de episodio tardío 


de las guerras civiles de la independencia en el cual el ejército republicano 


hubiera triunfado sobre el último pálido diia de un ejército colonial y sobre 
el mito de su retorno. Ne 


Por o otro lado, la dimensión casi exclusivamente política y la naturaleza 
de la organización del movimiento y de sus componentes daban a este último 
un pérfil un poco diferente del modelo tradicional de la insurrección. 
Finalmente, si se tuviese también en cuenta el hecho de que laguerra de Huanta 
no fue sino el primer episodio de una larga resistencia de los iquichanos contra 
el Estado peruano y que ésta se acabo provisionalmente sólo con la forma de 
un verdadero tratado de paz entre la República y los iquichanos en 1839, se 
hacía entonces evidente que la insurrección de 1826-28 debía llevar otro - 
nombre. La guerra de los iquichanos había sido por cierto sociológicamente 


- una insurrección pero insurrección tan particular que uno se puede permitir 


de llamarla así. Si defínimos enseguida la insurrección como una reacción 
violenta y regionalmente localizada frente a una situación de transformación 
o de reordenamiento a nivel nacional, se comprueba entonces que la 
explicación del fenómeno pasa entonces por dos niveles, el primero referente 
a las condiciones externas y generales que provocan y permiten a la vez la 
insurrección, el segundo referente a las causas internas y particulares que 
desembocan en la explosión de la violencia. 


. Al comienzo de este estudio hemos visto que, en el Perú, el acceso a la 
independencia apenas tuvo como otras consecuencias la del reordenamiento 
de la clase política provocado por la ruptura violenta de sus antiguos 





(133) FAVRE, H., 1971, p. 269. 
(134) Idem. o 
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componentes. Pero en el Perú, la relativa cohesión de la clase política obligó 
a los minoritarios partidarios de la ruptura a ¡pasar por la guerra y la 
intervención militar exterior. Esta ruptura provocada y acelerada habiéndose 
terminado 'en la partida de una parte de la antigua clase política, su 
reordenamiento se hacía pues particularmente difícil. Esta ruptura en parte 
forzada de la clase política y de las capas dominantes que presentaba, las 
dificultades y la fragilidad de su reordenamiento posterior constituyen desde 
nuestro punto de vista la primera condición de la insurrección. 


Falta comprender ahora cómo y porqué esta transformación que no : 


debía en realidad atañer sino a las capas dominantes de la sociedad, tocó más 

particularmente a una región (Huanta) y a capas sociales (indios, mestizos o 
pequeños españoles) que, dada su posición en el conjunto social, deberían 
haber permanecido indiferentes al conflicto que surgía del reordenamiento de 
la clase política y de las capas dominantes ligadas a ella. El problema principal 
planteado por la guerra de los iquichanos nos ha parecido ser el del traslado 
de un conflicto propio de las capas dominantes hacia las capas sociales Íque 
en PARE pio no tenían que estar concernidas por el conflicto. 


Este problema de traslado de conflicto de nacional a nivel ¡ción y de 
una elite al pueblo podía, desde nuestro punto de vista, resolverse en parte 
mediante el examen del rol fundamental de la dualidad: manipulación - 
alienación(135) 


Hemos visto anteriormente que las diferentes interpretaciones de la 
guerra de Huanta se basaban, en diversos grados, en la manipulación de los 
- indios por parte de los españoles quienes les habrían hecho creer en el retorno . 


de un poderoso ejército colonial, habrían utilizado el apego místico de los 
indios hacia la religión, al mismo tiempo que lés describían al patriota como 
un hereje o aún más, insistiendo en el respeto casi religioso que todos le debían 
al Rey de España. Parece en efecto que la alianza de los indios y de los 
españoles (que no lo eran' todos, de lejos) fue concebida por estos últimos 
como- una simple utilización militar de los primeros, con fines que no les 
concernían absolutamente. Es por esto quizás que se puede hablar de 
manipulación en la guerra de Huanta. Sin embargo habría tal vez que agregar, 
según nosotros, lo recíproco porque en qué medida Huachaca no utilizó a los 
blancos para su propio proyecto... tal vez la guerra de los iquichanos formó 
también parte de un complot mucho más vasto (nacional e internacional) y, 
en este caso, la manipulación habría sido el hecho de agentes exteriores 
(nacionales e internacionales) y se habría basado en este caso no sólo en la 
ntilización de los indios sino en el conjunto de una población regional lista para 
entrar en el complot. Luego, si se puede hablar de manipulación verosímil de 


(135) Henri Favre ha desinellada la definición de este concepto, (FAVRE, H. 1978, p. 
69-82). 
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agentes extranjeros, por un lado hay que admitir que ésta se dirigió al conjunto 
de la población, india y no india, y que esta población regional debió haberse 
distinguido con anterioridad por ser capaz de aceptar y de apoyar el complot. 
Entonces aquí interviene un factor fundamental en la explicación de esta 
insurrección: la alienación. Henri Favre, en su articulo A propos du potentiel 
insurrectionnal de la paysanerie indienne define la alienación en las socieda- 
des indias campesinas como: 


“La sobreadaptación de un individuo o grupo a las condiciones de 
existencia que son determinadas por el sistema social. Esta sobreadaptación 
limita la aptitud del sujeto a concebirse en otras condiciones que aquellas en 
el interior de las cuales está colocado y que le parecen normales y justificadas. 
Se traduce por una incapacidad de imaginar y de definir alternativas sociales 
reales, Tiene como consecuencia mantener las aspiraciones en el más bajo 
nivel. Como está sobreadaptado, el alienado está a de la ARRE ESión 
del cid social.'(136) 


Esta nueva perspectiva de explicación del fenómeno insurreccional en 
el campesinado andino nos ha parecido particularmente pertinente en el caso 
de la guerra de los iquichanos. En efecto, aunque es difícil aplicar este 
concepto a las masas por falta de información, nos ha parecido por el contrario 
evidente que el concepto se aplicaba perfectamente no sólo a los jefes indios 
sino al conjunto de los individuos indios o no indios que asumieron alguna 
responsabilidad en esta guerra. Además fue sorprendente encontrar. la 
confirmación de esta idea en las declaraciones de don Euzebio Mendizábal, 
cura de la parroquia de San Miguel, de quien se sospechaba que tenía algunas ' 
- simpatías por los insurgentes de las punas y que justifica del siguiente modo 
su posición: 


“Toda la base de esta acusación viene del hecho de que me decían 
apegado a los españoles. Es verdad que lo fuí, prisionero de un error invencible; 
en efecto, educado dentro de los principios de una teología feudal, acostumbra- 
dos a considerar como sacrilegios imperdonables todas las insurrecciones 
- Contra el Rey incluso sí el hubiese sído un tirano porque nuestros abuelos y 
nuestros maestros nos habían pintado su autoridad como emanando del cielo 
y que la justificaban por violentas y falsas interpretaciones de los textos 
sagrados; no pudiendo además acceder a los medios que nos habrian dado 
conocimiento de nuestros imprescriptibles derechos y a causa del interés que los 
tiranos de España tenían en mantenernos sometidos e ignorantes para 
tenernos en la esclavitud y el vasallaje; no habrá pues por qué asombrarse de 
la existencia de esta ilusión común yEenera en toda América y en la cual fuí 
yo mismo envuelto ... 137) | 





(136) FAVRE, H., 1978, p. 70. 


(137) A.D.A. - Medina - Carta de don Euzebio Mendizabal al Prefecto de lo - 
paquete 1827. 
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La fuerza y la función de ideología colonial y sus consecuencias sobre 
la sociedad no pueden estar más claramente expuestas que en estas confe- 
siones de un pequeño cura rural. Parece pues quese puede admitir, ya se trate 
del caso de los sacerdotes, de los antiguos soldados españoles e incluso en 
menor medida tal vez de los pequeños propietarios de tierras o de los 
pequeños comerciantes, que la penetración de la ideología colonial (como 
sistema de legitimación de la sociedad colonial en su conjunto) mediante la 
formación religiosa, militar o incluso la simple educación, desembocaba en 
la racionalización de la situación colonial que aparecía entonces como norma 
y legitimidad, y conducía a la amputación “de la dimensión del proyecto 
social'(138) ya que la sociedad colonial aparecía como único sistema legítimo 
posible. Sin querer retomar aquí el conjunto de las declaraciones de los 
acusados (todos blancos) se ha podido, muy generalmente, comprobar en 
ellos una suerte de incapacidad para explicar claramente su participación en 
la insurrección. Era un poco como si ellos no hubiesen podido comprender 
y asimilar el proyecto social que se presentaba a ellos (el reordenamiento 
"político republicano) y que, enlo inmediato, sólo les traía desorden y miseria. 
El retorno a la estabilidad no podía pues ser percibido por ellos sino por el 
retorno al antiguo sistema, la monarquía. 


Ñ 


Esta alienación social que, desde nuestro punto de vista, podía caracte- 
rizar a la situación de los blancos se veía por otro lado singularmente con- 
firmada por la brutal caída económica de la región de Huanta justo después 
de las guerras de pes 


- Como conclusión se puede pues decir que el compromiso directo de una 


minoría y el acuerdo tácito de una mayoría de la población de Huanta en la: 


insurrección de las punas pueden explicarse en gran parte (y quizás en su 
totalidad si se excluye la hipótesis del complot) por el estado de alienación 
social que caracterizaba muy generalmente a la categoría de los blancos sín 
gran fortunaen esa época pero que, en Huanta precisamente, fue alimentada 
por la brutal caída económica que sobrevino después de la independencia. La 
superposición de esta crisis económica casi súbita a una situación de anomia 
cultural y política no podía desembocar sinó en la participación activa de esos 
blancos más temerarios (y más alienados?) o pasiva de los más prudentes e en 
la guerra de Huanta. 


La explicación de la participación de los indios en esta guerra procede, 
desde nuestro punto de vista, de un esquema un poco diferente, debido por 
un lado a la posición de los indios en la vida económica y, por otro lado, a la 


estructura misma de la sociedad india regional durante este período. La . 


(138) FAVRE, H., 1978. 
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narticipación india en la insurrección parece primero íntimamente ligada a la 
presencia y a las decisiones de los jefes, y en particular Antonio Huachaca. 


En el artículo anteriormente citado, Henri Favre indica que uno de los 
- signos mediante el cual es posible aprehender la alienación del campesinado 
indio reside en su “tendencia a la restricción del campo de la conciencia 
social”. El escribe que : 


- “La conciencia socíal del indio no ha cesado de reducirse como una piel 
- graneada, a medida que se corroía las estructuras sociales que la subtendían 

.. la dinámica del sistema colontal que tendía a nivelar todas las diferenctas 
sociales y culturales de los indios provocó pronto el desplazamiento de los Jefes 
que por todo lado estaban en vías de reabsorberse wapidamente en la masa 
campesina hacía fines del siglo: XVTIT. (139) 


Por el contrario, cuando por una u otra razón aparece de nuevo un jefe 
capaz de hacer salir al indio de su encierro (140) cada vez más estrecho y de 
volver a abrir en él el campo de su conciencia social precisamente, el estado 
de alienación en el cual se encontraba puede entonces transformarse en un 
seguimiento ciego respecto al jefe y en un respeto incondicional a sus 
decisiones. El caso de Huachaca y de la población india de los alrededores de 
Huanta parece ilustrar perfectamente esta tendencia y su inversión. 


Falta entonces explicar porqué Huachaca decidió cofibatir el nuevo 
régimen y arrastrar detrás de él a toda la población india. Sin retomar aquí la 
- biografía de Huachaca, se ve muy claramente que éste representaba como un 
modelo casi ideal del indio sobreadaptado al régimen colonial, incluso cuando 
lo critica. No olvidemos en efecto que Huachaca había comenzado su carrera ' 
de jefe como comandante de las guerrillas del ejército colonial y que incluso . 
después fue nombrado general. Por otro lado, su prestigio y su poder en su ' 
propia sociedad provenían en realidad de su actividad y de su lealtad hacia la 


corona. Los signos y las distinciones que el régimen colonial había entregado 


a Huachaca le habían hecho recorrer “Ya distancia social que lo separaba del 
misti"(141) confiriéndole al mismo tiempo y por esta misma razón un estatuto 
de jefe en su propia sociedad. La decisión de Huachaca aparecía pues 
claramente, tenía que defender un sistema que los había becho y combatir 
cualquier otro que no podía sino cuestionar su posición. 


(139%) Idem. 


(140) Esta idea del encierro de la sociedad india en el marco de las comunidades fue 
utilizada por CHASSIN, J., DAUZIER, M., AA 


(141) FAVRE, H., 1978, p. 73. 
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Finalmente, como otro signo de aprehensión de la alienación del 
campesinado indio, Henri Favre señala “a simbiotización de la relación con 
el dominante”(142) y escribe “para el indio, el no indio es positividad perfecta. 
Es depositario de todas las virtudes y cualidades que el indio no posee pero que 
admira. Bello, inteligente, es sobre todo omnipotente”. Para la población india, 
el hecho de tener un jefe que era a la vez étnicamente como ellos y socialmente 
como los blancos, de tener de su lado no indios todo poderosos sólo podía 
reforzarla y confortarla en su acción. | 


La guerra de las punas pone en evidencia toda la complejidad del 
fenómeno insurreccional en el campesinado andino. Sin duda no hemos 
llegado a sacar a la luz la totalidad de los factores que pudieron entrar en juego 
en esta insurrección pero esperamos haber dado una orientación de investi- 
gación que falta aún profundizar. Más allá de la insuficiencia de la explicación, 


la guerra de los iquichanos nos parece particularmente interesante y proble- 


mática ya que no responde, o poco, a los móviles que tradicionalmente son 
enunciados para explicar tal o cual insurrección; aquí, no hay problema de 
tierras, poco o nifigún problema de impuestos, los mecanismos explicativos 
de la insurrección mediante la explotación de las masas no funcionan bien. La 


guerra de los iquichanos aparece ante todo como una reacción ideológica y 


política. Muestra entre otras cosas la fuerza y el peso ideológicos de la 


dominación colonial capaz de convencer a los indios del buen fundamento de 


- su dominación y de hacerlos combatir casi voluntariamente para conservarla. 
- Es verdad que los años que siguieron a la guerra de las punas apenas mejo- 
raron su condición e incluso hasta lo contrario ...¿La guerra de Huanta no fue 


finalmente menos conservadora de lo que parecía? ¿El futuro sombrío de los . 


indios no dio finalmente la razón a estos guerreros de las punas? 


(142) FAVRE, H., 1978, p. 74. 




















SEGUNDA PARTE 


LA REVUELTA DE LA SAL 














En 1894, el Presidente de la República Remigio Morales Bermúdez muere 


antes de haber concluído su mandato. Este fin prematuro abrió entonces las - 


puertas a una guerra civil que iba a desgarrar al Perú durante un año. Para Jorge 

- Basadre, este período de guerra civil constituye un episodio particularmente 

importante de la historia de este país:”...No es posible estudiar la historia re- 

publicana peruana sin señalar en la revolución de 1894-95 el final de un 

_ periodo y el comienzo de otro (...) “De la revolución de 1895 surgi6, en primer 

lugar, la armonía entre el país legal y el país real. Vino enseguida la formación 

0 los comienzos de la formación de un Estado con mayores rendimientos de 

eficiencia y de limpieza, de un Estado más bi y AAnaando y menos 
| dis o extorsionista .. DD | 


Vencedor del general Cáceres en esta guerra civil, Nicolás de Piérola se 
convierte pues en Presidente de la República el 8 de setiembre de 1895. Se puso 
entonces a la cabeza de un país económicamente arruinado y desorganizado 
y, para enderezar esta situación, impuso una serie de reformas. Entre éstas, dos 
parecen haber dado lugar a una sublevación campesina en dos provincias del 
departamento de Ayacucho, la provincia de Huanta y la provincia de La Mar. 


(D_ BASADRE, J., 1968, T. X, p. 138. 
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La primera medida, fijada por la ley del 7 de enero de 1896, prohibía la 
circulación del antiguo peso boliviano de plata que era aún utilizado en los 
departamentos de Piura y de Ayacucho. La segunda medida fijada por la ley 
del 11 de enero y completada luego por un decreto en junio de ese mismo año, 

- confería al Estado el O de la compa y venta de l sal, e imponía una 
tasa a este mismo producto. .. 


¿Estas dos medidas fueron realmente la causa principal de la revuelta de 
los campesinos de Huanta ? ¿ Bastaba para comprender la revuelta de la que 
hablamos, la explicación comúnmente admitida de que las sublevaciones de 
campesinos en los Andes no serían sino momentos de paroxismo de la lucha 
secular de un pueblo contra la opresión y la dominación ? 


Estas han sido las preguntas que nos hemos planteado al volver a 
examinar la abundante documentación referente a la revuelta de la sal. 
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CAPITULO 1 


CRONICA DE LA REBELION 


1) La ofensiva de los campesinos 


El 25 de setiembre de 1896, unos veinte campesinos provenientes de 
diferentes pueblos de la provincia de Huanta se presentaron delante de la sub- 
prefectura y pidieron ver al sub-prefecto Julián Abad. 


“Esta delegación le declaró entonces que la población de los pueblos que 
. ella representaba, se negaba a pagar el nuevo impuesto sobre la sal porque 
consideraba primero que la sal, producto de primera necesidad no podía ser 
impuesto y que además, ”...Desde los tiempos del Rey jamás habían pagado por 
la sal; que Dios había creado en los cerros para los pobres y que con la sal se 
habian bautizado ...(2) 


El orden de la delegación campesina y la firmeza con la que había 
- expresado su voluntad obligaron al sub-prefecto a responder con prudencia 
y moderación; primero les hizo notar a los campesinos que se trataba de una 
ley superior que él no podía modificar o suspender y propuso pues transmitir 
su solicitud a la autoridad superior, el coronel Pedro Portillo, Prefecto del 
departamento de Ayacucho. 


(2)  CAVERO, LE., 1953, T 2, p. 43 
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- Esta proposición fue aparentemente aceptada por los campesinos y un 
mensajero partió inmediatamente con dirección a Ayacucho. Sin embargo, al 
día siguiente, la delegación reforzada esta vez por varios cientos de campesi- 
nos, se presentó de nuevo a la sub-prefectura para pedir la respuesta al trámite 
que había sido emprendido la víspera solamente. El sub-prefecto Abad sólo 
pudo, por supuesto, responder que no tenía aún noticias de Ayacucho y que 
debían todavía esperar un poco y sobre todo mantenerse en calma. 


Los campesinos salieron descontentos de la sub-prefectura y algunos 
clamaron incluso que “...las autoridades pierolistas, bien enseñadas y de 
común acuerdo pretendían hacernos victimas de engaños, so pretexto de 
consultas para imponemos un tributo, como si la sal fuera de la propiedad de 
ellos. Estos abusos contra nosotros no debemos tolerar por más tiempo...*3) 


Sin embargo, los campesinos abandonaron una vez más el centro de la 
ciudad y se dispersaron sobre las alturas que rodean Huanta. En efecto, desde 
hacía algunos días, los campesinos de toda la región de Huanta habían 
convergido hacia la capital provincial y se habían instalado progresivamente 
sobre las vertientes que dominan la ciudad. Este movimiento de la población 
india campesina había inquietado por supuesto a los ciudadanos, quienes en 
su mayoría habían prudentemente desertado la ciudad. 


La noche del 26 de setiembre fue entonces larga y angustiante para las 
autoridades de Huanta, la docena de guardias que formaba la guarnición y los 
pocos habitantes que no habían todavía huído hacia Ayacucho u otro lugar más 
seguro. Sin embargo todo transcurrió en calma y en la mañana del 27 de 
setiembre, el mensajero portador de la respuesta del Prefecto de Ayacucho 
llegó a la sub-prefectura acompañado de una escolta de campesinos. En su 
respuesta, el prefecto se escudaba él también en su impotencia en el campo 
legislativo pero, como signo de buena voluntad, anunciaba que iba a someter 
el asunto al gobierno central. Esta vez, la rabia se adueñó de los campesinos 
quienes acusaron directamente a las autoridades de queres a título personal, 
aplastarlos con este nuevo puto 


La amenaza de revuelta que, según algunos documentos anteriores, se 
cernía en realidad desde el 24 de setiembre, se transformó entonces en certeza. 
El 27 de setiembre hacia el mediodía, varios miles de campesinos descendieron 
por las vertientes del valle y atacaron Huanta. La ciudad sólo estaba defendida 
por una veintena de hombres : el sub-prefecto Abad, el alcalde Odilón Vega, 
algunos de sus amigos y la pequeña guarnición de policías. Frente a los 
avances de esta multitud de campesinos armados de hondas, de lanzas y de 
algunos viejos fusiles, los defemsores de la ciudad, aunque estuvieron 


(3) CAVERO, L.E., 1953, T 2, p. 43-44. 
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equipados con un armamento moderno y poderoso, tuvieron pronto que 
replegarse de las puertas de la ciudad donde se habían apostado primero, para 
reagruparse en la plaza central. La guarnición que ya había sufrido algunas 
pérdidas, se declaró derrotada y huyó como pudo. El sub-prefecto Abad, el 
alcalde Odilón Vega y sus amigos se encontraron pues finalmente solos y 
sitiados en la alcaldía donde no pudieron resistir mucho tiempo. En efecto, los 
campesinos dieron pronto el asalto final y mataron al sub-prefecto Abad y al 
alcalde Vega cuando éstos trataban de SS 


Una vez más Huanta cayó en manos de los campesinos da de un 
combate de algunas horas que causó varias muertes y heridos y provocó el 
saqueo de varias casas y edificios públicos. 


La invasión de Huanta por los campesinos rebeldes trastornó entonces 
la quietud de la capital departamental : informaciones alarmistas propagadas 
por los refugiados de Huanta y amplificadas por la prensa local pro- 
gubernamental circularon en Ayacucho. Durante algunos días, las autoridades 
departamentales temieron incluso que los campesinos se lancen al ataque de 


la capital como ya lo habían hecho setenta años antes. 


El 30 de setiembre, el Prefecto de Ed Pedro Portillo, envió al jefe 
del gobierno el siguiente mensaje : 


“Tengo el sentimiento de comunicar al Supremo Gobierno por el digno 
órgano de U.S. los desgraciados acontecimientos realizados en la Villa de 
Huanta el 27 de los corrientes, a consecuencia de la sublevación de los indios 
con motívo de la recaudación del impuesto sobre la sal. | 


“Los adjuntamos partes pasados a este Despacho por el Gobernador y el 

Jefe de la Guarnición de Huanta, que me.bonro elevarlos al conocimiento de 
U.S., persuadirán que los insurrectos para la ejecución de sus designios 

inventaron la estratagema de solicitaraudiencia del Sub-Prefecto, después que 

apostaron gente armada de los suyos.en los puntos más convenientes. El señor 
Abadusando siempre de los medios deconciliación y sagacidad y sin sospechar 
el lazo que le tendían les concedió audiencia y les amonestó se retirasen a sus 

hogares, seguros de que el Supremo Gobierno accedería a la gracia que solici- 

taban, la palabra persuasiva de la autoridad aquietó los ánimos y aparentan- 

do fingida tranquilidad se retiraron no para formular sino para volver 

enseguida con furor y zaña sobre el reducido destacamento. En efecto, a las 

12.15 p.m. una turba de más de 6,000 indios provistos de armas de precisión, 

lanzas, palos y hondas se lanzaron en masa de improviso, a favor del ardid, 

sobre la guarnición compuesta de dos oficiales y once (11) soldados que sostu- 
vieron los fuegos por más de dos horas hasta que abrumados por la superio- 

ridad numérica y por las bajas ocurridas tuvieron que declararse en derrota. 


“Desde ese instante la indiada ha quedado dueña de aquella Villa donde 
se enseñaron el pillaje y la barbarie. 
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“El Sub-Prefecto D. Julián Abad, defendió su puesto con heróico valor 
hasta que rindió la vida. El Alcalde Municipal D. Oatlón Vega se portó 
enérgicamente y corrió igual suerte. 


Tanto los oficiales y la tropa han cmprao con su deber, nnidndose 
sólo la muerte de tres soldados. 


“El Teniente Aréstegui y el soldado Flórez se hallan medicinándose en. 
Huanta en casas particulares. 


“Sírvase U.S. manifestarlo a S.E. el Jefe de Estado que para restablecer el 
orden en Huanta es indispensable el pronto envío de 500 hombres de infantería 
y 150 de caballería, como tengo pedido por reiterados oficios; haciéndole 
presente que las demás provincias del Departamento gozan de tranquilidad, 
pero podría alterarse el orden si de parte de sus habitantes se notase, después 
de los hechos ocurridos, lenidad para corregirlos” 


“Dios Gue. a US. 
(Fdo.) Pedro Portillo 
- “Prefecto de Ayacucho*4) 


Mientras se esperaba la reacción de Lima, la prensa pro-gubernamental 
de Ayacucho se desató contra los rebeldes de Huanta a los que ella consideró 
no como simples campesinos protestando contra un nuevo impuesto, sino 
como irreducibles enemigos del gobierno de Nicolás de Piérola : 


“..Desde el 30 de Agosto los indios se pusieron en campaña, celebrando 
reuniones en las alturas con el objeto de atacar primero al señor Prefecto, en 
viaje hacia las montañas de La Mar, pero después, al sabersu regreso antes de 
haberpodido ejercer alguna celada contra el, siguieron lo mismo a pretexto de . 
reclamar sobre el impuesto a la sal y el canje completo de la moneda boliviana. 


Por la circular de un Marcelo Condoray, que se titula Gobernador y 
Comandante General de Carhuamán (a 12 leguas en las alturas) se puso en 
claro las ideas subversivas de que estan animados, contra el actual gobierno. 
Dicha circular cayó casualmente en manos del Subprefecto señor Abad, el que 
a su vez lo envió original al señor Prefecto. 


Más tarde sus reuniones fueron realizándose a poco distancia, ya en 
Huayllay, Mio, y caacn lugares que estan a dos o tres leguas del pueblo. 


Todos los rumores quese venían de aquellas conferencias, se acentuaban 
cada vez más sobre su resolución de atacar la villa. 


(4) Periódico El Debate, 9 de octubre de 1896, n* 153 en CAVERO, L.E., 1953, T 2, 
p. 51-52. | 
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El 26 de setiembre se presentó una comisión de 25 indios, con una 
solicitud para el Gobierno, respecto a que se les exonerase a pagar el impuesto 
a la sal y el canje de la moneda boliviana; hicieron constar de paso que su 
actitud era del todo areglada al orden y que así, era demás, el quelos habitantes 
estuvieran tan alarmados. 


Muy complacido por ellos el señor SubPrefecto les felicitó porsu compor- 
tamiento, recomendándoles no dieran que decir en contra suya; y les ofreció 
remitir su demanda al punto, seguro de que serían atendidos en breve plazo. 
Pero tan luego que la comisión se retiró llegó un espía, refiriendo que la gente 
reunida en Culluchaca, esperaba sólo la comunidad de Chaca, para avanzar 
en son de ataque sobre el pueblo. 


Con este dato apenas quedaron tiendas en pie, el acarreo de mercaderías 
se hizo incesante, siendo transportada a otros lugares. El sábado 26 fué de las 
mayores expectativas, la plaza del mercado estuvo casi desierta; y todo ese 
aspecto de siniestra calma, no fué sino el anuncio de la tormenta que debía 
desencadenarse el siguiente día domingo. 


Antes de terminar esta: relación hay que tener en cuenta el hecho ' 
siguiente. Un caballero amigo fiel del señor Abad trató de persuadirle (serían 
las doce de la noche del Sábado) sobre el inminente peligro que corría, 
permaneciendo aún en el pueblo haciéndole gran exigencia para su retirada; 
ya que contaba con 12 soldados y 20 jóvenes para su resistencia. Contestó que 
como estos eran buena gente y estaban bien municionados, habían resuelto 

arrostrar el conflicto. | 


| Los archivos dela Municipalidad, de la Subprefectura y de la Dont 
cia fueron totalmente destruidos. El mismo local del concejo ha sido destrozado 
no habiendo sufrido otros lugares daños de consideración. 


Al presente los indíos se han remontado a sus guaridas, parece que se 
ocupan de sembrar con toda actividad, en Sn de cualquier emergencia 
que pudiera sobrevenirles. 


La casa del SubPrefecto no fué atacada y solo ostenta el duelo de la más 
triste orfandad. A los pocos días de haber perdido a su esposa, baja al sepulcro 
dejando cuatro hijos tiernos, al amparo de la Providencia."5) 


Los campesinos no atacaron pues Ayacucho y parece incluso que poco 
después de la invasión de Huanta, regresaron a sus pueblos y retomaron sus 
actividades. ¿Al tomar por asalto la pequeña ciudad de Huanta, los campesinos 


(S) Periódico El País, 8 de octubre de 1896, n*1023 en DEL PINO, J.J., 1955, p 128- 
129 
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de esta región buscaron realmente escapar del nuevo impuesto o quisieron 
mostrar otra cosa? | 


De todos modos Huanta permaneció abandonada durante un mes hasta 
- que el poder central hiciera escuchar su respuesta. 


2) La reacción del poder 


El 5 de octubre, el gobierno por intermedio de su órgano de prensa, el 
diario El país n* 1023 del 8. de octubre, anunció a la nación las medidas que 
había tomado para restablecer el orden de Huanta. 


“.Siendo necesario restablecer el orden público en la Provincia de 
Huanta comisiónese con tal fin al actual proyecto de la provincia Constitucio- 
nal del Callao, Crel. don Domingo J. Parra, a cuyas órdenes se pondrá por el 
Ministerio de Guerra, una división del ejército compuesta de fuerzas de las tres 
armas . | 


La división pacificadora del coronel Parra fue efectivamente fuerte y 
particularmente bien equipada ya que contaba con ochocientos soldados de 
infantería armados con un nuevo fusil, el manlicher, soldados de caballería e 
incluso dos piezas de artillería de campaña Krupp. Este despliegue de las 
fuerzas armadas podía parecer muy excesivo puesto que se trataba simplemen- 
te de pacificara campesinos armados de hondas de lanzas y de algunos viejos 
fusiles Remington, Chassepot o Peabody, pero hay que notar que el envío de 
esta división pacificadora venía después de una campaña de prensa alarmista 
que había hecho resurgir en todo el Perú republicano el diablo del peligro indio, 
fénix siempre cómodo para garantizar a los gobernantes la aprobación 
unánime de los ciudadanos no indios. Si ese fue el proyecto secreto del | 
gobierno en ese momento, era lógico que el poderío del ejército pacificador 
estuviese a la imagen del peligro que iba a enfrentar. 


Sea como fuere, la división salió del Callao el 5 de octubre. Llegó por mar 
a Ica el 8 y partió el 13; finalmente, después de una veintena de días de viaje . 
para atravesar los Andes, llegó a Ayacucho el 25 de ese mismo mes. 


En esta ciudad, la división fue todavía sometida a un entrenamiento 
intensivo, luego llegó el día finalmente de la partida para el combate : 


“..Elegada el 25 de Octubre a Ayacucho, pasaron seis días en prepara- 
tivos para emprender el avance sobre Huanta. En los seis días practicaron 
ejercicios de fuego los batallones, la artillería y la caballería.” 


- “Alas 6 a.m. del 1% de Noviembre salió la Expedición acampando la 
División en Macachacra (pueblo a diez Kilómetros de Huanta) donde determi- 
_naron el plan de operaciones en este orden: una descubierta de “Carabineros 
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de Torata N*? 3” al mando del Mayor graduado Arteaga debía tomar “Urocc”; 

el batallón “Callao N? 5” al mando del Coronel Jara debia apoderarse de Callki 
(antiguo Capitolio de los guerrilleros) sirviendo el batallón “17 de Marzo N?11” 
de reserva al batallón “Callao”. El Comandante General y el Jefe Mayor Regal 
desfilaría con la artillería a posesionarse de la lomada de “Urocc” y de allí 
bajaría por el camino recto a ocupar la población. Aquií organizóse la 
Columna Huanta y se armó. Estos jóvenes debían prestar grandes sevicios 
como exploradores yGUIAS. | 


El 2 el corneta de la Comandancia tocó atención y después tomaron ran- 
cho y después se dió la orden de marcha. Desfiló primero la Infantería, hora y 
- media después la caballería al mando de sus respectivos Jefes. Estando en Urocc 
un grupo de indios les hizo algunos disparos de fusil, inmediatamente el 
Comandante ordenó se cañoneara ese punto. Roto los fuegos que estaban a las 
órdenes del Mayor Regal, recibió el grupo una granada que estalló entre ellos.” 


“Ala una y media del día 2 entraron a la ciudad : 1* la caballería 
desplegada en guerrilla, 22 dos horas después entró el Prefecto junto con el 
Prefecto Portillo y el Estado Mayor. La artillería dejada en “Urocc” entró a 
Huanta a la 1 de la mañana al mando de Regal. Pero en el pueblo pasaba algo 
muy serio. Una vez que entraban al pueblo se oían tiros en todo sentido; la 
noche avanzaba y con la oscuridad crecía la audacia de los indios. Un Juan 
Sánchez capitaneando a otros tuvo la audacia. de pretender tomar a viva 
fuerza una de las avanzadas y pereció con siete de sus compañeros en su 
- temeraria empresa”. | 


“El Coronel Parra y el Estado Mayor pasaron la noche en vela. (6) 


Una vez recuperada la ciudad, la división expedicionaria se instaló pues 
. en Huanta. El acantonamiento de las tropas tomó entonces, según Luis Cavero, 
el aspecto de una verdadera persecución contra las familias de Huanta co- 
nocidas como favorables al partido del general Cáceres: así es como la mansión 
familiar de los Lazón fue requisada para alojar a los carabineros del Torata, la 
de los Cavero para el batallón Callao, la casa de la familia Gil para los hombres 
del 17 de Marzo. Unicamente el Estado Mayor fue cordialmente invitado por 
la familia Vega, muy favorable al nuevo gobierno de Piérola. | 


Del tres al veinte de noviembre, los campesinos del valle y de las punas 
continuaron librando batalla contra la división pacificadora del coronel Parra. 


“.. Ala aproximación de las fuerzas expedicionarias, las alturas del Este 
de la villa de Huanta, se encontraban coronadas por cosa de tres mil indios, 
sobre los que se hizo con muy buen éxito seis tiros de cañón desde las lomas 
de Uruk, situadas al Sur, a distancia de media legua. 


(6) Periódico El Debate, 6 de noviembre de 1896. 








En esos momentos (11 a.m. del día 2), coronaron el cerro llamado El 
Calvario los batallones Callao y 17 de Marzo, y el Regimiento Torata hizo su 
entrada en la villa a donde más tarde entraron también el Comandante en Jefe 
señor Coronel Parra y el señor Pedro Portillo, Prefecto del Departamento quien 
no obstante el estado bien delicado de salud, se dingió el día 21 1 al teatro de las 
operaciones. | 


A las dos de la tarde se hizo tiros de Malingher, sobre los indios que en 
número de cuatro mil ocupaban el cerro Mio, al NE, a distancia considerable, 
ia a comprobar el gran poder de esa arma. 


Durante la noche pequeñas partidas llegaban a hacer fuego sobre las 
avanzadas. | 


Ayer (3)seguían las alturas del Este, coronadas por los rebeldes, sobre los 
que iba a emprender el Coronel señor Parra, operaciones vigorosas y decisivas, 
las que, en concepto de persona competente y autorizada, no podrán menos de 
tenertodo el éxito deseado, pues las que venían disponiendo el Comandanteen 
Jefe, basta el momento en que nos comunican estas noticias, eran magníf- 
cas. (7) 


Ese mismo día, el coronel Parra envió una expedición a la hacienda Mio 

_y todas las casas de los campesinos fueron quemadas, El cuatro, en la región 

de Lucma Pampa y de Aragan Pata tuvo lugar un violento combate en el - 
transcurso del cual casi todos los campesinos guerrilleros se enfrentaron al 
conjunto de la división Parra. El ocho fue el combate de Huaraccoyocc al 
término del cual cientos de campesinos fueron derrotados por los batallones 
callao, 17 de Marzo y la columna Huanta. La situación de los campesinos 

sublevados se tornó entonces desesperada: | 


“.Los titulados comandantes de los sublevados, han hecho circular, 
como de costumbre, entre las comunidades de Huanta y La Mar, órdenes 
terroristas para que vayan a secundar a los rebeldes; pero es evidente que este 
recurso no les servirá de nada ahora, pues aún los vecinos que se encontraban 
en la zona dominada por ellos, han optado por retirarse a otros lugares antes 
de comprometerse en la rebelión. 7) 


Los alrededores de Huanta fueron pronto liberados de la presión de los 
campesinos pero, como lo reconoció el mismo coronel Parra, los combates 
habían sido violentos y difíciles : 


“...La suerte me ha sonreído felizmente. Los indios rebeldes han sido 


derrotados en los siguientes pueblos : Chacca, Carhuauran, Tircos, Canrao, 
Marccaraccay ( ... ) Sin embargo, no hay ninguna duda, esta gente fue muy 


(7) CAVERO, LE, 1953, T.2, p. 86. 
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valiente y han combatido de cumbres a colinas sin querer rendirse nunca. 
Confieso con franqueza que sin el “Manlicher” habría pasado sin duda por 
momentos dificiles porque, como tiradores, no piden el favor a nadie... 


He perdido sin embargo cinco soldados del Torata a causa de su 
imprudencia : fueron sorprendidos en un desfile por los rebeldes y fueron 
muertos a pedradas. Esto constituye mi pérdida más seria. Cinco de mis 
guerrilleros, indios de Luricocha y traidores a la causa india, fueron también 
capturados y degollados por los rebeldes (...) En los combates, las mujeres se 
mostraron siempre tan Jeroces como sus maridos, alentándolos con gritos y 
aplausos ...*(8) 


Sin embargo, todas estas victorias sangrientas no parecieron bastarle al. 


coronel Parra y la división expedicionaria permaneció en la región hasta cerca 
del 20 de noviembre para pacíificarla más profundamente. De esta manera una 
parte del batallón Callao fue destacada al norte de Huanta y tomó posición en 
los. pueblos de Huayllay, Aranhuay, Marccaraccay y Caruahuran. Unos 
cincuenta carabineros del Torata se instalaron en Luricocha donde formaron 
una compañía de contramontoneros, otra compañía se acantonó en Huaman- 


guilla y Pacaicasa. El batallón 17 de Marzofue enviado a la provincia de La Mar 
y realizó expediciones en los pueblos de Ccano, Iquicha, Tambo y San Miguel. 


El comandante del 17de Marzo organizó también en esta provincia la columna 
La Mar, réplica de la columna Huanta y compuesta por trescientos hombres. 
Finalmente, el resto de la división Parra permaneció acantonado en Huanta. 


Durante casi todo el mes de noviembre, la expedición pacificadora del 


coronel Parra efectuó entonces una feroz represión. Numerosos jefes de la 


revuelta fueron capturados y fusilados, sin O después de procesos. muy 
sumarios; ese fue el caso de: 


“Lorenzo Gonzáles y Andrés Gonzáles, comandantes de Culluchaca 
Matías Huanaco y Pablo Bautista, comandantes de Caruaburan 
José Pancorbo, Comandante de San José de Secce 

Mariano Quispe yManuel Fernández, comandantes de Putis 
Damaso Romaní, comandante de Uchípico 

Felipe Huillca, comandante de Yerbabuenayocc 

Mariano Yaranga, comandante de Occochaca 

Andrés Retamoso, comandante de Cedro Pata Sucro 

Manuel Cárdenas, comandante de Cedro Pata 

Alejandro Serrano, comandante de Mio... (9) 


(8) Periódico El País, 27 de noviembre de 1896. 
(9) Periódico Voz del Centro, 30 de junio de 1897. 

















Numerosos campesinos fueron igualmente ejecutados según el método 
del quintado que consistía en hacer alinear a toda la población de un pueblo 
considerado como rebelde y fusilar a una persona sobre cinco. 


Esta represión física horrible estuvo igualmente acompañada por la 
destrucción sistemática de la economía campesina de la región; tanto los 
cultivos como los pueblos de los rebeldes fueron incendiados y la división 
pacificadora confiscó todo el ganado que pudo capturar; así es como “treinta 
mil ovinos, ocho mil quinientos bovinos, seis mil llamas, dos mil caprinos, mil 
- doscientos porcinos y quinientas mulas y caballos"(10) fueron confiscados a 

los campesinos y utilizados para el mantenimiento de las tropas o simplemente 
vendido a los comerciantes de Huancavelica, Ayacucho, Huancayo e Ica. 


Más que una campaña de pacificación, los militares del coronel Parra se 
entregaron pues a una verdadera guerra de exterminación física y económica 
y su rol sin embargo no se detuvo allí. 


3) Dela pacificación a la persecución política 


: La división pacificadora del oronal Parra regresó a Lima en los primeros | 
. días del mes de mayo de 1897. Su presencia en la región de Huanta-Ayacucho 
. había pues durado, en total, siete gos meses. 


O oe 


o san 


No obstante, desde fines del mes de oe de 1896, todos los focos 
de revuelta, en las provincias de Huanta y La Mar, habían sido sofocados y el 
mantenimiento de toda una división militar en la región podía, en consecuen- 
cia, parecer superfluo. Sin embargo, esa no fue la opinión de las autoridades 
oficiales del departamento que estimaron que los grandes responsables de la 
revuelta permanecían aún en libertad y continuaban pues a amenazar la 
tranquilidad del SE paramento: 


Es conveniente entonces abrir un paréntesis en la descripción de los 
acontecimientos para señalar que todas las autoridades del departamento y de 
las provincias acababan de ser colocadas, muy recientemente, ya que su 
nombramiento databa sólo de la toma de poder de Nicolás de Piérola y 
correspondía al ballet del personal político y administrativo, tradicional en el 
Perú cuando hay un cambio de presidente de la República. 


Para estas nuevas autoridades pierolistas, propulsadas al poder, los 
verdaderos a de la revuelta campesina estaban pues a 


a RS ti 


Así es como después de haber cumplido su rol de sidA de des: 
campesinos sublevados, la división del coronel Parra fue encargada de una 
campaña de limpieza de la oposición política cuyo episodio más significativo 


(10) CAVERO, L.E., 1953, T.2, p. 92 
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0 fue sin duda el de la persecución de Miguel Elías Lazón, miembro de una | 
- antigua y poderosa familia cacerista de Huanta, que fue considerado como el ¡ 
principal responsable de la sublevación campesina. Se OPEAniZO entonces una | 
verdadera cacería del hombre. UN 





En noviembre de 1896, el control militar de las regiones andinas de las 
provincias de Huanta y La Mar era prácticamente total; únicamente la región 
asilo de la ceja de selva escapaba aún a la vigilancia del ejército. Ahora bien, 
Elías Lazón conocía bien esta región ya que su familia poseía allí una hacienda 
y, para las autoridades políticas y militares, no había duda de ello, Miguel Elías 
Lazón se encontraba escondido en esta región. 


Varias expediciones militares fueron pues enviadas con dirección a la 

selva de Huanta. La primera expedición salió de esta ciudad el 2 de diciembre e 
de 1896. Este cuerpo expedicionario estuvo esencialmente formado por las co- EN 
lumnás Huanta y La Mar en las cuales la mayoría de los miembros era de la a po 
montaña, es decir conocedora de estos valles tropicales. Luego de cuatro días j E 

de marcha, la expedición llegó al valle de Acón y se instaló en la hacienda de 55 

uno de los jefes de la expedición. Algunos días más tarde, como consecuencia 143 | 

| 








de un diferendo entre los miembros de la expedición a propósito de la j m 
ejecución de un indio que espontáneamente se había constituído prisionero, | | 

la expedición se dividió en dos : un primer grupo se puso bajo las órdenes de od 
Cárdenas y se dirigió hacia el valle de Choimacota donde se hallaba la hacienda ES 
de los Lazón; el segundo grupo, comandado por Muñoz permaneció en la He 
región y se entregó a todo tipo de exacciones sobre las poblaciones locales. | 


Lazón. Allí, el personal de la hacienda sometido a torturas, acabó por confesar | MS 
en donde se refugiaba la familia Lazón desde el comienzo de la persecución. Ale 
El grupo expedicionario se dirigió entonces a Chivivana, rincón perdido de la” AE 
selva, y capturó a Dominga y Melchora Lazón, hermanas de Miguel Elías, así 
como a sus hijos, Aurelia Lazón de Aspur y Rosaura Guillén, esposa de Augusto tar 
Lazón pero no encontró a Miguel Elías. La hacienda fue totalmente quemada ? ¡ l a 





El primer grupo llegó pues a la hacienda Arequipa, propiedad de la familia | ! 








y la familia Lazón, escoltada por unos cincuenta hombres armados, fue llevada Ad y 
a Huanta. Después de nueve días de reclusión en esta ciudad, la familia Lazón i 

fue transferida a Ayacucho donde permaneció encarcelada hasta el 30 de enero El 
de 1897, fecha en que fue puesta en libertad por la presión de algunas grandes El | 
familias de esta ciudad políticamente neutras. | 





Sin alo Miguel Elías Lazón seguía siendo inencontrable y, hacia (53 
fines del mes de diciembre de 1896, dos nuevas expediciones militares fueron ld 
enviadas al valle de Choimacota, para tratar una vez más de capturarlo, Igual 
que la primera expedición, las dos siguientes se saldaron en un fracaso pero al 
por el contrario provocaron conflictos violentos y OAeS con las tribus EE 
campas de la región(1 1: ? 











(1D Cf. registro oficial del departamento de Ayacucho, T. XXV. | ? 








«Algunos años más tarde este episodio poco glorioso de la división Parra 
fue inmortalizado en un huayno compuesto por la hermana de Miguel Elías 
Lazón, Josefina: 

“Cholo montonero ¿dónde está Lazón? 

-Yo no le he visto señor 

yo no sé señor 


¿Tú no lo ha visto 

tú no sabes 

que en las quebradas de la montaña 
está escondiéndose? 


Cuando yo miré desde el abra dé y 
ví muchas banderas rojas que flámeaban 
y todos los montoneros se concentraban 


Cholo montonero, etc. .... 


Cuando llegué a la esquina del Cabildo 
la sangre de Abad un lago parecía 
y la grasa de Vega al calor se derretía. 


Cholo montonero, etc. .... 


¿Acaso yo le debía al Coronel Parra, 
Para que mi pobre choza hiciera incendiar 
y todas mís sementeras mandara voltear? 


Cholo montonero, etc. .. 


Por qué delito el señor Piérola, 
me hace buscar por todas las quebradas 
por cavemas y cerros de las montañas? ' 


Cholo montonero, etc. .... 


Pero yo sé y tengo la certeza 

de que sus soldados no me fusilarán 
ni las balas de Parra me matarán. 
Cholo montonero, etc. .... (12) 


El fracaso de las tentativas por capturar a Miguel Elías Lazón es sin duda 
anecdótico pero ilustra bastante bien el deseo vengativo de las nuevas 
autoridades pierolistas por deshacerse definitivamente de los antiguos señores 
de la región, los caceristas. 


: Las autoridades pierolistas se lamentaron pues de la partida de la división 
pacificadora del coronel Parra estimando que el departamento todavía no 
había sido perfectamente limpiado. 





(12) CAVERO, L.E., 1953, T 2, p. 116 
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Los caceristas aún válidos levantaron entonces los brazos al See frente 
a la infamia de semejante lamento: 


“El Debate ”en número correspondiente al 15 de mayo último registra un 
editorial destinado a encomiar la pacificación de Huanta y tributa alabanzas 
al Coronel Parra. Como algunas de las ideas expresadas en dicho artículo son 
antipatrióticas y desdorosas para Ayacucho, no podemos menos que formular 
- contra ellas la más enérgica y altiva protesta en nuestra calidad de voceros de 
la opinión sensata del pueblo Ayacuchano. : 


En ese artículo se trata de hacer comprender al Coronel Parra que su 
misión no ha concluido con el sometimiento de los rebeldes de aquella 
Provincia; sino que debe dirigir sus miradas sobre Ayacucho, empleando 
también aquí las mismas medidas estrictamente necesarias para prevenir los 
acontecimientos y poner a buen recaudo los intereses de una sociedad cuya 
existencia está en peligro; por que según el articulista Ayacucho está en 
idénticas o peores condiciones en que estuvo Huanta antes de la expedición. 


. Creemos que sólo ele encono partidarista mal reconcentrado y prevencio- 
nes personales mezquinas, han guiado al escritor de marras para afirmar a la 
faz de la sociedad entera una cosa distinta de la realidad... 


Porque ¿dónde están esos peligros con quesueña “El Debate”? ¿Dónde está 
esa horda de foragidos en acecho con el arma al brazo; esperando nueva 
ocasión para entregarse al pillaje, al asesinato y al incendio? 


Colocara Ayacucho en peor estado de desorganización que a Huanta en 
sus épocas fatídicas, es lanzar la más torpe y atroz infuria contra sus honrados 
y laboriosos hijos que en todo tiempo han dado pruebas de su patriotismo, 
moralidad y respeto al orden público y las autoridades legalmente constituidas. 


¿De manera que hay necesidad de llevar el luto a nuestros hogares y la 
desolación a nuestras hermosas campiñas? 


¿De manera que debe decretarse también para Ayacucho el delenda 
ad £ 


¡Ob es el colmo de la iniquidad...K13) 





(13) Periódico Voz del Centro, 30 de junio de 1897 en DEL PINO, JJ., 1955, p- 138- 
130% 
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La vindicta de las autoridades pierolistas no decayó despues de la partida 


de la división Parra; más de un año después de los acontecimientos, la 


persecución de los presuntos culpables de la revuelta de la sal continuaba no 
sólo en Huanta sino que se extendía a todas las provincias limítrofes: 


“...15 de Noviembre de 1897 


| La SubPrefectura de Huanta acaba de poner a la disposición de esta 
Prefectura los individuos Rosendo Cárdenas, Zacarías Anteroma, Angel Sulca, 
José Torres Mendoza .... que fueron entregados por la Prefectura de Huanca- 
bamba y que están considerados como culpables en los acontecimientos de 
Huanta del 27 de Setiembre del año pasado ... 14) 


Más de un año después, unos presuntos culpables eran pues detenidos 
en un departamento limítrofe y la cacería no había todavía terminado : 


“4 de Diciembre de 1897 


La prefectura de Huancavelica ... ordena la SubPrefecto de la provincia 
de Tayacaja segutrpersiguiendo infatigablemente los cabecillas del movimien- 
to revolucionario de Huanta y asesinos del ex-SubPrefecto Abad .. 


P.S. El SubPrefecto acaba últimamente de capturar en su provincia a 
Florentino Ledesma, gobernador en Huanta durante el régimen Cacerista 


(15) 


¿A fines del año 1897 las autoridades pierolistas perseguían todavía a los 
verdaderos autores y responsables de la revuelta campesina de 1896 para 
someterlos a la justicia o se —ensañaban sobre opositores políticos aún 


incómodos? 


En todo caso, los” diferentes aspectos de esta revuelta mostraban 
suficientemente que uno no se encontraba frente a un simple fenómeno de 
reacción violenta de un campesinado contra uN exceso de opresión. 


La sola descripción de los hechos muestra ya que la revuelta de la sal 


podía dificilmente reducirse a un simple acto de resistencia de algunos 
campesinos descontentos por las medidas tomadas por un gobierno, sino que 
constituía un fenómeno mucho más.complejo. En efecto, aunque la subleva- 
ción se presenta primero bajo la forma de una reivindicación de campesinos 


Contra nuevas Cargas fiscales, este se transforma rápidamente en re represión de 





(14) A.D.A. - C.S.J. - Cuaderno n* 2 “Criminal seguido de oficio contra los autores y 
complices de la muerte del Subprefecto don Julián Abad y otros.” 


(15) Idem. 
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la oposición política regional. De este modo, la revuelta de la sal no pone 
“solamente en escena a dos actores sociales principales Cel Estado y Tos 
campesinos) sino al menos tres: indios A un sector blanco de caceristas 


y otro de pi erolisias. ... 


- Toda explicación de la revuelta, basada únicamente en un concepción 
dualista de la sociedad regional (del tipo dominador/dominado, indios/no 
indios, ciudad/campo...) sería en estas condiciones no sólo insuficiente sino 
correría el riesgo incluso de conducir a una explicación errada puesto que es 
evidente que todas estas categorías se mezclaron y se combinaron en los 
hechos. Sila revuelta dela salno fue, según nuestra hipótesis, un simple acceso 
de furor campesino, teníamos que buscar en profundidad lo que había sido, 
lo que había traducido y lo que había significado para los habitantes de esta 
región. 

Retrocediendo en la historia política de esta región, se podía entonces 
advertir que la revuelta de la salaparecía como una suerte de conclusión lógica 

- y no-espontánea a un largo período de conflictos de cerca de medio siglo. 
Como en la guerra de los iquichanos, el efecto coyuntura, es decir la situación 


histórica de esta revuelta en la coyuntura que la procede, aparece como 
particularmente. importante. 








CAPITULO II 


EL EFECTO COYUNTURA 


Aunque el siglo XIX fue, tal vez, el siglo de la formación o del bosquejo 
de la formación del Estado peruano, no fue, con seguridad, el de la constitución 
de una nación. Sin querer entrar aquí en una discusión sobre la relación entre 
Estado y nación, queremos simplemente expresar por ello que si el siglo XIX 
estuvo efectivamente marcado porla organización y la consolidación de un po- 
der político de Estado centralizado, o por lo menos, de algunas de sus fun- 
ciones, también estuvo marcado por una diferenciación cada vez más profun- 
da de la población que nominativamente, debía constituir la nación peruana. 


Esta contradicción entre el desarrollo de un poder de estado centralizado, 
muy a menudo autoritario, y el proceso de fragmentación de una población 
en unidades regionales muy diferentes y muy a menudo opuestas entre ellas, 
fue quizás una de las causas de los muy numerosos conflictos sociales que 
marcaron este siglo y entre los cuales figura la revuelta de la sal. 


Desgraciadamente, la región andina del Perú en el siglo XIX está aún, de 
manera general, recubierta por una suerte de silencio de la historia. Sucede un 
poco como si la atención de los historiadores se hubiese sobre todo fijado en 
las transformaciones resonantes de la región costera del Perú de esa época y 
hubiese dejado de lado a los Andes, relegando así la vida social de esta región 
en un inmovilismo más supuesto que realmente comprobado. 
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En efecto, aunque es verdad que la penetración de una economía 
capitalista afectó primero, y con lógica, a la región costera del Perú, también 
es verdad que la región andina, a pesar de conservar sus viejos rasgos 
coloniales fue también trastornada por los cambios que afectaban a su vecina. 


A pesar de la insuficiente información e investigación sobre esta época, 
el proceso conflictual de la propagación de las transformaciones económicas 
y sociales de la región costera hacia la región andina nos parece esencial para 
explicar la revuelta de la sal. Bajo la aparente inmovilidad de esta región andina 
en la segunda mitad del siglo XIX, teníamos pues que buscar y localizar todos 
los movimientos que habían podido sacudirla en profundidad. 


1) Lasociedad regional en la segunda mitad del siglo XIX: 
inmovilismo económico y frustración social 


a) El territorio y los hombres 


Sin querer ni poder, por falta de confiabilidad de los datos, entrar en un 
debate demográfico, conviene sin embargo revelar que entre 1850 y 1900 la 
región de Ayacucho-Huanta parece haber conocido importantes transforma- 
ciones socio-demográficas. | 


En 1850, a pedido del ministerio de finanzas, se hizo un censo de la 
población del Perú. En el departamento de Ayacucho este censo > dio los 
siguientes resultados : | 


Departamento de Ayacucho: 130,070 habitantes 
Provincia de Huamanga: 29,617 habitantes 
Provincia de Huanta: 26,358 habitantes 


| Seguían en seguida, por orden de importancia: Cangallo con 20,176 
habitantes, Parinacochas: 19,334 habitantes, Andahuaylas: 19,184 habitantes y 
- Lucanas con 15, 401 habitantes(16) 


El origen fiscal de este censo fue sin duda un factor de sub-estimación 
de la población contrariamente al censo siguiente de 1862 que fue realizado 


durante el segundo mandato presidencial de Castilla, con un objetivo, esta vez, 
electoral. Este último censo proporcionó las siguientes cifras : 


(16) RIVERA PALOMINO, ]., 1977. 
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Departamento de Ayacucho: 236,577 habitantes 


Provincia de Huamanga: 44898 habitantes 
- Provincia de Huanta: 33,165 habitantes 
Provincia de La Mar(17): 19,666  habitantes(18) 


En realidad hay que esperar el censo de 1876 para tener un cuadro 
demográfico(19) más o menos confiable de la región : 








PROVINCIAS - TOTALPOBLACION — INDIOS % 
Huamanga | 31.237 26.468 85 
Huanta - 15.322 7.560 49 
La Mar 24,144 15.696 Ñ 65 





Desgraciadamente no hemos encontrado información demográfica con- 
cerniente al último cuarto de siglo XIX. El censo más cercano a este fin de siglo 
data de 1913 y da los resultados SIGuIenioS 


Provincia de Huamanga: 56,800 habitantes 
Provincia de Huanta: | 43,180 habitantes 
Provincia de La Mar: - 25,250 habitantesQO) . 


Si confiamos en estos censos, la provincia de Huanta, entre 1850 y 1913 


habría pues pasado de una población de un poco más de 26,000 habitantes. 


a una población de un poco más de 50,000 habitantes en medio siglo. Singular 
crecimiento de la. os humana sobre tierras no extensibles! 


Por otra pare, se puede notar después de Kubler(21) que la población. , 


de la provinci ia de Huanta apareció, , Por primera vez en 1870, como 


Po 





. mayoritariamente mestiza, Por el contrario se O se comprueba que la provincia de 





vamanga se convertía, enla misma época, en la más india del departamento 
de Ayacucho. Se llega pues así a la sorprendente conclusión de que en 1876, 
la provincia más urbana del departamento de Ayacucho era también la más 
india, mientras que la provincia de Huanta, esencialmente rural se convertía 
enla más mea Se nues entonces emitir la hipótesis de que en el transcurso 





(17) la provincia de La Mar se creó en 1861 a partir de los distritos de las provincias 
de Huanta y AA Cf. FOWLER, L., 1924, p. 229. 


(18) Idem. ] 

(19) RIVERA PALOMINO, J., 1977, p. 53. 
(20) Idem. | 

(2D KUBLER, G., 1952, p. 35. 
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A 


del siglo XIX tuvo lugar un doble movimiento de población: mestizaje del 
campo como en la provincia de Huanta, e indianización de las ciudades como 
en el caso de Ayacucho. | 


¿Estas dos trasformaciones del paisaje social (aumento de la población, 
vale decir aumento de la presión humana sobre las tierras, e intromisión de un 
sector blanco pobre en el campo) no iban a amenazar a los dos principales 
detentores del capital agrario: Los grandes propietarios de tierras y los indios 
campesinos? ¿Esta inquietud común no favoreció la alianza de estos dos 
sectores tradicionales contra el enemigo común: el blanco en vias de 
ruralización? En las páginas que siguen trataremos de examinar esto. 


b) El estancamiento económico 


Hemos encontrado muy poca información precisa, y aún menos estudios 
sobre la evolución económica de las provincias de Huanta y La Mar entre 1830 
y 1900. Hemos tenido que satisfacernos con algunos paisajes muy generales 
cuya impresión dominante es la del inmovilismo. 


La primera descripción remonta al año 1834 y fue escrita por José María . 
Blanco, acompañante del Presidente de la República Orbegoso en su viaje al 
sur del Perú(22) 


“...Toda la Provincia de Huanta está compuesta de gente industriosa. En 
toda ella se cría y se conserva la cochinilla, y se cosecha el trigo, la cebada, el 
maíz, las papas y todas las menestras, raices y honalizas, que se recogen en las 
regiones meridionales. Cultivan la caña, las uvas, la coca, cuyo producto 
asciende anualmente a 150,000 pesos. Tiene muchos árboles JS con que 
prgUe?” a su regalo y provecho. | i 


| No carece tampoco de minerales. Adistancia de cuatro as en la Villa 
Rica de Oropesa de Huaillay, pueblo de Luricocha, se hallan las ricas minasque ' 
trabajaron en la antigúedad, y en donde el Rey tenía las ricas cajas .... 


.. Villa de Huanta 


A 


La Villa de Huanta está ind en un valle frondoso y ameno, bañado 
por el mediodía por el río llamado de la Pongora, que hacía el occidente se 


«,* reúne con los ríos de Cachi y el Urubamba, en cuya confluencia está formado 
4 * el gran puente de mimbres y sogas, para comunicar esta villa con las de 
+ Huancavelica y Tayacaja. Este mismo riocomo a una legua más abajose reúne 
Con el río de Mayoc y con el gran caudal de agua entra majestuoso en la 
«montaña a precipitarse con el Marañón (46E) en la mar. 


(22) BLANCO, J.M., 1974, T. 1, p. 44-46. 
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| Está la villa rodeada de cerros llamados: el Calvario, el Pultunchacra, 
que cae al norte, símiendo de fortaleza a los pueblos iquichanos, el Miochula, 


el Puchas, Gualguas y Alao. 


Tiene dos calles principales y otras muchas iransversales, empedradas, 
anchas y/muchas de ellas regadas por grandes acequias de agua. En ellas hay 


Algunas casas aseadas y muchas caídas y en escombros, a causa de haber sido 


incendiado el pueblo por los tquichanos ... 


La plaza es bastante grande y despoblada y cubierta de escombros. Hacía 
eloccidente están las casas municipales sin acabarse, y hacía el norte la iglesia 


de la parroquia, llamada de San Pedro de Huanta.” 


En esta época, nada o casi nada en esta descripción parecía haber fun- 
damentalmente cambiado en relación a la época colonial(23); Huanta seguía 
siendo, sin que sus habitantes parezcan además sufrir por ello, un pueblo de 
provincia, que se beneficiaba por cierta dulzura en el vivir, más o menos 
aletargado en actividades agrícolas tradicionales. 


Cuarenta años más tarde, en 1874, la situación económica concreta 
parecía no haber cambiado si confiamos en el informe ee IESO de la 
provincia de La Mar, dirigido al gobierno. 


“El gobierno supremo, lejos del teatro de las necesidades, nopodríanunca 
extender su benéfica influencia sobre los habitantes sí las autoridades locales 
no le proprocionan las informaciones necesarias. Muy conciente de esta 


necesidad y de mí deber, tengo el honor de hacer de su conocimiento el 


resultado de la visita que he efectuado a todos los pueblos de mi provincia. 
Encontrará consignadas todas las necesidades que, de manera urgente, deben 
sersatisfechas para que la provincia pueda caminar sobre la vía del progreso. 
Para ello, tiene esencialmente necesidad de la ayuda del gobierno para quesus 
inmensas riquezas queseencuentran aún en estado virgen y encerradas en sus 
montañas y sus bosques, puedan ser explotadas en bien de toda la república 
porque no es imposible que éstas puedan hacer incluso competencia al 
guano... (24) | 


Estas primeras líneas del informe del sub-prefecto ilustran bastante bien 
el cambio que, entre 1834 y 1874, se había producido no en la realidad de la 
economía regional sino en la mentalidad de los habitantes. Estos continuaban, 
por cierto, como a comienzos de la conquista, creyendo que vivían sobre un 


- (23) Es interesante comparar esta descripción con la de BANDERA, D. de la, 1881.- 


Relacion general de la disposición y calidad de la provincia de Guamanga, y de 
la vivienda y costumbres de los naturales del año 1557 en Relaciones Geográficas, 
T. 1, p. 96-103. Madrid. 


(24) El Peruano, Año 32, 2do semestre, n* 13, 15 de julio de 1874. 
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tesoro (capaz de reportar tanta riqueza como el guano mismo!) pero agregaban 
también en 1874, que no podían explotarlo sin la ayuda del gobierno. 


Esta certeza (siempre de actualidad además) de vivir en un El Dorado 

- potencial cuya explotación no dependía sino de la buena voluntad de un 

gobierno estuvo quizás en el origen del interés extremo y a veces incluso 

extremista que la población regional tuvo por la política del gobierno central. 

Pero cerremos por el momento este paréntesis y prosigamos, ahora con la 
descripción de la provincia de La Mar en 1874: 


”... San Miguel es la capital de la provincia... la construcción de las casas 
no sigue ninguna regla de arquitectura y bay cerca de quinientas.... En este 
distrito existen siete haciendas de policultivo cuyo valor puede estimarse en 
once mil soles - una plantación de caña de azúcar llamada Ninabamba 
estimada en ochenta mil soles. Los habitantes cultivan todos los tipos de cereales 
de las zonas templadas y frías, y también coca, café, caña de azúcar y algodón 
en la región tropical del distrito. Todos estos cultivos son de pequeña escala... 


En esta región existen minas de oro, de plata y de niquel...que no son 
explotadas...(sigue una larga lista de pedidos al gobierno que van desde el 
envío de 25 gendarmes para hacer respetar el orden público y las decisiones de 
justicia, hasta la cosnirucción de un colegio de mujeres). 


Distrito de Tambo...hay seís haciendas de polícultivo cuyo salón acumu- 
lado puede alcanzarquince milsoles. La capital tiene cerca de trescientas casas 
y la actividad principal de sus habitantes radica en la agricultura... cultivan 
todo tipo de cereales y coca, café y caña de azúcar en la montaña... 


Distrito de Anco...existen una plantación de caña de azúcar, reciente- ' 
mente creada, llamada Sarabamba que puedeser estimada en cuatro mil soles, 
tres haciendas de políicultivo cuyo valor puede alcanzar cínco mil soles. La 
principal actividad delos habitantes es la agricultura.. Sian existen minas 
de oro y de plata que no son explotadas... 


Distrito de Chungui...tiene tres plantaciones de caña de azúcar cuyo . 
valor acumulado puede alcanzar a seis mil soles y dos hactendas de polícultivo 
.. Allí se cultivan todo tipo de cereales y en la “montaña” coca, café, caña... La 
capital del distrito tiene doscientas casas de paja construidas sín ningún 


orden...(25) 


Finalmente para terminar con este rápido cuadro económico de la región, 
añadamos esta última información, desgraciadamente incompleta : 





(25) Idem. 
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“CUADRO DE LA POBLACION RURAL EN HACIENDAS (1876)*(26) 


PROVINCIA NUMERO DE POBLACION RURAL POBLACION 


DISTRITOS HACIENDAS  ENHACIENDA RURALTOTAL 
- HUANTA - A | 
Huamanguilla 1 55 3.372 
Huanta - | 2 2.744 
Luricocha | - - : 3473 
TOTAL 1 55 9.589 
LA MAR | E 
Anco | 8 | 664 | 2.006 
Chungui ? 12 1170 | 3,213 
San Miguel 17 1.601 7.853 
Tambo Po, 8 822 1.614 
TOTAL | 45 4.257. 17.686 





Este cuadro (aunque incompleto) muestra, comparándolo con otras 
provincias peruanas de la misma época, que el sistema de haciendas no estaba 
particularmente desarrollado en la región Huanta-La Mar ya que apenas un 
quinto de la población rural trabajaba entonces dentro de este marco. En los 
años 1870, la estructura de tierras dominante en estas dos provincias era 
siempre la de la pequeña y mediana propiedad, con algunas excepciones(27). 
Esta división del terreno, lo repetimos aquí, no significa sin embargo que no 
existan propietarios de tierras acomodados, y Huanta contaba en esa época 
con cinco o seis grandes familias criollas cuya reputación de riqueza no estaba 


por hacerse. Estas familias, aunque no poseían grandes haciendas, se 
encontraban sin embargo a la cabeza de un capital de tierras sustancial que 


habían constituído acumulando parcelas de tierra dispersas en la región. 


Finalmente, se puede estimar que el perfil de la vida económica regional 
apenas cambió durante toda la primera mitad del siglo XIX (28); sucedía como 
si las estructuras económicas de la época colonial se hubiesen mantenido en 
esta región, sin cambios fundamentales. 


(26) MACERA, P., 1976, p. 21. 


(27) La hacienda de Ninabamba, en la provincia de La Mar, puede ser copdeada por 
ejemplo como una gran propiedad 


(28) Cf. Primera parte. 








Sin embargo, este apacible y aparente inmutable equilibrio económico 
provincial se trastornó en la segunda mitad del siglo XIX. 


El primer signo de crisis de la economía regional en la segunda mitad del 
siglo XIX tiene en realidad su origen en el exterior de la región en sí y golpeó 
esencialmente a la pequeña aristocracia de la provincia. En efecto, el boom 
financiero del guano(29) provocó, eso se sabe, el enriquecimiento rápido de 
una fracción de la burguesía comercial y de la aristocracia terrateniente de la 
costa peruana y de Lima. Una de las consecuencias del despegue financiero 
de este grupo de privilegiados fue entonces la de distanciarse económica y 
socialmente de las pequeñas aristocracias terratenientes del interior del país, 
las mismas que vieron entonces no sólo declinar su rol político en la nación 
sino que se encontraron igualmente fuera de su clase económicamente frente 

a esta naciente oligarquía financiera. 


En la región de Huanta, las pocas antiguas familias terranientes acomo- 
dadas se vieron de este modo en la obligación de hacer frente a este 
movimiento de marginalización económica y política. Para luchar contra esta 
tendencia, la única arma disponible que quedaba a estas familias provincianas 
era acrecentar su capacidad económica, es decir su capital en tierras. Pero, las 
tierras, en Huanta, habían sido, desde hacía mucho tiempo ya, repartidas entre 
éstas últimas y la única solución que se les presentaba era, como lo veremos, 
destruirse mutuamente para permitir a las más fuertes o a las más hábiles de 
mantenerse a flote despojando a las más débiles. Esta difícil reestructuración 
del poder económico regional iba a tomar la forma de un violento combate 
político, en el interior de esta aristocracia provinciana, y duró hasta 1890. 


Luego, parece que en los alrededores de esta fecha, se asistió entonces 
a un cambio en la naturaleza del conflicto que se había desarrollado hasta 
- entonces en la región. De una lucha que oponía entre ellos a algunas familias 
poderosas por mantener su posición y estatuto a nivel nacional, se pasó a un 
enfrentamiento entre el grupo vencedor del conflicto precedente, y que había 
acaparado todos los recursos económicos regionales, y todo un sector popular 
nuevo (cf. crecimiento demográfico de fines del siglo XIX) mestizo y total- 
mente desprovisto del medio principal de existencia: la tierra. 


¿Qué conclusiones se pueden sacar de esta muy breve descripción socio- 
económica de la provincia de Huanta en la segunda mitad del siglo XIX ? Se 
nota primero que la vida económica de esta región permaneció mayormente 
en la hora colonial, apartada de los booms económicos y financieros que 
colmarón a Ta oligarquía costera y limeña sin estar por ello libre de las conse- 
cuencias desastrosas que resultaron a veces de ello (episodio de la guerra del 





(29) BONILLA, H., 1974. 
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Pacífico). La economía de Huanta se provincializó con gran daño para sus 
patrones que no encontraron otra solución para paliar esta decadencia eco- 
nómica y social que la de destruirse unos a Ótros para sobrevivir mejor. Como 
segunda conclusión notamos que, aunque encerrada dentro de sus límites 
regionales, la economía de Huanta tuvo a pesar de todo que sufrir el choque 
destructor de la guerra del Pacífico. Fue pues sobre esta base económica 
bloqueada por la antigúedad de sus estructuras y arruinada en parte por la gue- 
rra que se desarrolló una población mestiza cada vez más pobre y hambrienta, 
solicitante de tierras y par consiguiente contestataria del poder en ejercicio. ; 9 


A EN 





Examinemos ahora cómo esta DA económica catastrófica se 
transpuso a nivel de la vida política y social de la región. 





2) La polarización política: 1856-1890 


La secuencia histórica que vamos a recorrer recubre, en general, toda la 
segunda mitad del siglo XIX. El escogimiento de esta secuencia no es fruto del 
azar sino corresponde al nacimiento, al desarrollo y a la extinción de una forma 
de poder regional cuya última manifestación iS fue, precisaménte, 
la ió de la sal. 


A) Nacimiento y apogeo de un gamonal- provinciano 
E Entre 1850 y 1860, surgió un fenómeno nuevo en el Perú: “...la clase de 
. los grandes terratenientes y comerciantes sale de su estado de postración 
- económica gracias, primero a las especulaciones financieras realizadas por la 
.. Consolidación y la conversión de la deuda interna, luego gracías a las ? 
5 o era] del guano por Gran Bretaña así como a los beneficios obtent- ¡ 
32 dos por el renacimiento de la producción eroRonEra y azucarera ... (30) 





No es nuestro SONS analizar la emergencia y el destino de esta capa 
social súbitamente enriquecida, pero hay que notar que este despliegue 
económico y financiero sólo benefició a un grupo reducido de privilegiados 
de la costa y de Lima! Las aristocracias tradicionales del interior del país, que 
NO sé beneficiaron, d' poco, con esta coyuntura, se vieron declinar económi- 
- camente y salieron de su clase socialmente en relación a sus semejantes de la 
costa o de Lima. 


y 
] 
1 


- En la región de Huanta, la adaptación de la aristocracia provinciana a ES 
su nueva situación en la nación comenzó primero por su revuelta unitaria para | 
| Ñ 


luchar contra su decadencia. ¡IN 


30) Idem, p. 31. 





1) -Launidad política regional: la sublevación Vivanquista 
de 1856 o ps | 


. En Arequipa, hacia fines del mes de octubre de 1856, el general Manuel 
Ignacio Vivanco se puso a la cabeza de una sublevación contra el presidente 
de la República de ese momento, Ramón Castilla. Podemos caracterizar 
brevemente este movimiento citando una frase del historiador Jorge Basadre 
«..En 1856, no encarnaba ya Vivanco, como en su mocedad de caudillo, la 
reacción de las clases cultas contra el predominio de los ineptos, sino la 
reacción de las fuerzas tradicionales contra un liberalismo audaz y contra el 

- enérgico ed de Castilla..."B1) 


Algunos días pá: esta sublevación de las fuerzas tradicionales del 
Perú detrás de Vivanco encontraba un eco favorable y unánime en- Huanta. 


En efecto, el 20 de noviembre de 1856, un grupo de habitantes, 
aprovechando la ausencia del sub-prefecto, atacaba y deshacía a la pequeña 
guarnición militar de Huanta y luego explicaba ante la población que: 


« ..Los motivos que ban dado lugar al movimiento de anoche son: : la 
oposición ala Constitución promulgada el día de ayercontrario a los intereses 
de la mayoría de la República, siendo ella no admisible por el pueblo; no ser el 
- Subprefecto actual D. Manuel Santillana de la confianza del pueblo y subro- 

garlo con otro individuo a satisfacción del mismo pueblo... 32) E 


Una reacción brutal, y torpe del Prefecto de Ayacucho aceleró entonces 
la incorporación de la mayoría de los huantinos al grupo de los primeros 
insurgentes. Más de doscientos notables o personalidades de Huanta redacta- 
ron y firmaron la sauce declaración : | 


“ACTA DE LA VILLA DE HUANTA” 


| “En la heroica Villa de Huanta, a los dieciseis días del mes de diciembre 
de mil ochocientos cincuentiseís: reunidos espontáneamente en la Casa 
Consistorial los ciudadanos quesuscriben, en uso desusoberanía y en ejercicio 
de los derechos que el Autor de la Naturaleza les ha concedido y que la 
ilustración del siglo ha proclamado y reconocido comosagradas e imprescrip- 
tíbles para constituirse del modo que más convenga a su JSelícidad y libertad; 


expusieron: 


“12. Que habiendo el General D. Ramón Castilla, héchose indigno de la 
confianza pública por haber traicionado los santos principios que la Nación 
en masa proclamó el año 54 y burlado sus más caras esperanzas; 


(31) BASADRE, J., 1968, T. IV, p. 160. 
(32) Registro oficial del departamento de Ayacucho, n? 27. 
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“22. Que las reformas que ha hecho como Dictador, no han sído las que 
los pueblos se propusieron en su gloriosa revolución que desgraciadamentesólo 
ha servido para agravarsus males, para hacer más necesaria la continuación 
de sus sacrificios, para satisfacer odios y mezquinas pasiones, con descrédito 
de la misma revolución y para el engrandecimiento y soberbia del General 
Castilla y de su aciago círculo; 


“32. Que el Presidente Provisorio lejos de rodear por su parte a la 
Convención Nacional del acatamiento y prestigio que fueron necesarios para 
la más felíz realización de las reformas que de ella se esperaban, la humilló, 
la desacreditó y la fraccionó con el fin de abrir el campo a las revueltas para 
perpetuarse en el mando y disponer de nuestros destinos y del tesoro público 
como de cosa propta, con cuyo objeto desacreditaba la Constitución al mismo 
tiempo que la recibía siempre con la mira de realizarsus proditorios planes, su 
antiguo sistema de conspiración contra todo orden de cosas en ques el no sea 
el primero o que estrecha el límite de su autoridad; 


TA Que el mismo Presidente Provisorio, no pudiendo conccaeGue los 
resultados no han correspondido a la esperanza popular y manifestando su 
disgusto ya con sus propias palabras y ya con las que ha hecho escribir en el 
“Periódico Oficial” ha inducido a los pueblos a la rebelión, haciéndoles 
consentirque favorecería sus resistencias a jurar la Constitución aunque en la 
equivocada creencia de que refluirian en su provecho, ha reconocido de 
antemano la justicia con qee los peas osidó reasumir sus derechos y su 
soberanía: 


“52 Que la proclamación en Arequipa, del ilustre General Vivanco por 
Jefe Supremo Regenerador, no puede desvirtuarla justicia de nuestra causa, ni 
desacreditar el voto nacional, sino por el contrario, enaltecer el buen sentido 
de los pueblos que honran justamente su nombre esclarecido, que lleva tras de 
sí las antiguas incontrastables simpatías del pueblo peruano, que era libre de 
toda coacción, ora anonadando la fuerza que se oponga a sus justos deseos, 
se hecha en los brazos de su más predilecto compatriota con la segura 
confianza de que sus reconocidos talentos y virtudes, servirán eficazmente 
para levantar a la república de la postración en que se halla y remediar el 
contínuo malestar que ocasiona su constante y universal descontento; 


“62 Que el General Castilla, aspirando siempre aconservarse en el mando 
y manejar el país sin más ley mi sistema que el despotismo, la arbitrariedad y 
el caos no ha querido ser más que el Jefe de un Partido, fomentando las 
banderías políticas, las odiosidades y las persecuciones; 


“72 Que la hacienda pública ha sido derrochada y entregada al 
monopolio y agio de los adeptos del General Castilla, haciendo irrisoria, en todo 
sentido, la decantada moralidad, que ciertamente, es una de las aspiraciones 
de los pueblos; | | 
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“82 Que traicionando así a la Patria en su honor y sus caros intereses, 
ha hecho el General Castilla necesaria la continuación de los sangrientos 
sacrificios que debe fertilizar definitivamente el campo de las reformas 
razonables y convenientes que los pueblos se propusieron y desean; 


“Por estos fundamentos y debiendo hacernos justicia a nosotros mismos 
en uso de nuestra soberanía, acordamos a ejemplo de la heroica Arequipa y 
demás pueblos del Sur, nuestros hermanos, negar nuestra obediencia la 
Gobierno del General Ramon Castilla, y retirarle por nuestra prie la autoridad 
queen nombre dela Nación ha ejercido: que reconociendo en el ilustre General 
don Manuel Ignacio Vivanco, la personificación de la probidad y haciendo 
justicia a su alta inteligencia, cuyas cualidades aseguran las mejoras y 
progresos a que aspira el país y en fin encontrado a su ilustrado patriotismo y 
en la nobleza de sus sentimientos todo género de garantías lo proclamamos: 
Supremo jefe regenerador del Perú, cuyo título lo llevará adelante los 
principios proclamados en la Revolución del 54 y le concedemos por nuestra 
parte todas las facultades que fueran necesarias, debiendo respelar ante todo 
la religión de Nuestro Señor Jesucristo, la dignidad del clero,la emancipación 
de la raza peruana, la libertad de los manumitados, y la inviolabilidad de la 
vida humana, para que todos sean útiles a la Patria que reconoce sus derechos, . 
- haciendo efectiva la fratemidad y la moralidad que tanto interesan al honor, 
al progreso y al reposo de la patria. Con tales objetos, los Huantinos operen 
sacrificar sus intereses y sus vidas. 


“Asimismo reconociendo patriotismo honradez y Elio por la causa 
que invocamos en los ciudadanos Benemérito señor Coronel don Manuel 
Santiago Gómez y don José Antonio del Hierro, nombramos al primer Coman- 
dante en Jefe de las Fuerzas Regeneradoras de esta Villa y al segundo 
Subprefecto e Intendente de policía de la Provincia concediéndole las faculta: 
des que exigen las circunstancias hasta la aprobación del Supremo Regenera- | 


dor. 63) 


Los insurgentes de Huanta que contaban con “cuatrocientos hombres 
armados con fusiles y una inmensa tropa de indios"(34) fueron vencidos fi- 
nalmente el 23 de marzo de 1857 por la División Pacificadora del Centro, 
compuesta por mil doscientos soldados y comandada por el Benoa Diez 
Canseco. | | 


Lo que conviene relevar sobre todo aquí es la demostración de la 
cohesión política de la sociedad provinciana alrededor de su élite, unida en esa 


época. 


G3) Periódico El Regenerador, diciembre de 1856, n? 1. 
G4) El Peruano, Año 15, 2do. semestre de 1857. 
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Esta insurrección de notables contra el gobierno central y sus represen- 
tantes locales tuvo sin duda como origen la decadencia económica que, en esa 


época, había golpeado a las aristocracias provincianas del interior del país, y 


había creado en ellas un sentimiento de frustración y de rencor frente a esta 
burguesía financiera y comercial costera la que, en el mismo momento, se veía 
colmada por la fugaz prosperidad ligada al boom del guano. 


En 1856, las capas dominantes de Huanta, unidas por sus dificultades 
económicas y su amargura común contra un gobierno que las descuidaba y 
favorecía a algunos privilegiados de Lima, pensaban poder todavía encontrar 
en su alianza, la fuerza de coaccionar e incluso de hacer caer el poder político 
central. La victoria rápida y aplastante de este último les demostró lo contrario. 


2) El combate de los caciques provincianos (1860-1882) 


El fracaso de la insurrección de 1856 había convencido a la aristocracia 


provinciana de la inutilidad y de la ineficacia de su unión frente a la 


organización y al poderío del poder central. Cada familia o clan de la elite 
provinciana tuvo entonces que buscar una solución individual para tratar de 
hacer frente a sus dificultades económicas y para mantenerse socialmente 
frente a las pretensiones de la oligarquía costera by metropolitana recientemente 


- formada. 


La conquista y el control del poder político regional se convierten 
entonces, por varias razones, en el objetivo principal de cada familia. 

En efecto, para tratar de eliminar la brecha económica que se ahondaba 
entre la: nueva oligarquía y las antiguas familias tradicionales del interior, la 
única solución que se les presentaba a estas últimas era la de acumular el 
principal factor de riqueza local : la tierra. Sin embargo la antigiedad de las 


-' estructuras agrarias había bloqueado desde hacía mucho tiempo toda posibi- 


lidad de transformación legal y pacífica a este nivel, tenían pues que llegar al 
postrero y eterno recurso: la violencia. El enfrentamiento político se convirtió 
entoncés en el medio disimulado para legitimar la violencia implicada por la 
lucha de tierras. En caso de victoria, la lucha política podía, además, poner a 
la disposición del clanvencedor el uso de los instrumentos de la violencia legal 
para destruir mejor a su adversario y enriquecerse con sus despojos. 
Finalmente, la infausta experiencia de 1856 había mostrado también que más 
valía tratar de ganarse individualmente los favores del poder central que 
arriesgarse a recibir colectivamente su cólera. 


Los combates políticos que se desarrollaron entonces en la región de 
Huanta se articularon a los que estallaron a nivel nacional; cada clan de la elite 
provinciana se unió a la clientela de tal o cual caudillo nacional esperando 
recibir en cambio el reconocimiento concreto (nombramientos, ayuda del 
Estado para obras de interés privado ...) del vencedor. La primera manifesta- 
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ción objetiva de esta ru ptura interna en laa aristocracia provinciana apareció con 
ocasión de las elecciones para el Congreso de 1860; en efecto, en esta ocasión 
se comprobó que : 


“..Han terminado ya las elecciones de todas las provincias del departa- 
mento ..... En las provincias de Huanta y Lucanas se ha fraccionado el Jurado 
Electoral; pues en Huanta una fracción del Jurado se reunió en Huamanguilla 
y proclamó diputado a don Manuel Santillana, otro en la villa de Huanta y 
proclamó a don Enrique Arias. Los presidentes de los distritos de Tambo y San 
Miguel no concurrieron a ninguna de las fracciones del Jurado, y sólo han 
remitido a la prefectura sus actas correspondientes de las que aparece nombra- 
do diputado propietario el Dr. D. José María Jauregut y suplente D. Bacilío 

. Cordero... 35) 


La provincia de Fuanta que sólo podía elegir a un diputado para el 
Congreso, se encontraba pues finalmente con tres diputados electos!... 


Para ilustrar aún más el clima de violencia en el cual se desarrollaron estas 
luchas políticas y mostrar la amplitud que tomaron en la población regional 
nos hemos detenido sobre algunos artículos del periódico El Patriota de 
Ayacucho. o 


.  “...Remijio Jauregui, vecino del pueblo de San Miguel en la provincia de 
Huanta, ante US., respetuosamente expongo que habiéndose lanzado de meses 
atrás don Agustin Carrasco y don Manuel Carrasco, hermanos, de candidato 
el primero de diputado al Congreso por aquella provincia, y el segundo de 
Alcalde municipal de aquel distrito de San Miguel, me creyeron su antípoda y 
concibieron desde entonces un odio montal contra mi. Según días, su odio iba 
en proporción creciente hasta que sabiendo don Agustín haber rehusado yo . 
abienamente la diputación a que me invitaban de un modo exigente hombres. : 
sensatos desde esta misma ciudad, y los más probombres de los distritos de 
Huamanguilla, Tambo y San Miguel, aún así, creyéndome con aspiraciones 
a la alcaldía, en su mismo odio que se desborda de los límites de un farisaico 
disimulo que guardaban hasta entonces, sabiendo por noviembre último que 
misobrino el Dr. don José María Jauregui se había exhibido de candidato para 
Diputado de Huanta, por suponerme seguramente su agente y que daría ' 
impulso en las elecciones en su favor mediante mís muchas amistades en 
aquellos distritos... 


MI sobrino el Dr. Jauregui triunfó en las elecciones de Pacatcasa para 
diputado al próximo congreso; en las de Tambo obtiene también un más 
completo y esplendido triunfo sobre los esfuerzos jfigantescos de don Agustín. 


(35) Periódico La Aurora del Porvenir, 14 de enero de 1860, n* 38. 
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Entonces se exaltó su furor y la de sus agentes el Español don Juan José 
Abad, primo hermano político de aquel, el mal ordenado presbitero don 
Pascual Roca y otros reptiles aventureros que pululan en aquellos desgraciados 
pueblos... Esteprecisamentecomo candidato derrotado y tiranuelo sin nombre 
de Ninabamba o Carivana...espidió orden sobre orden a Ninabamba a fin de 
que en el acto se presenten sus colonos o esclavos. Es de notar que en estos 
mismos momentos, ya cruzaban en San Miguel de 8 a 10 Ninabambinos que 
alentados con el licorsubministrado por una muger de la casa de don Agustin 
amenazaban, insultaban y echaban voces de exterminio contra mi y el 
parroco. Según he sabido después, don Pedro Sánchez y varias personas bien 
intencionadas hacen presente a don Agustin lo riesgoso para el pueblo de hacer 
venir a los Ninabambinos propensos por esencia. y hábito al pillaje, sobre un 
- vecindario tranquilo. Nada hace mella en el obstinado ánimo de don Agustin 
ed a eso de medio día, ven los San Miguelinos entrar a un grupo de 40 carives... 


Los precitados Carives entran ysalen en la casa de don Agustin; ya ebrios 
instan y desafían a varios vecinos y entre ellos al Sr. Parroco don Mariano 
Luciano de Valdivia en plaza pública del modo mas grocero y le amenazan 
pen aiá un nudoso palo sobre su cabeza... 


Ligeramente he espuesto mis pérdidas, pero entre ellas debo contar una 
cual es la de haber dejado continuar labrando la hacienda de la Colpa que 
tengo locada y no tomaba a mero censo como Ninabamba, rodeada de Carives 
que intentaron beber mi sangre. 


.. VO me contento con lo espuesto, sino tengo que entender mi EUBGCiÓ 

a otras cosas bonitas pero muy criminales como la de carcel reservada y 

privada mejor que las de las Casas de Inquisición y que hasta ahora se hace uso 
en Carivana o Ninabamba...” (Sigue una larga lista de acusaciones contra el 

“usurpador” de la hacienda Ninabamba)(36) | 


A partir de los años 1860, todos los períodos electorales o los pronun- : 
ciamientos militares ganados o perdidos a nivel nacional dieron lugar, en 
Huanta, a verdaderas guerras civiles provincianas : acabamos de describir 
brevemente las elecciones de 1860, pero habría que detenerse también sobre 
los disturbios ocasionados en la región por la toma de poder de Prado en 1865, 
por la sublevación del general Diez Canseco en 1868 y la de los hermanos 
Gutiérrez en 1872. | 


En la dtia de 1870, el conjunto de los múltiples conflictos que oponían 
a los miembros de la pequeña aristocracia provinciana de Huanta se concentró 


(36) A.D.A. - Corte Superior de Justicia. (En adelante: C. S.J.) - Juicio criminal: 
Denuncia por don Agustin Carrasco sobre varios artículos publicados en los 
periódicos “Patriota de Ayacucho” y “Aurora del Porvenir”. Exhibidas las 
garantías resultan autores don Remigio Jauregui, don Pedro Sánchez y don 
Wenceslao Divisa. | 
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Huanta: los Arias A los Lazón. SS 
Este duelo por las e del poder politics (y económico) regional 
duró hasta la guerra del Pacífico, coyuntura que dió finalmente la victoria auno 


de los dos clanes. 


El jefe del clan Arias, Salomé, había nacido el 15 de abril de 1843. Era 
el nieto del general José Félix Iguain, célebre huantino cuya carrera militar y 
política fue un poco agitada. Luego de estudiar primaria y secundaria en Lima, 
Salomé obtuvo el título de abogado en la Universidad de San Marcos. Casado 
con Eduarda Gil, hija de una rica familia terrateniente de Huanta, ejerció luego 
su profesión en esta ciudad al mismo tiempo que se ocupaba del patrimonio 
de tierras familiar. En 1870, bajo la presidencia de Balta, fue elegido diputado 
por Huanta y murió en esta misma ciudad en 1883. ? 


El jefe del clan Lazón, Miguel, había nacido en 1825 en Huanta, de un 
padre capitán del ejército español y de una madre de la alta sociedad cuzqueña. 
Hizo estudios primarios y Secundarios en el Seminario San Cristóbal de - 
Huamanga, luego se dedicó a la explotación de las propiedades en tierras 
familiares (hacienda Huayllay en Luricocha, Arequipa en el valle de Acon, 
etc...). Fue, para la región de Huanta, el representante tipo de las grandes 
familias terratenientes. Fue elegido diputado civilistaen 1876 y ocupó el centro 
de la vida política hasta 1890, año en el que murió con ocasión de un último 
enfrentamiento político. 


Sin entrar en el análisis de las violentas luchas políticas nacionales que, 
a partir de 1870, vieron enfrentarse por un lado a las capas dominantes del Peú 
divididas entonces entre “...los que habían especulado sobre las consignacio- 
nes del guano y otras ganancias bancarias (...) y los que especulaban entonces 
con las operaciones del Ministerio de Economía ycon las obras públicas ..' (37), 
y por otro lado, el conjunto de estas capas dominantes contra las masas 
populares urbanas pauperizadas por el alza rápida del costo de vida durante 
esos años, examinemos más en detalle lo que se produjo entonces en la región 
de Huanta, con ocasión, por ejemplo, de las elecciones de 1875. | 


| En esta fecha, el mandato presidencial del civilista Manuel Pardo llegaba 

a su fin. El partido civilista (nacido oficialmente en 1872 y emanación política 
de la oligarquía financiera limeña) al no tener candidato susceptible de triunfar 
en las elecciones, después de muchos titubeos escogió apoyar la candidatura 
del general Mariano Ignacio Prado contra la del almirante Montero cuyo 
compromiso era demasiado incierto, y esperaba sobre todo de este modo 


(37) BASADRE, Jorge, 1968, T. VII, p. 214. 
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- hacer frente a la posición casi Poleesional de Niceas de Piérola en esa. 
época(38). 


En Huanta, este período electoral dio lugar a violentos enfrentamientos 
entre los dos clanes rivales. 


Según un informe del secretario de la Sub-Prefectura de Huanta, las 
elecciones se desarrollaron de la siguiente manera : 


“Sr. Crnel. Prefecto 


Para dar el debido cumplimiento al superior decreto que antecede me 
permitiré recorrer brevemente aunque con sentimiento la sangrienta historia 
de las últimas elecciones de esta provincia en la que para la pesevación 
suya en el Congreso le firmaron dos candidatos: Arias y Lazón. 


- Después de un dificil arreglo para las funciones de las 1eras mesas 
preparatorias, en las. que, aunque ambos partidos funcionaron lado a lado en 
el corredor del cavildo, por haberse reconocido oficialmente la dualidad, no 
dejaron de provocarse con palabras ofensivas, a causa de las que y quísa por 
motivos indiferentes en la cuestión, se supo el 9 de octubre del 75 que en la 
noche el partido Lazón atacaría a mano armada la casa del Sr. Santillana, en 
defensa de la que acudieron Dn. Enrique Arias, Dn. Francisco Cervantes y 
unos cuantos amigos y parientes de la familia proporcionándose armas para 
la resistencia. Como en efecto a las nueve más o menos de la noche se realizó 
con gritos y algajara selvática el ataque a la casa poruna treintena de hombres 
alcoholisados y armados capitaneados por Dn. Miguel Lazón y su hierno Pedro 
Vega, Manuel Guerra y otros... los atacadores se retiraron a las cuatro de la 
- mañana del 10, llevándose a dos heridos suyos. | 


Dicho día continuaron los 2 bandos armados y lucharon en las calles de 
la población la que tuvo que lamentar una víctima y otro herido del paras 
Arlas. 


| Desde entonces las pasiones seenconaron y se bicieron intransigentes los 

dos partidos, se procuraron nuevos amigos y mejores elementos bélicos y a no 

ser por lo eficas e infatigable intervención mía en procurar un arreglo 
cualquiera entre ellos, el 15 de octubre habríase consumado un combate en 

mayor escala. : | 


Llegó el 15 de Noviembre, día señalado para la reunión de los colegios 
electorales, poco después de haberamanecido tan aciago día los partidarios de 
Lazón, en número de setenta y tantos muy bien armados con un trapo blanco 


(38) BASADRE, Jorge, 1968, T vi, p. 22 y siguientes. 





de insignia en los sombreros, se presentaron en la población y diseminándose 
en grupos de 10 y de 12 hombres tomaron posesión de las bocacalles que dan 
a la plaza, donde está situada la casa de la familia Arias, como también de la 
parte trasera de esta, trabándose incontinenti un otro combate a muerte que 
duró todo el día. Tan salvaje atentado de veinte y tantas victimas inmoladas 
en un capricho, y treinta y tantos heridos de ambas partes. 


Desde aquesta fecha principió el vía crucis o semana de pasion de todos 
y cada uno de los vencidos, sin consideración ni miramiento a la edad, ni al 
sexo, por la persecución, ultrajes y vejámenes de parte de la insolencia de los 
vencedores, sin que la fuerza moral de la autoridad que yo investía, ni la 
permanencia de la gendarmería que la prefectura me enviaba en todas las 
ocasiones... pudiesen garantizar los derechos hollados de los vencidos ni la 
tranquilidad del pueblo. desde entonces también data el incalificable cinismo 
de los vencedores en presentarse armados y juntos para cualquier novedad, 
ocasionando a la población una alarma incesante... 


Los Lazonístas fuertes en su unión han buscado siempre pretextos para 
ultrajar y maltratar a todos los que creen de opinion contraria... (39) 


De 1875 hasta que el Perú entró en guerra contra Chile en 1879, la lucha 
de los clanes Lazón y Arias mantuvo la forma que había tomado desde el 
comienzo: las medidas de intimidación personal o económica de los adversa- 
rios se tornaron quizás un poco más violentas, seguidas en ello por el tono de 
la prensa partidaria que no escatimaba en emplear el JasuTto más o menos 
calumnioso : | 


“Actualidad de la ciudad de Huanta 


.. DOS denominados Azpur y.Arias, el primero candidato al Senado, el 
segundo a la diputación por esta provincia pretenden negar con su odiosa 
alianza la elección determinada de los habitantes de Huanta en favor del Dr. 
don Rafael Galván y de don Miguel Lazón, empleando la fuerza pisotean 
escandalosamente la soberanía popular en sus derechos políticos (...) Por 
defender sus nefastas pretensiones ya han sacrificado a muchos honestos 
habitantes en su fusilería del quince de noviembre último...En el mes de mayo 
último prepararon a un gran número de montoneros quienes saquearon las 
tiendas de varios comerciantes a quienes consideraban como opuestos a sus 
bastardas aspiraciones. En realidad, estos dos individuos que quieren hacerse 
elegir senador y diputado no tienen otros méritos ni otras virtudes cívicas que 
la de la presión de las armas y de las municiones traídas desde Ayacucho por 


(39 A.D.A. - C.S.J. - Juicio criminal seguido por Manuel Lazón, Casimiro Gómez, Justo 
Pastor Espino, Manuel Casafea, Francisco Martínez, José Oré, Jesús Chávez, 
Calixto Girón, Avelino Velarde y otros contra Manuel Lecuona, “juana Urribarri | 
y otros por los sucesos del 25 de diciembre de 1875. 
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este funesto Dr. Azpur quien, gracias solamente a la clemencia y a la piedad 
de algunos señores sensibles a su situación, no ocupa aún un lugar en una 
celda de la penitenciaria ya que pesan sobre él muchos otros crímenes en 
Ayacucho (...) Por esta razón el Concejo Provincial de Huanta solicita que el 
Congreso Soberano y su Excelencia el Presidente de la República no tomen en 
cuenta las pretensiones de los Drs. Azpur y Arias, y solicita que se les retire las 
funciones de jueces que ejercen en esta provincia (...) Firma: 


El Concejo Provincial'(40) 


| Los dos clanes, los Lazón disponún de la diputación y y de la sub- 

prefectura y los Arias-Azpur del Juzgado de Paz, utilizaron lo mejor que 
pudieron los cargos de que disponían; así es como en 1877 se encuentra una 
queja de Miguel Lazón contra el juez Azpur(41) porque éste dejaba en libertad 
a personas (opuestas a él por supuesto) que según él debían encontrarse en 
prisión. 


Por su lado el juez Azpur presentaba una queja contra el sub-prefecto de 
Huanta que permitía a los amigos de Lazón alterar la calma de la ciudad y no 
respondía a sus convocaciones(42). Cuando estas.querellas entre poderes no 
bastaban más, cada clan enviaba a la gente de que disponía para arreglar el 
conflicto por las armas como lo muestra, por ejemplo, este ataque contra la 
hacienda de Ramón Guillén (pro-lazonista) por una tropa de los Arias-Azpur 
giriIóa por Julián Ane, el futuro Sub-Prefecto de Huanta en 1220) 


B) y y muerte de in provinciano: 1882- 
1890 


1) El Cacique triunfante 


El 5 de abril de 1879, Chile declaraba la guerra al Perú. El giro de los 


(40) A.D.A.-C.S.). - - Periódico La Restauración, publicación libre n* 21, Ayacucho, 16 
de mayo de 1877. 


(41) A.D.A. - C.S.J. - Expediente de quejas interpuesta por Miguel Lazón diputado de 
lá provincia de Huanta contra el juez de la misma don Justo Azpur por abuso de 
autoridad. 


(42) A.D.A. - C.S.). - - Queja del juez de primera instancia contra los procedimientos de 
subprefecto. 


(43) A.D.A. - C.S.J. - paquete n* 54 “Juicio criminal dl de oficio contra Julian 
Abad, José Chávez y cómplices por homicidio frustado de Ramón Guillén y 
familia en la quebrada de Acón” o “Juicio criminal seguido por Mariano Urribarri 
contra demás don Julián Abad, José Chávez, Daniel Carpo, Antonio Palomino y 
demás complices por homicidio frustrado, robo, allanamiento de domicilio a 
mano armada y lesiones graves”. | | 
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- acontecimientos militares, el resultado final de la guerra y sus consecuencias 

en la vida política del país contribuyeron entoncés a afirmar la victoria del 
cacique Miguel Lazón sobre su adversario Salomé Arias. Este período, 
- favorable al sable, terminó así por dar a Miguel Lazón el monopolio del poder 
provincial y puso fin al enfrentamiento entre caciques locales. Sin embargo, 
las consecuencias políticas y económicas de esta guerra, las transformaciones 
demográficas que parece haber conocido la región en el último cuarto del siglo - 
XIX, y el control total de las estructuras económicas que la victoria del cacique 
Lazón iba a afirmar durante algunos años, hicieron nacer en la región una 
oposición política de diferente naturaleza: la de una población mestiza 
empobrecida por la guerra y bloqueada en su posibilidades de desarrollo 
económico (vale decir su acceso a la tierra) por el control despótico del cacique 
victorioso Miguel Lazón y de su clan. 


En efecto, el 16 de abril de 1879, Miguel Lazón era nombrado por el 
presidente Mariano 1. Prado coronel y jefe del batallón Libres de Huanta. 


El 29 de abril de 1879, el Concejo Provincial de Huanta, bajo la 
presidencia de su alcalde dón Ramón Guillén (pro-lazonista) aprobaba por 
unanimidad una resolución que preveía : “Primero, la apertura de una 
suscripción en favor del esfuerzo de guerra (...), segundo, la participación del 
Concejo Provisional en los gastos de guerra mediante la entrega de una 
mensualidad de cien soles mientras dure la guerra..."(44) 


Paralelamente a esta contibución: financiera de la provincia en el 
esfuerzo de guerra, Miguel Lazón organizaba a la guardia nacional y, el 17 de 
diciembre, decretaba la movilización general : “Miguel Lazón, coronel y jefe de 
la guardia nacional (...) decreta que el domingo 21 de Diciembre será 
organizada la guardia nacional. 


- En consecuencia, todos los ciudadanos de diez a sesenta años deberán 
inscribirse en el secretariado del Concejoprovincialpara retirar allísupapeleta 
... bajo pena de ser considerados como enemigos de la Patria ..'(45) | 


Sin embargo, el peso de estos sacrificios hizo, poco después del 
comienzo de la guerra, vacilar el patriotismo de algunos. Así es como el cura 
de Luricocha, Eusebio Cancho, movilizó desde 1880 a los indios de Chaca, 
Pallca, Huaccachanca y diversos otros pueblos para resistir a la requisición de 
ganado por la Sub-Prefectura; declaró entonces que: 


(44) CAVERO, L.E., 1953, T.!, p. 251. 
(45) CAVERO, L.E., 1953, T.1, p. 252. 
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: 


“...En vez de ponerse del lado deesos ladrones que seproclaman generales 
O defensores de la Patria como Cáceres y otros y que arruinan y roban a los 
habitantes, estaríamos mejor con los chilenos. ..'*(46) 


Fuera del aspecto un poco loco de este cura (que se obstinó en hablar 
en latín durante su interrogatorio) hay que retener sobre todo aquí la existencia 
de una oposición, para contribuir a los esfuerzos de guerra, proveniente de la 
sociedad india. En efecto, las mismas autoridades de los pueblos encontraban 
a menudo dificultades para satisfacer las exigencias de la Sub-Prefectura, como 
por ejemplo en Aranhuay donde : 


- “Todos los subalternos de esta subprefeciura encuentran grandes 
dificultades en todos los pueblos de las punas cuyos habitantes medio salvajes 
llevan el epíteto de Iquichanos, cuyo malcrédito conoce Us. así como su 
barbaridad, que solo cuando les conviene prestan obediencia a las autorida- 

des, y cuando no demuestran claramente su indocilidad salvaje. Así es que 
hasta sus propias autoridades nada pueden hacer, no obstante de ser de su 
propia raza y condiciones... mí autoridad sin la fuerza de las bayonetas es 
ilusoria, yesta misma fuerzaserá siempre nula como ha sucedido ya otras veces 
en las expediciones que se han hecho contra tales Iguichanos, si no se llevase 


a cabo una nueva conquista contra ellos, y funcionando aquella raza 
indómita con otra más dócil y racional... 47) j 


Con el año 1882 comenzó el segundo período de la tampaña de los 
Andes y el milagro de la reorganización del ejército de Cáceres en Ayacu- 
cho(48). Este milagro fue, por supuesto, el fruto de una chupada de sangre de 
la región y, en abril de 1882 el siempre muy activo cura de Luricocha, Eusebio - 
Cancho, sublevó de nuevo a los indios de la hacienda Huayllay, propiedad de 
Miguel Lazón, (colmo de la'ironía de la suerte para el coronel de la guardia 
nacional) y de la hacienda vecina Chaca, propiedad de don Salomé Arias, 
adversario del anterior, quienes atacaron a un destacamento militar encargado 
de requisar ganado(49) 


Sin embargo, en 1882, aprovechando de los disturbios ocasionados por 
una parte de la poca india, se vió pESuIan por última vez el viejo conflicto 





46) A.D.A. - C.S.J. - Huanta 1880 “juicio criminal contra el párroco de Luricocha, 
Eusebio Cancho, y cómplices por instigar a sus feligreses para el asesinato de 
Manuel santos, José Obregón, Leandra Palomino.” 


(47) A.D.A. - C.S.J. - Huanta 1881 “Juicio criminal seguido qe don Juan Quintanilla 
contra don Fermin Vidal y Braulio Romani y demás colindantes 5 por el delito de 
homicidio frustrado, lesiones graves, asonada, saqueo y otros.” 


(48) CACERES, A.A., 1973, p. 150. 
(49) A.D.A. - C.S,J. - “Juicio criminal seguido contra el párroco Eusebio Cancho y 


cómplices por insurrección, rebelión, motín contra el orden público en Huayllay, 
distrito de Luricocha 1882. | 
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entre los caciques locales; el clan Lazón beneficiaba ya del apoyo militar y de 
la legitimidad de Cáceres en esta parte de los Andes, mientras que el clan Arias 
se veía reforzado por una población mestiza cansada de soportar el peso de 
la guerra. Es por lo menos lo que se sobreentiende de una de las últimas cartas 


- del obispo Polo a su amigo, el prefecto eE Ayacucho, Morales Bermúdez : 


“.Me permití indicar a Ud. el vernos a mi regreso de la provincia dela 
Mar, que parlariamos sobre la necesidad que había en las provincias del 
Departamento de hacer respetar la autoridad política, hoy desconocida, 
burlada, perseguida y hasta atacada escandalosamente por un populacho 
ignorante, diariamente embriagado é inmoral y que dividido y conducido por 
203 caudillos de la antígua anarquía, se desborda con frecuencia cometiendo 
horribles atentados... sí para esto como para todo, los subprefectos no fuesen 
paisanos, ni vecinos de la provincia en que ejercen autoridad, síno militares 
honrados, inteligentes y enérgicos, que dispusieran a los menos de 30 hombres 
armados. Por hoy y a Ud. le consta sin duda, esta necesidad es ANPEnost 
gente en las provincias de La Mar y Huanta.*50) 


- Este punto de vista personal del obispo Polo se reveló tristemente justo 
para su causa ya que el dos de noviembre pereció en un combate generalizado 
en la ciudad de Huanta del cual presentaremos un resumen según la versión 
del Sub-Prefecto. 


“..Profundamente inpresionado aun por los desgraciados aconteci- 
mientos que el 2 del actual ba tenido lugar en la capital de esta Provincia y 
sobreponiéndome, además, a mis dolencias fisicas ocasionadas por los mismos 
acontecimientos, cumple con el penoso deber de dar a.U.S. parte de ellos con 
la veracidad que requiere la gravedad de los hechos. | 


Conoce U.S. que varios vecinos de aquella población excítados porvarios - 
vecinos de aquella población excítados por nefandas y disociadoras pasiones 
políticas, como por miras personales, habian recurrido al medio ostensíble de 
formular calumniosas acusaciones contra mí y solicitar mi destitución, con el 
oculto fin de que separado de esta Provincia, no habría para ellos obstáculos 
que les impida llevar adelante sus siniestros propósitos de transtornar el orden 
constitucional, prometiéndose con tal cambio, más que objetos políticos, toda 
clase de ventajas y provechos personales. Consecuentes a tal idea y halagando 
con el saqueo y el robo, lograron seducir a una parte del pueblo que 
encabezada por ellos mismos vinieron a realizar los deplorables sucesos de que 
me ocupo, del modo como paso a relatar. 


A las 7.m. un grupo crecido de hombres compuestos en mayor parte de las 
haciendas de Pedrohuenta, Nahuínpuquio y Mio, cuyos arrendatarios son don 


(50) A.D.A. - C.S.J. - 1883 - “Juicio criminal seguido de oficio contra el autor o autores 
de la muerte del obispo Dr. Juan José Polo.” 
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Feliciano Urbina y don Salomé Arias, se presentaron en el punto denominado 
Callqui situado a un cuarto de legua de lapoblación, ostentando una bandera 
- colorada y en actitud hostil del que tiene la resolución de ofender. Permane- 
cieron allí comiendo y bebiendo costeados por don Francisco Rondínel, José 
María Cárdenas Namaez, Vidal Vega y su hermano Julio, como hasta las 11 
y media del día, hora en que reunidos en mayornúmero con los indios detodas 
las haciendas inmediatas, me intimaron que desocupara la provincta en los 
términos más infamantes yofensívos, al queno contestéporqueno era decoroso 
y a fin de que esa porción de sediciososcomprendieran que no era ese el medio 
racional de entrarconmígo en tratados. A las 12, poco más o menos, esa gente 
embriagada ocupaba la esquina llamada Cruz-verde situada a una cuadra 
y un poco más de la casa donde habito y principiaban a dar de balazos sobre 
ella mientras tanto que los demas atacaban mi casa por distintos puntos, 
- haciendo caer sobre ella una lluvia de piedras, lo que me obligó a ordenar a 
la fuerza de mí mando conpuesta de diez y siete hombres, diesen tiros al aíre 
a fin de intimidar a los invasores; pero como esta medida solo. sírviese para 
alentarlos, redoblando sus ataques e hiriendo gravemente a un paisano en la 
. puerta de mícasa, fué preciso sostener con ellos un fuego nutrido no sólo en la 
casa sino en las calles, el que duró basta las tres ym media de la tarde poco más 
O menos. 


Alarmando sín duda el Iltm* Sr. Obispo con los fuegos que se habian roto 
y animado del evangélico, anhelo de evitar la efusión de sangre, había salido 
desu casa a caballo, dirigiendose por la misma calle donde estaba comprome- 
tido el combate; pero desgraciadamente en el momento en que aquel dignísimo 
Prelado llenaba su noble benéfico propósito, el fuego que hacían a la tropa de 
la Cruz-verde era tan nutrido, que indudablemente uno de los proyectiles 
disparados de aquel lugar, vino a cortar la preciosa existencia de tan virtuoso 
como patriota y abnegado personaje sin que la fatal caída de tan ilustre 
víctima hubiera podido calmar el inmotivado furor de los invasores que sobre 
su mismo cadáver han llevado adelante su inícuo fin de realizar tantos 
- excesos, sin que los esfuerzos de la tropa que me estaba sub-ordinada, y que 
como oficial que la comandaba, han sabído colocarse a la altura de su deber, 
hubiera podido moderar la saña de aquellos energúmenos que se han 
entregado a todos los excesos inimaginables, ya en número crecídistmo que se 
reunió al toque de arrebato, para el saqueo incendio y matanzas. 51) 


E combate había causado cuarenta muertos y decenas de heridos. E 
líder de la oposición Salomé Arias dio por supuesto una versión diferente de 
los hechos(52) en la cual los indios de las haciendas circunvecinas no aparecen 
más y en la que sólo figura la cólera legítima de los honestos habitantes de 
Huanta contra el comportamiento despótico de un Sub-Prefecto. La justicia 
republicana dio esta vez pruebas de cierta imparcialidad puesto que declaró 


(SD ¡dem. 
(52) ARIAS, S., 1882. 








- colectivamente culpables de homicidio en la persona de Monseñor don Juan 
José Polo a todos los habitantes de Huanta así como a todos los policías que 
estaban acantonados allí(53). 


Los acontecimientos de 1882 muestran pues que en esa fecha el combate 
de los cacíques no estaba totalmente apagado pero también muestran que el 
conflicto tendía a cambiar de naturaleza : la lucha entre dos aristócratas 
provincianos por conquistar el poder desbordaba sobre las masas empobre- 
cidas por la guerra y que luchaban contra la dictadura de un 1 clan súbitamente 
promovido al poder por esta misma guerra. 


Pero en 1882 igualmente el general Miguel Iglesias lanzó en Cajamarca 
un llamado en favor de la paz, el famoso manifiesto de Montan. Al comienzo 
poco tomado en consideración incluso por los chilenos, esta solución del 
conflicto se reveló pronto como la más satisfactoria para muchos, excepto para. 
Cáceres que seguía ocupando la sierra. Había pues que tratar de terminar con 
la resistencia andina antes de que se abrieran las negociaciones internacionales 
sobre la paz el 20 de octubre de 1883 en Ancón. Una expedición chilena 
comandada por el coronel Martiniano Urriola se dirigió € entonces hacia la sierra. 


en persecución de Cáceres. El 13 de setiembre llegó a 1 Huancayo y luego partió 
en a eccRión de . Huanta y de Ayacucho... 


La situación se tornaba crítica para los habitantes de Huanta una parte 
de los cuales, ante la amenaza de destrucción que representaba el paso de la 
división chilena, se reunió en consejo y adoptó la siguiente posición : 


“PRIMERO.- Adberirse incondicionalmente al tratado de paz que se 
ajustaba entre el Gobierno Regenerador de Montán y los Chilenos. 


SEGUNDO.- Desconocerla autoridad del Sub-prefecto de la Provincia don 
Federico Arias Ayarza nombrado por el general Cáceres como Jefe Superior, 
Político y Militar de los Departamentos del Centro, exigiendo en su lugar a José 
María Cárdenas. 


TERCERO.- Votar la cantidad necesaria de los Demis municipales para 
atender los gastos que demandase para la recepción de la fuerza chilena. 


CUARTO.- Firmar el Acta por duplicado para remitir un ejemplar al 
. general Miguel Iglesias y otro al Comandante General de las Fuerzas expedi- 
- Cionarias Coronel don Mariano Urnola” (54). 





(53) A.D.A. - C.S.J. - 1883 - “Juicio criminal seguido de oficio contra el autor o autores 
de la muerte del obistpo Dr. Juan José Polo.” 


(54) CAVERO, L.E., 1953, T.1, p. 253. 
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El 25 de setiembre una delegación conducida por Feliciano Urbina salió 
de Huanta para recibir a la expedición chilena pero fue entonces atacada por 
indios comandados por los partidarios de Cáceres en la región de Chancaray 
y Obligada a volverse atrás: 


“Una vez que los indios rompieron las hostilidades, did a los 
extramuros de la población y la circundaron por todas partes. 


A las 12 m. los indios después de lanzar vivas estrepitosas por Cáceres, 
rompieron el fuego porcuatro puntos: por Verde-cruz, Perascucho, Pomacasca 
y San Sebastián, inmediatamente fueron contestados por los blancos, (bando 
adicto a los chilenos) comprometiéndose de este modo un serio y reñido 
combate. El combate duró hasta las 5 p.m. 


En las filas indiadas durante el combate cayeron muertos más de 30 
individuos y muchos heridos; en el bando opuesto 10 muertos, poco más o 
menos y algunos heridos...(55) 


Al día siguiente, mientras que la expedición chilena continuaba su 
progresión, los indios marchaban en dirección de Huarpa para oponerse a su 
avance. 


“Al rayar la a del 27 los guerrilleros huantinos estaban en sus 


puestos de combate, que se extendía desde la mitad de la bajada de Marcas 
hasta la ciudad de Huanta armados de rifles, escopetas, rejones, hondas y palos 
encabezados por sus respectivos Comandantes en defensa del honor y la 
soberanía del Pení. ' 


A las 7.4.m. comenzó la lucha tocando a los guerrilleros el honor de 
haberla iniciado; cada trechodel camino, cada recodo del trayecto de Huarpa 
hasta Huanta fueron defendidos con incomparable audacia y arrojo. Fué un 
solo combate de todo un día, sin interrupción desde las siete de la mañana 
hasta las seis de la tarde que el ejército chileno tuvo e salvar la distancia de 
DOCE KILOMETROS. 


Esta inesperada resistencia de los guerrilleros despertó la ira del Jefe 
Chileno, quien después de un día de descanso desúus tropas en la cividadordenó 





a varias Compañías de los Batallones “52 de línea' ” y el famoso “Miraflores”. 


para vengarse contra los patriotas Huantinos que se obstacuúlizaron su arro- 


gante marcha triunfal y por el hecho de haber dado a susaliados una lección 
modelo de civismo. Los chilenos recorrieron la Campiña incendiando las 


casas, matando a Tos animales domésticos y cometiendo todo género de 


_depredaciónes.. A 


(55) CAVERO, LE., 1953, T.1, p. 255. 


Y 


23 re AS 
Ey EN eS S 
t aro” 





Y después de una permanencia de tres días en Huanta, los invasores 
continuaron la marcha hacia la ciudad de Ayacucho y el 1% de Octubre 
entraron a esepueblosin dispararunsólo tiro de fusil porque no había un solo 
hombre dispuesto a oponer resistencia al paso del conquistador. Allí perma- 
.necieron 40 días gozando de descanso en un ambiente de calma y nas 
personal... X56) | 


En realidad, el mes de octubre había sido utilizado por slds caceristas para 
organizar la resistencia en el campo y, a fines de mes, toda la región de Huanta, 
a excepción de la ciudad misma, estaba cubierta por los guerrilleros indios 
caceristas como lo muestra esta . | 


“NOMINA DE LOS JEFES DE GUERRILLAS DE LA PROVINCIA DE 
HUANTA 


“COMANDANTE EN JEFE DE LAS GUERRILLAS DE LA PROVINCIA 
Coronel Don Luis Miguel Lazón 


“COMANDANTES DISTRITALES 
“De LURICOCHA D. Fernando Sinchíitullo - De HUAMANGUILLA 


D. Lucas Huaillasco 
“COMANDANTES DEPAGOS 


“Pagos de Seccllas y Ccoljana 
1er Jefe D. Celedonio Varas 
22 1d. D. Isidoro Vargas 
“Huluy Munaypata y Pata-sucro: 
1er Jefe D. | 
22 1d. D. E | 
“Llanza, Ocana, Pampa y ocio 
1er Jefe D. 
22 1d. D. 
“Occocbaca, Coaccanan y Oria 
1er Jefe D. | 
22 1d4.D. 
“Puca-raccay y Cedro-pata: 
1er Jefe D. 
22 1d.D. | 
“Pultuncbacra, Uchcomarca y Ccanas: 
1er Jefe D. 
22 id. D. 
32 1d. D. 





(56) Periódico La Opinión Nacional, 9 de diciembre de 1896. 
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“Maynay, Ayaorcco y Pampachacra: 

1er Jefe D. 

22 id. D. 

32 id. D. 

“Pakloc, Ccochabamba y AE 

1er Jefe D. 

22 id. D. 

32 1d. D. 

“Chancaray, Ccocha, Palacctay y Rimay -pampa: 
1er Jefe D. 

22 1d.D. 

- 32 1d.D. | 
“Soccosccocha, Callqui y Pariaccacca: 
1er Jefe D. 

22 1d. D. 

32 id. D. 

“Marccaracay: 

1er Jefe D. 

22 1d. D. 

“Culluchaca: 

1er Jefe D. 

22 id. D. 

32 id. D. 

Ccolipa-pata y AN Santo: 
1er Jefe D. 

22 1d. D. 

Andahuaylas Octubre 31 de 1883" (57) 


El 12 de noviembre, la expedición chilena, frente a la amenaza que el 
ejército de Cáceres, reconstituído en Andahuaylas, hacía pesar sobre ella, 
decidía retirarse y dejaba Ayacucho. Luego de una primera jornada de marcha 
sin incidentes, la expedición llegaba por la tarde a Pacaicasa. 


“Día 13.- A las 5 A.M. nos pusimos en marcha siempre por las alturas, 
Habiéndole tocado al “Miraflores” ir de vanguardia. Sabíamos que los indios 
estaban listos, principalmente los titulados libres Iquichanos, para estorbar 
por empinadas cumbres de tremendas cumbres y cordilleras” 


“Cuando ya divisamos las goteras de Huanta, 4,30 P.M. principiaron a 
sentirse muchos tiros de indios (...) portodos lados se veían numerosos grupos 
de indios con lanzas, banderas, biombos y pitos con una gritería infernal. 
Cuando estábamos a tres kilómetros de Huanta se sintió mucho fuego y bien 
sostenido por parte de los indios ... | 


(57) CAVERO, L.E., 1953, T.1, p. 260-61. 
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“Alas 6 P.M. entramos a la plaza del pueblo después de haberse hecho las 
siguientes bajas en la indiada rebelde. La 1? mató 17, la 2" 6, la 4* 290granaderos 
a puro sable, mandados por el bien esforzado Teniente Balbomtín 22, la 
artillería 31 y la Compañía de Barabona como 9. Por nuestra Lidd tuvimos 3 


soldados muertos a bala úl 


“Día 15.- Empezamos a desfilar a e 4 A.M. con todas las precauciones 
del caso, por que los indios en número de 8 a 10,000 coronaban las alturas 
armados con lanzas, rifles, escopetas y hondas harían resistencia ... 


“A las 5 A.M. marchaba la división majestuosamente, pero al mismo 
tiempo comenzaron los porfiados indios a molestarnos con sus tiros sin que 
nosotros contestáramos, eso sí epteranOS el paso para salir del espeso dea Ls y 

-ver claro el asunto... 


..."Mientras tanto la división pasaba el puente (de Huarpa) bajo una 
lluvia de balas en que tuvimos que lamentar la muerte de dos soldados, un 
carabinero herido y un sargento de la 6 que estaba al lado del Coronel Urriola, 

y que fué atravesado de un balazo en las dos piernas”. | 


A las 4.15 P.M. llegó el Jefe de Estado Mayor y mandó al Teniente Lucho 
Lynch a versi habían tomado el puente Máyocc, pero en este momento venían 
a avisar que el referido puente estaba ya cortado. Con esta noticia tan mala la 
cosa se puso seria y peligrosa 58) 


En 1896, el periódico La Opinión Nacional escribía: 


“Llegó a Huancayo la División chilena con menos de mil plazas; había 
sufrido en el interiormás de quinientas bajas. Esto en cuanto al número desus 
pérdidas personales pues, respecto a la condición de la tropa sabemos por : 
referencias autorizadas que muchos soldados regresaron sín kepí, sin calzado, 


sin armas y todos en lamentable estado de postración y desaliento. 59) 


El 26 de noviembre, Cáceres enviaba mensajes de felicitación al coronel 
Lazón así como a los guerrilleros en el mensaje dirigido a estos últimos se 
podía leer : 


“El pueblo de Hua nta, CUyo OO es tradicional ha dado en esta ocasión 
la medida de su pujanza y también de su buen sentido. Es el único pueblo que 
no ha permitido inpunemente al invasorpisarsu suelo sino después de grandes 
esfuerzos a favor de sus grandes elementos bélicos, y sobre montones de 
cadáveres. | 


(58) CAVERO, L.E., 1953, T.1, p. 265. 
(59) Periódico La Opinión Nacional, 9 de diciembre de 1896. 
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_ las primeras afectadas por la guerra y sus consecuenciasa Por otro lado, su 


“severamente bloqueada por la hegemonía política y el control de tierras que 


Mañana que la historia consagre los esfuerzos y sacrificios de cada 
pueblo, Huanta tendrá una página especial y muy gloriosa. Los sacrificios de 
hoy son la gloria de mañana. En la situación en que está usted y en cualquiera - 
otra a que lo obligue las circunstancias, debe usted sostenerse cuanto se lo 
permitan los elementos de defensa con que cuenta y cuando ya sea imposible 
toda resistencia, retírese Ud. con todas sus fuerzas en el mayor orden, a las 
alturas más convenientes, y allí dispóngase a volver de nuevo al campo del 
honor y del deber, tan luego como tenga noticia de mí aproximación. pues, 
mañana sin falta salgo con el ejército.” (60) ' 


Las consecuencias del conflicto peruano-chileno en la región fueron 
pues muy importantes y determinaron en gran parte su situación política y - 
social en la década que siguió. | | 
En efecto, el conflicto había primero puesto fin a lo que hemos llamado  ; 
el combate de los caciques locales por el control del poder político. Sin entrar  : 
en el detalle de los acontecimientos, es evidente que la instalación de Cáceres 
en el poder nacional'iba a provocar, a nivel regional, la aplastante victoria del ' 
cacique constitucionalista Miguel Lazón y la derrota definitiva de su adversa- ; 
rio Salomé Arias. | a 





Por otra parte, la participación activa de los indios campesinos al lado de ; 
los caceristas en la resistencia tuvo como consecuencia de ligar a éstos con :- 
aquellos con una relación durable en la cual la fidelidad política de los indios - 
les garantizaba, como contrapartida, la protección del poder blanco que era 


muy útil en este período de desastre y de desorden económico. 
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En efecto, la última consecuencia del conflicto peruano-chileno fue lá 


pauperización de un amplio sector blanco. Estas capas aldeanas, pequeños 


comerciantes, artesanos, pequeños funcionarios O minifundistas, cuya situa- 
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ción económica era muy precaria y muy dependiente de la coyuntura, fueron 
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recuperación económica en el período después de la guerra se encontró 


ys 
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ejercieron entonces los caceristas y sus aliados indios. La oposición de este 
sector mestizo hambriento y numéricamente creciente sucedió pues al combate 
de los caciques. | | 


2) La muerte del gamonal 
El ejército de ocupación chileno dejó progresivamente el Perú en el 


transcurso del año 1884 y en agosto el territorio estaba totalmente liberado de : 
la presencia chilena. | 





(60) DEL PINO, J.J., 1955, p. 84. 





De 1884 a 1885 el Perú se encontró entonces frente a una situación de 
poder político bicéfalo : por un lado Iglesias con su gobierno oficial establecido 
en Lima, por el otro Cáceres quien, luego de una primera derrota frente a la 
capital, había reconstituído sus fuerzas en la sierra y volvió a atacar Lima en 

noviembre de 1885. La destrucción económica del país y la perspectiva de 
verlo caer en un estado de guerra civil llevaron entonces a Iglesias a presentar 
su dimisión el 2 de diciembre de 1885. Desde entonces Iglesias no volvió a 
NApare CES en la escena política. 


Tuvieron lugar elecciones en 1886; Cáceres y su nuevo partido Consti- 
tuctonal fueron apoyados en esta ocasión por el partido Civilista que antes 
había sido su peor enemigo pero que buscaba ante todo contener la oposición 
popular que sostenía al nuevo partido Demócrata de Piérola. El 2 de junio de 
1886, Cáceres era elegido Presidente de la República y por su carisma y su 

% autoridad iba a mantener una suerte de e tregua social y pomica hasta 1890, a 


A a A 
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Eo El éxito del partido cacerista a nivel nacional confirmó sólidamente la 
| victoria de Miguel Lazón y de su clientela en Huanta. Sostenido hasta 1887 por 
| refuerzos. de gendarmería, el clan vencedor monopolizó pues todos los 

- puestos de poder en la región y durante algunos años ejerció allí un control 

ña casi absoluto. 
La oposición que había aparecido en los años 82-83 fue entonces 
amordazada y obligada a soportar la altivez y las novatadas de los vencedores. 


Así es como, en la época de las elecciones de 1886, la residencia de un 
notario de Huanta, Victoriano Tutaya, fue saqueada por hombres al servicio 
del Sub-Prefecto de Huanta, Mariano Cavero, porque, escribirá él : | 


| ”... Aebo decír que el verdadero motivo para tal persecusión ha sido no 
haber opinado ni menos haber dado mí humilde voto por las personas a 
quienes favorecía con una protección abierta como su hermano el Dr. Don 
Salvador Cavero por senador del departamento y a su pariente Dn. Miguel 
Lazon para diputado 6D 


Un año más tarde, el juez adjunto de Huanta, Feliciano Urbina tuvo que 
protestar contra una Coapana calumniosa lanzada contra él por su tío Miguel 
Lazón: ] 


(61) A.D.A.- C.S.J. Huanta 1897 “Juicio criminal e por Victorino Tutaya contra 
el subprefecto don Mariano Cavero y com na por el delito de homicidio 
frustrado, maltratos, atentado contra la libertad de sufragio, violación de 
domicilio.” 
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“... el referido Sr. Lazón desde tiempo va siguiendo los impulsos de su 
pasión sín haber motivo que justifique sus procedimientos; después de haber 
atentado por mucho tiempo y de diversos modos contra mi existencia ... y 
alentado por la impunidad de sus actos se ha lanzado a arrebatarme la honra . 
y aunque los antecedentes del Sr. Lazón funmestamente célebres en esta 
provincia y en el departamento son suficientes para no apreciar las acusacio- 
nes quenacen de el ... esteseñoren varias tiendas de comercio ha mar prado 
que soy ladrón y prevaricador ...*62) 


En enfrentamiento entre el antiguo caciqueMiguel Lazón y el nuevo líder 
Feliciano Urbina había comenzado. 


El triunfo político de Miguel Lazón garantizó a sus amigos, y entre éstos, 

a los indios guerrilleros de 1883, cierta estabilidad y cierta comodidad en un 

período de marasmo económico que se tornaba cada vez más difícil de 

soportar por una mayoría de excluídos. Sin embargo, la dictadura provincial 
de Miguel Lazón terminó pronto por vacilar. 


En 1888, apareció en Huanta una oposición políticamente aún irme 
pero empujada por las dificultades económicas y reanimada por la partida de 
los refuerzos de gendarmería. Un informe del Prefecto de Ayacucho al 
ministerio da cuenta en efecto de la existencia de una especie de bandolerismo 
social « en la región: 


... 1engo que informarle que la inmoralidad de la población de Huanta 
ha lesa a tal extremo que grupos de treínta a cuarenta hombres montados, 
provistos de fusiles y bien aprovisionados lanzan expediciones en todas las. 
provincias del departamento; roban los habitantes, asaltan los viajeros y alien- 
tan las masas a no pagar la contribución personal ... Los partes que acompaño 
del Alcalde Municipal y gobernador del distrito de la provincia de Tambo del 
distrito de La Mar harán ver al Supremo Gobierno que existe bandolerismo y 
esprobable que dentro depoco cuando ... desaparezca en esta capital la policía 
armada, se vean los caminos invadidos por los malhechores ocupados en 

asaltar los transeuntes y causado gravisimos males al comercio ...'(63) 


¿La oposición política se escondía detrás de este bandolerismo social ? | 
nada permite afirmarlo pero es sin embargo cierto que la pauperización de las 
capas populares mestizas alimentó el fenómeno, como que también alimentó 


(62) A.D.A. - C.S.J. - Huanta 1888 “Juicio seguido por] Felicia Urbina contra Miguel 
Lazón por calumnia.” 


(63) B.N. - Sección manuscritos - 1888 “Expediente seguido por el | Prefecto de 


Ayacucho sobre desórdenes de 30 a 40 bandoleros armados de la provincia de 
Huanta.” 
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los muy numerosos bniñcos a propósito de tierras o de ganado en este 
período de relativa calma política(64) | 


Las elecciones de 1890 A Oeioa la transformación del descontento 
- social latente en una oposición política organizada. 


En efecto, la protesta social de los blancos pobres que hasta esa época 
no había podido manifestarse abiertamente a causa del control político severo 
de los caceristas, encontró en las elecciones la oportunidad de hacerlo. Es así 

.como todos los descontentos se agruparon detrás del demócrataFeliciano Urbina 

quien, a causa del encarcelamiento del líder nacional Piérola (y por este hecho 
la ausencia de un candidato demócrata en las elecciones) a la desesperada hizo 
campaña por los candidatos del partido civilista Francisco García Calderón y 
Francisco Rojas, contra el candidato constitucionalista el general Morales 
Bermúdez. El enfrentamiento político comenzó con una campaña de prensa 
desenfrenada por parte de la oposición. A través de. algunos extractos 
trataremos de mostrar cual era su preocupación estratégica esencial : la 
neutralización de los guerrilleros indios : ? 


“...S.E. el Gral. Cáceres dirigió con fecha 24 de Junio último una carta 
circulara losex-comandantes de los guerrilleros de Huanta; delas cuales 
tenemos algunas a la vista, pues los cabecillas a quienes están dirigidas nos las 
han remitido, como la mejorprueba de la lealtad con la que se han afiliado al 
partido político, cuyos intereses defendemos, porque estan. estrechamente 
vinculados con los del paí, 


En dicha cana ... el vañdaiaiió, sagaz que rige los destinos de la Nación 

.. después de recordarles sus servicios, recomienda a los huantinos el orden, el 
trabajo, el respeto a las autoridades, la tranquilidad de los vecinos y el 
ARES de las leyes. 


Pero los nobles propósitos del Jefe de Estado han sido ricas y sus 
legítimas esperanzas defraudadas por los verdaderos malos elementos que 
- todo lo explotan en la vecinaprovincia, en beneficio desus mezquinos intereses 
personales. | 


(64) Algunos ejemplos: B.N. - Sección manuscritos - 1887 “exposición del prefecto de 
Ayacucho al Ministerio de gobierno.” 
. el 15 de julio hay un robo en las alturas de Apacheta de veinte bestias... En 
Toccto asalto en despoblado, once bestias y veinte crías perteneciente al cura 
Flores y pobladores de Tambo... once de julio son asaltados y robados quince 
burros, dos bestias cargadas...” 
 A.D.A. - C.S.J. - Medina - 1887 “Juicio civil iniciado por Doña Catalina Flores 
contra José Ananos sobre robo de vacas” 
A.D.A, - C.S.J. - 1888 “Andrea Mendoza contra Constantino y Fidel Zagastizabal, 
don José Navarro juez de Paz del distrito de Huamanguilla y demás cómplices 
por asalto a mi propiedad raíz de Acopampa a mano armada y con más 
circunstancias agraviente cel asesinato en la persona de mi mayordomo don 
Nicanor Galindo.” 
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El acápite que copiamos ensegutda, de la carta que nos sirve de tema, ha 
sido torcidamente explicado y con refinada malicia a los ignorantes guerrille- 
ros ... con el plan preconcebido de servirse de arma mortifera en lalucha 
eleccionaria que ya se ha iniciado. 


Dice el acápite aludido: 


“Desgraciadamente: no o faltan allimalos elementos que ustedes lo co- 
nocen bien, que con el propósito de desquiciarel orden y desprestigiar al pueblo 
Huantino, pretenden engañosamente inculcarle ideas disoctadoras, para este 
caso les recomiendo que piensen con juicio y lejos de escucharsus instigaciones 
las combatan ysi es posible las denuncien ante la autoridad pd ic como 
perturbadores del orden público”. 


En este acápite han encontrado los malos hijos de Huanta y sus panta- 
guados ...como el único, elverdaderomal elemento un rico filón queen vano 
han intentado explotar contra el iustrado y laborioso Dr. Feliciano Urbina y 
sus Conama políticos. 


: Felizmente los eucirilleros de Huanta menos insensatos de los que los 
- supusieron lossolicitadores de la Circular de S.E. no han prestado oídos a 
las sugestiones de estos y viendo en el Dr, Urbina, el filántropo Director de 
Beneficencia, al confuez probo y diligente, al educador del pueblo que ha 
fundado la Sociedad de Instrucción y fomenta una escuela gratuita domint- 
cal, al buen vecino que está empeñado en construtrun cementerio, consagran- 
do a esta obra no solo su tiempo sino también parte de sus recursos, viendo en 
fin al hombre que haciendo tantos beneficios vive honradamente de su 
profesión y de sus rentas han dicho: no es este ni son sus colaboradores aquellos 
malos elementos de que nos habla nuestro Gral., no son estos, no pueden ser 
los que señalais con el dedo como las victimas necesarias .. 65) 


“...Después de las dolorosas convulsiones quesufrió el país y péciaimen 
te esta provincia durante la guerra nacional y cívil, cuando la paz volvió al 
Perú, la tranquilidad, todos los pueblos trabajaban sin cesar por consegutr su 
poruentr ... 


Mas en Huanta se realizaba todo lo oiiado se trata de la cbueción 
deuna obra pública, el Sub-prefecto don Mariano Cavero es el primerobstáculo 
por su indí, ió punible y su oposición tácita .. 


Sí hay un elemento desmoralizador puesto en detención mediante el 
esfuerzo de los vecinos, la autoridad política otorga la libertad ... 





- (65) Periódico El Debate, n* 62, 19 de octubre de 1889 en DEL PINO, J.J., 1955, p. 90- 
91. a o 
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_ Es un elemento de desorden porque al practicarse la distribución de 
cargos del Concejo Provincial, la mencionada autoridad, alegando tener 
- Órdenes superiores, impone con violencia a ciertos concejales pobres de espíritu 
... y aún más trata de provocar en la provincia un conflicto social, inculcado 
-4 las masas ideas falsas y temerarias, el referido Sub-prefecto y los inhábiles 
concejales, siguiendo las órdenes de su maestro el señor Lazón, han hecho 
bajar de sus lugares a algunos ex-comandantes de guernllas, aquienes les han 
- significado que los diez concejales protestantes y el vecindario que también ha 
contribuido a la protesta son enemigos del gobierno y que han comprometido 
la Provincia a favor del señor Rosas que es un Ea y que les causaría 
muchos males a los guerrilleros ... | 


| Honor a los ex-guerrilleros de Huanta que sín escuchar las mm 
de sus instigadores, permanecen dedicados a la labor de sus propiedades, 
obedeciendo las Órdenes de S.E. el jefe de la Nación D. Andrés A. Cáceres...” (66) 


Sin embargo, la lucha política no podía quedarse en el nivel del simple 
combate verbal y periodístico. En efecto el 3 de diciembre de 1889 fue atacada 
la casa de Miguel Lazón : 


*..La noche del 3 de los corrientes a la 1 a.m. fue el Señor D. Miguel Lazón 
atacado en su casa por más de cuarenta hombres armados encabezados por 
el doctor D. Feliciano Urbina, comenzaron a hacer un nutrido fuego de 

fusilería a la casa del citado Sr. Lazón, quien anoticiado poco antes del suceso 
del intento del Dr. Urbina, reunió en su casa a ocho amigos que resistieron el. 
ataque hasta la madrugada, hora en ” que los atacadores Ta puestos en 
derrota. 


Del combate resultaron muertos: Hipólito Ludeña y Marcos Riveros, 
partidarios de Urbina. Fueron hechos prisioneros por el Sr. Lazón el joven Juan '' 
Manuel Urbina primo del mismo, que fueron puestos en libertad a las seís a.m. 
del mismo día. | 


| Desde que se dió principio a los fuegos de fusilería los A del Dr. 
Urbina invadieron el campanario de la Iglesia y tocaron a rebato con el intento 
de amotinar a todo el pueblo con el señor Lazón, lo que no sucedió, pues nadie 
se prestó a secundar las miras del Sr. Urbina. 


La noche del día 4 fué la carcel de esta villa invadida por gente armada 
de los partidarios del Dr. Urbina y encabezado por Manuel Vargas, Coman- 
dante de la guwerrillas de Seccllas y N. Cerván que amedrentando al Alcaide, 
pusteron en libertad a todos los presos que unidos sus libertadores JuenOn en 
número de cinco criminales a engrosar sus filas. | 


(66) A.D.A. - C.S.J. - Huanta 1889 “Juicio criminal e ido por el subprefécto de 
Huanta don Mariano Cavero contra el responsable del libelo “El Debate” por 
calumnia.” 








| Es probado señor Prefecto la saña de Urbina contra las autoridades y no 
esquiva medio para sublevar alpueblo rodeandose de los peores elementos para 
llevar a cabo sus continuas miras de desorden, so pretexto de tener que vengar 
ultrajes que ha recibido del señor Lazón y haciendo comprender al pueblo que 
la autoridad unida al Sr. Lazón, trabaja por privar a pueblo de sus intereses, 
proyectando apoderarse de sus propiedades, influyendo además en el Supremo 
Gobierno para que preste elementos que hagan efectivo el cobro de la contri- 
bución personal y que todo esto se puede evitar sólo depontendo a la autoridad 
y expulsando del puedo al Sr. Lazón. 


Todos los sometidos a la acción de la Justicia y que estaban prófugos han 
rodeado libremente al Dr. Urbina en los días del tumulto y es de notarse muy 
especialmente, el que Eloy Navarro, que no hace muchos días victimó al joven 
Comelio Palomino, estuvieron junto con el Dr, Urbina, que como Conjuez de 
la provincia y por excusa del Juez de Primera Instancia, entiende de la causa. 


Cumplo con bañar a US. que los escandalosos desórdenes de que 
continuamente doy parte, pueden tener término sólo cuando el Supremo 
Gobierno quiera mandar fuerzas suficientes, que garanticen la vida e 
intereses de los vecinos de este desgraciado pueblo, pongan coto a tan 
vergonzosos abusos que por desgracia toman de día en día mayores propor- 

ciones. (67) 


La iniciativa de la violencia parecía pues haber pasado ahora de lado 
Urbina y este primer intento de asesinato pS fue muy o 
Seguido por otro el 25 de diciembre : 


E ..Ayera h.4p. m. senotó gran conmoción en el pueblo, a consecuencia 

de que más de 25 hombres armados de rifles y a Órdenes del Dr. Feliciano 
Urbina perseguían a un joven partidario del Sr. Lazón y no consiguiendo 
capturarlos recorrían las calles lanzando contra éste gritos de amenaza y 
propalando a voz en cuello que en la misma noche se haría escarmiento con 
él, en castigo de una correspondencia sobre los sucesos ocurridos en esta Villa, 
que se publicó en el último número de “Eco del Pueblo”, editado en esa ciudad 
* y que atribuyó al Sr. D. Miguel Lazón. 


- AntonioHuamán, agente del Dr. Urbina , pretendió acuchillara un hombre 
del pueblo y costó trabajo el que fuera desarmado. | 


Glicerio Lazón y Ely Navarro, a su vez amenazaban públicamente al 
señor Lazón (D. Miguel) y habiendo intervenido el Párroco D. Pedro J. C. 
Betalleluz a calmanos le faltaron de palabra. 


(67) A.D.A. - C.S.J. - Huanta 1889 “Juicio criminal seguido contra los autores y 
cómplices del homicidio de don Miguel Lazón.” en CAVERO, L.E., 1953, T.2, p. 
20-21 | 
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A las 8 de la noche se oyeron tres disparos de rifle acompañados de 

“mueras a Lazón”. A las 10 y media fué circundada la casa del señor Lazón 

por más de 50 hombres armados, que después de cantos obscenos JIGIcron 
descargas de fusilería sobre ella durante hora y media. 


El señor Lazón permaneció impasible al ataque hasta que porparte de los 
agresores subieron a los techos de la casa vecina desde donde hacian fuego al 
interior de la casa de Lazón obligando a los amigos de este que en número de 
veínte se encontraban con el a que se pusieran en actitud de defensa los que 
sólo hicieron cínco disparos porque en ese momento se retiraron los agresores. 


? Es de notarse que por parte de los motinistas, hicieron teatro de su 
vandálica hazaña, de la puerta de mi alojamiento, desde donde hacían fuego 
a la casa atacada, que está a dos tercios de cuadra de la que ocupo. 


De los agresores sólo pude reconocer a Glicerio Lazón, Eloy Navarro, 
Antonio Huamán y alpresbiteroPedro Cervantes (mas conocido con el apodo 
deYaya Ucucba, en español: “Padre Pericote”) y esto porque estuvieron muy 
cerca de mi alojamiento y dejaron percibir clara y distintamente su voz. 


Ignoro sí el Dr. Urbina Feliciano encabezó personalmente el ataque pero 
es cosa averiguada que de su casa salieron ebrios los agresores. | 


En virtud de estos atentados, que escarnecieron mi autoridad stn que me 
seapostble contenerlos por carecer de medios y haciendo uso de la autorización 
de US. en su oficio de 18 del próximo pasado, me retiro con esta fecha al distrito ' 
de Huamanguilla en donde espero las órdenes de US.”(68) | 


El Sub-Prefecto, representante de la autoridad nacional, abandonaba 

pues el terreno, tanto más desesperado e impotente cuanto este segundo . 

“ataque sobrevenía después de una especie de tratado de mo agresión 
organizado por la Prefectura, el Sub-Prefecto y el cura, y que había sido firmado 

por ambas partes. Nada, incluso ni la palabra dada, parecía poder detener la 

violencia y el primer acto del desenlace tuvo lugar el 14 de enero de 1890 : 


“...De 1 a 2 p.m. del día mencionado, se sintió una gran alarma en la 
población causada por una serie de disparos de rifle hacia el barrio donde está 
situada la casa de D. Míguel Lazón, me constituí allí inmediatamente a fin de 
averiguar los motivos determinantes del desorden, y me impuse de que grupos 
de gente armada se habían sítuado en la calles adyacentes a dicha casa y en 
los techos inmediatos a ella, dirigiendo sus fuegos hacia el interior, de donde 
sesostenía un nutrido fuego de fusilería. En los primeros momentos del combate . 








sucumbió Eloy Navarro y después de el Abdón AZCarsa, que tomaron parte 
entre las turbas que asaltaron la casa. 


“Ya entrada la eche se derribó a hachazos la puerta de calle de la 
mencionada casa, en la cual penetraron los asaltadores en número de 
doscientos hombres, más omenos, y la saquearon porcompleto, incendiándola 
enseguida con tarros de petróleo que derramaron sobre el techo. 


“Como tuve noticia de que se trataba de perseguirme, y como por otra 


- parte mi presencia no habría bastado para contener el desenfreno popular, no 


me constituí en el lugar de los sucesos sino al siguiente día, habiéndome 
enterado de ellos, especialmente de los que ocurrieron en el interior de la casa, 
por informes fidedignos. Aparece de ellos que D. Miguel Lazón murió de un 
balazo en la tetilla derecha; que también murió dentro de la misma el joven 
Abelardo Vega Mendiolaza, nieto del citado Sr. Lazón, y Antonio Elizarbe, 
resultando herido D. Manuel María Medina (que ya falleció) y Salvador Lazón, 
que recibió dos balazos, siendo el estado de susalud demasiado grave. Además 
perecieron fusilados tres mulas y un caballo de estimación, quese encontraban 
en el pesebre. La casa es un montón de ruinas y de ceniza y no se encuentran 
en ella ni los restos del menaje,pues como repito, ha sido totalmente saqueada. 
De parte de los agresores se sabe que han salido 15 heridos. ) 


“En cuanto al origen de tan deplorable suceso, US. lo conoce mejor que 


- yO. Antiguos rencores de familia entre D. Miguel Lazón y-el Dr. Feliciano 


Urbina, han venido enconándose con provocaciones recíprocas hasta estallar 


- enactos de violencia, como aconteció el 3 y 25 de Diciembre último, y el 14 del 


mes en curso en que fué atacada la casa del Señor Lazón por la gente armada 
que hace meses mantiene a sus órdenes el Dr. Urbina. 


. “A la causa mencionada se agrega el antagonismo político de los dos 
bandos en que está dividida la provincia, encabezado uno de ellos porel finado 
Sr. Lazón, que proclamaba la candidatura del Coronel Morales Bermúdez a la 
Presidencia de la República; y el otro, cuyo caudillo es el Dr. Urbina, que . 
sostiene en esta Provincia la candidatura del Dr. Rosas. 


“Puede decirse que la situación de esta Provincia es ahora más grave que 
nunca, por los peligros que envuelve contra la vida y la propiedad, la actitud 
de numerosas comunidades de las alturas de la población que se. han 


_sublevado con el fin de vengar los ultrajes inferidos al Sr. Lazón a cuyo partido 


estaban afiliados. 


“M1 presencia en Huanta lejos de ser útil no hace otra cosa que exponer 
mi autoridad a los ultrajes de las turbas armadas que obedecen al Dr. Urbina 
y que en número de 80 a 100 hombres, que en su mayor parte tienen rifles de 
presición, se aprestan a resistir a sus adversarios, levantando trincheras y 
parapetos. Porestas consideraciones he determinado retrirarme de esta Provin- 
cia renunciar al cargo que ejerzo, como en efecto lo hago, a fin de no 
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comprometer la vida e intereses de mi numerosa familia, en una situación que 
pudiera ocasionar los más graves peligros. - | 


“Concluire este PARTE comunicándole que D. JULIAN ABAD, D. Bonifa- 

.cio y Abdón Ascarza, D. Glicerio Lazón, D. Daniel Barrón, D. Antonio 
Mendoza, D. Antonio Huamán, D. ODILON VEGA, D. Manuel Urbina, D. 

Manuel Isidoro Vargas, han sido los agentes principales de los sucesos del 14 

del mes en curso, pues armados de rifles atacaron PERSONALMENTE LA CASA 
DEL Sr. LAZON, tentendo a sus órdenes a las turbas que la invadieron. 69) 


- Inmediatamente después, la noticia del asesinato de Lazón se propagó 
en los pueblos indios de los alrededores y, a medida que la noticia se difundía, 
la población india tomó posición alrededor de Huanta; en cuestión de días 

varios miles de indios rodearon la ciudad. 


- Frente a esta amenaza, un grupo de notables, entre los menos compro- 
metidos en el conflicto, trató de evitar la catástrofe dirigiéndose a los indios el 
17 deenero: 


“ A los Comandantes don Pascual Villanueva, don Tomás Quispe, don 
Lino Castro, Don Andrés y Lorenzo Gonzales. 


“Los vecinos que suscribieron a nombre del pueblo de Huanta nos 
dirigimos a UU. que las desgracias del día martes y el fallecimiento de Don 
Miguel Lazón (Q.E.P.D.) han sido motivados por la imprudencia deun soldado 
del señor Lazón llamado Elizarbe y la muerte del joven Eloy Navarro. El pueblo 
- noes responsable de estos hechos, y Uds. no tienen porque atacar al pueblo, en 

caso de que ataquen serán responsables ante Dios, la Patria y el Gobierno por 
las muertes y robos que haya; necesario es que como hijos de un mismo pueblo, 
después de llorar nuestras desgracias nos unamos yvívamos todos en armonía, . ' 
sín ofendernos, procurando el bienestar de nuestro pueblo; la resistencia será 
fuente y sus consecuencias graves. Vean lo que hacen. Nosotros como Párroco 
y vecino deseamos el bien de todos, les ida ada baciéndolos responsables a 
de todo. 


“Los vecinos de esta no pretenden atacanos, al contrario como paisanos 
y hermanos desean la tranquilidad; repetimos pues vean lo que hacen UU. y se 
llevan de nuestros consejos; porque por honra y dignidad de nuestro pueblo 
debemos evitar derrame de sangre humana. 


“Repetimos que los vecinos de Huanta no les ofenderán en nada, pero sí 


UU. atacan tendrán que defenderse y babrá desgracias que como paísanos y 
cristianos deseamos evitar. 


(69%) Idem. 
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“Los de aquí llevandose de nuestros consejos nos obedecen y esperamos 
que UU. también nos obedezcan y vivamos como hermanos, es lo que deseamos 
vuetros paisanos y Capellán SS. Pedro J. Cabrera Betalleluz, etc.. 70) 


| La eS puesta de los guerrilleros fue la siguiente: 


E Señor Doctor Pedro J. Cabrera Betalleluz, Simón Gil, Pedro Cabrera, 
Mariano Fajardo y demás. 


| “Contestamos a la intimación de UU. haciéndole saber respetuosamente 
. que nuestro objeto al reunimos en este lugar, no es el robo ni la matanza, sino 
el devolver a la provincia, el orden y la tranquilidad que ha perdido, debido a 
los criminales que rodean a don Feliciano Urbina, quienes desde ahora tiempos 
tuvieron resuelto el asesinato del señor Miguel Lazón y el exterminio de toda esa 
honrada familia. Con este fin atacaron antes de ahora en dos ocasiones la casa 
deeste señor y el 14 del actual viendo que se encontraba solo entre los miembros 
- desu familia y en vísperas de ausentarse a su hacienda Huaillay, el señor 
- Urbina y los suyos han tenido la barbaridad de asaltarlos en número de más 
de 40 armados con rifles y 60 puñales y lo que es más temerario han tenido el 
incalificable valor de ultimar al señor Lazón y a su nieto don Abelardo a 
puñaladas y a hombres inermes, indefensos y heridos. Los canaVeres de éstos 
han visto UU. acribillados a puñaladas. 


“Es falso que el infeliz individuo Elizarbe hubiera cometido impruden- 
cias pues éste ha sido asesinado en el interior de la casa del Señor Lazón, el 
Asesino de Luricocha Eloy Navarro ha muerto asaltando esa casa. Astesque no 
pesa sobre el infortunado señor Lazón ni sobre los suyos la más leve responsa- 
bilidad y es extraño que UU. hombres serios, circunspectos apelen a la falsedad 
para encubrir los espantosos crímenes que exclusivamente pesan sobre Urbina | 
y los suyos. 


“Ya que en ese pueblo se han constituido una horda vandálica, entre los 
quese encuentran los asesinos incendíarios de otra épocas constituyendo una 
- Amenaza constante al vecindario honrado de esta Provincia; ya que no hay 
Sub-prefecto ni autoridad alguna a quien no se le ultraje, convirtiendo a 
Huanta en lugar de cita para toda clase de crímenes, y ya que la Prefectura del 
Departamento se ve inpotente para restablecer el orden y devolver la trangui- 
lidad entregando a la acción de la justicia a esa horda vandálica, nos hemos 
reunido aquí para protestar de tanto crimen y capturar a esos criminales 
capitaneados por Urbina, entre los que descuellan el famoso bandido Glicerio 
Lazón que en la mañana del 15 ha tenido el incalificable avance de patear los 
cadáveres de los señores Lazón y Nieto, queseencontraban tendidos, expulsan- 
do a candelerazos a las pocas personas piadosas que fueron a prenderle una 
vela acompañando con las palabras más groseras las infames acciones 


(70) Idem. 
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referidas; los ya renombrados asesinos Bonifacio Ascarza, Julio Vega, Julián 
Abad, incendiarios también de Luricocha, los famosos Daniel Barrón, Vargas 
Huamán, notorios malhechores y los demás asaltantes de la casa del señor 
Lazón. 


Sí UU. por amor a la justicia por honra a nuestro pueblo propenden con 
nosotros al castigo de los criminales por medio de la justicia, poniéndolos a 

- disposición dela Prefectura, habrán evitado las degracías que UU. preveen pues 
nosotros estamos prontos a retiramos a nuestros hogares, si dentro del término 
de 4 días salen presos de la población sobre Ayacucho esa turba de bandidos 
cd tan ' cruelmente han comeno los atentados del 14. | 


“Nosotros no atacaremos al pueblo, buscaremos a los delincuentes, a lo 
que estamos resueltos en defensa de nuestros hogares y de nuestras personas; 
pues saben y oyen UU. que los bandidos en medio de sus orgías, nos llenan de 
injurias a gritos, y nos amenazan para exterminamos. 


“Sentimos que UU. en medio de sus buenos sentimientos, por la paz y la 
tranquilidad quieren sustraer con afán, del castigo que merecen tan avezados 
criminales, que desde años atrás vienen vistiendo de luto muchísimos hogares 
y es preciso que tenga término tanto crimen que se consuma diariamente con 
el apoyo de la pane llamada sensata de este pueblo.X71) | 


Urbina y sus panidarios no aceptaron, por supUE5io entregarse a los 
indios guerrilleros y : 


“..El 24 a las 6 a.m. se cÑeñó el combate por parte de las guerrillas que 
rompieron los fuegos por tódas direcciones. * 


“A las 12m. derrotados los quese defendían en la población, fué la plaza 
ocupada por los vencedores que se entregaron a toda clase de desórdenes 
victimando a muchos de los qe habían sido de las filas del Dr. Feliciano 


Urbina. 


“El 25 a horas 11 a.m. fueron sacados de la Iglesia, a donde se habían 
refugiado el Dr. Urbina, Alejandro Villar y Antonio Huamán, que fueron 
asesinados, el 10 en las inmediaciones de Huanta-Chaca y los dos últimos a 
pocos pasos de las de la puerta falsa de la indicada pea 


“Fueron hechos pristoneros 25 a 30 individuos más, sacados del mismo 


templo los que no corrieron la misma suerte que el Dr. Urbina y sus dos 
compañeros a merced de la intervención de los présbiteros que residen en esta 


(7D Periódico El País, n* 1035. 
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capital y el Sr. Simón Gil y otras personas, que con dias esfuerzos, consiguieron 
que fueran puestos en libertad. 


“Fueron también victimados por los montoneros el joven Juan Manuel ] 
Urbina, hermano del Dr. Urbina, Manuel Urbina, primo del mismo, Vidal 
Betalleluz, Seferino Ruiz, Calixto Girón, Daniel Torres y nueve heridos de los 
que el 14 del que cursa atacaron y victimaron al Sr. Miguel Lazón. 


“Es de notarse que entre las furiosas montoneras, había parte de más de 
25 leguas de esta capital y aún habían venido de la vecina Provincia de 
Tayacaja. El origen de la reunión de los montoneros, es el que ya conoce US. 
por el oficio que me dirigió el Parroco Dr. Betalleluz, y que tuve el honor de 
elevar al despacho de US. 


- Estos son los datos más exactos que he podido averiguar y sólo me resta 
_ poner en conocimiento de US., que hoy la población está algo tranquila, 

aunque ni faltan desórdenes, pero que ya ni tienen caracter general como los 
anteriores. 72) | 


Al día siguiente del ataque, los guerrilleros retomaron el camino de las 
alturas. 


Casi todos los testimonios afirmaron entonces que Miguel Elías Lazón, el 
hijo de Miguel, había sido el cabecilla de los montoneros. 


Los acontecimientos de Huanta fueron, por supuesto, ampliamente 
comentados y utilizados por la prensa regional y nacional en las elecciones - 
presidenciales y legislativas que tuvieron lugar ese mismo año y que dieron 
la victoria a Morales Bermúdez y al partido Constitucional. 


El doctor José Salvador Cavero, huantino de origen y cacerista fue - 
elegido finalmente diputado por la provincia. La victoria nacional de Morales 
Bermúdez en 1890 y la intervención local de los guerrilleros indios habían per- 
mitido pues a los caceristas de Huanta conservar el poder político regional por 
algunos años más. La elite cacerísta volvió a encontrar su posición política pre- 
dominante y la situación económica y social de toda la región se mantuvo sin 
trastornos importantes hasta que se desencadenó la guerra civil de 1894-95. 


El triunfo de Piérola en esta guerra y su instalación presidencial en 1895 
provocaron entonces la caída política de los caceristas de Huanta que fueron 
reemplazados en el poder regional por los demócratas y, entre ellos, los líderes 
sobrevivientes de la oposición de antaño, Julián Abad y Odilón Vega. 


(72) A.D.A. - C.S.J. - Huanta 1896-97 “Juicio criminal Ebo de oficio contra Miguel 
lazón y cómplices por la muerte del subprefecto de Huanta don Julián Abad El 
otros.” 
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¿Los caceristas de Huanta podían, t. tan democráticamente, ceder el poder 
a sus enemigos de antes? 


¿Los guerrilleros indios podían, sin inquietud, verse privados de sus 
protectores políticos? 


¿Los demócratas podían ejercer simplemente s sus funciones políticas sin 
codiciar las riquezas de los caceristas 


¿La revuelta de la sal no aparece entonces como la respuesta negativa a 
este conjunto de preguntas? 
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CAPITULO III 


EL EFECTO ESTRUCTURA 


Acabamos de comprobar que la revuelta de la sal se inscribía en la 
historia regional al término de una larga lucha política que había trastornado 
a toda la región durante medio siglo, se había transformado en el transcurso 
del tiempo y había finalmente terminado con la victoria de los partidarios * 
locales del partido Demócrata y de Nicolás de Piérola. | 


El lugar de esta revuelta en la historia del Perú, el clima de violencia que 
reinó más particularmente en esta región durante decenios, el giro y el color 
políticos tomados por los acontecimientos, todo concurre como para plantear- 
se la pregunta de saber si esta revuelta fue efectivamente tan sólo una simple 
reivindicación de campesinos contra un nuevo impuesto, sin relación con la 
lucha política anterior, o si por el contrario fue una última fase, de este largo 
conflicto, disfrazado de revuelta antifiscal. 


¿Revuelta campesina o combate político? Esta es la pregunta esencial 
planteada por los hechos mismos. Para tratar de responder había que dejar el 
análisis diacrónico y pasar al análisis sincrónico de la estructura social de la 
revuelta. 


' 1) ¿Jefes rebeldes indios y caceristas? 


Conviene primero hacer una observación sobre las fuentes de la 
documentación aquí utilizada. En efecto, hemos visto anteriormente que todos 
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los principales jefes de la revuelta de la sal fueron pasados por las armas, sin 
proceso o después de simulacros de proceso, o cayeron simplemente en el 
transcurso de algún enfrentamiento. Este hecho explica que no hayamos 
encontrado desgraciadamente rastros de ningún proceso referente a cualquier 
líder campesino de la revuelta. En 1896, como en 1827, se continuaba no 
presentando al indio frente a la justicia republicana, se le sancionaba 
físicamente y simplemente. En setenta años de Independencia, el indio no 
había madurado jurídicamente pues y seguía siendo el menor social al que 
había que castigar cuando se rebelaba. Las informaciones biográficas sobre los 
líderes campesinos de la revuelta fueron escasas e EnPOLecaion los resultados 
de esta parte del análisis. | 


Una indicación esencial puede sin embargo llenar este vacío en la 
información; en efecto, confrontando la lista de los jefes rebeldes que fueron 
pasados por las armas (cf.p. 123) con la de los jefes de las guerrillas locales 
organizadas por Cáceres y Lazón en 1883 (cf.p.'152 ) nos damos cuenta que 
éstas coinciden casi exactamente. Los jefes de la revuelta de la sal fueron pues 
también aquéllos que, en 1883, nombrados por Cáceres, lanzaron a los : 
campesinos que comandaban al ataque de las tropas expedicionarias chilenas. 
Durante trece años, la organización para-militar que había sido asentada en el 
campo por el cacique cacerista Miguel Lazón se había pues mantenido viva y 
muy activa (cf.los acontecimientos de 1890) 


La pregunta que convenía entonces plantearse era la de comprender por 
qué y cómo estos campesinos se habían convertido en pele caceristas y habían 
permanecido siéndolo durante trece años. 


El problema de la participación de los campesinos en la guerra contra 
Chile y sobre todo el problema del significado que hay que darle, sigue siendo 

hoy aún tan difícil y tan discutido como el del rol de la sociedad indía durante . 

- las guerras de la independencia(73). Nosotros pensamos que esta participa- ' 
- ción de la sociedad india campesina tanto en una como en otra de las dos 
- grandes guerras peruanas fue sin duda tan variada como las situaciones 
| concretas locales en las cuales se encontraban los indios campesinos en esas 
¡ épocas. Por este hecho nos parece pues imposible generalizar tal o cual 
i comportamiento a toda la sociedad india campesina cuando ésta presentaba 
+ ya, por un lado una heterogeneidad cierta y que, por otro lado, se encontraba 
=.2=menudo en situaciones concretas muy diferentes. Pero REIEOn: al 

estrecho marco de la región de Huanta. 


(73) Cr. para las guerras de Independencia: BONILLA, H., CHAUNU, P., HALPERIN, 

T., HOBSBAWN, E., SPALDING, K., VILAR, P., 1972.- La independencia en el. 
Perú, Perú problema 7, IEP, Lima. 
Para la Guerra del Pacífico: FAVRE, H., 1975, Remarques sur la lutte des classes 
au Pérou pendan!t la guerre du Pacifique, CERPA, Grenoble, p. 55-81; MANRI- 
QUE, N., 1981, Las guerrillas indígenas en laguerracon Chile, CIC Editora Italperú, 
Lima. 
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Hemos visto que, hasta 1883, la sociedad campesina de Huanta había 
seguido las fracturas de la sociedad blanca; arrastrada por el combate al que 
se libraban aún en 1882 los caciques locales, los indios campesinos se 
repartieron en realidad en uno u otro de los clanes que entonces se enfren- 
taban, en función verosímilmente de las presiones que podían soportar y/o de 
los provechos que podían sacar de estos combates. ¿ Cómo explicar entonces 
que en 1883, la sociedad campesina de Huanta, se haya pasado entonces 
mayoritariamente al cacerismo y a la resistencia contra la expedición chilena 
del coronel Urriola? 


Las razones fueron sin duda muy numerosas y muy diversas. Entre éstas, 1 
se puede primero pensar en el despliegue de la actividad de los caceristas de ' 
la región en el campo, suscitado por la situación militar misma. Es igualmente ' 
verosímil que la perspectiva del paso de una tropa extranjera sobre el territorio  ; 
mismo de los campesinos haya podido provocar en estos últimos una reacción ' 
unitaria de defensa tanto más fuerte como que fue sin duda precedida por la  ' 
reputación que había adquirido este ejército en el transcurso de:los años 

- anteriores, en los departamentos vecinos de Junín y Huancavelica(74). La 
coyuntura de estas dos razones, entre otras, creó ciertamente condiciones 
favorables al desarrollo del cacerismo en la sociedad campesina. | 


a. 


El rol de los jefes indios en la estructura Particulas de la¡ (guernllas fue E 
también, según nosotros, un factor importante de la movilización cacerista, y E 
sobre este aspecto quisiéramos. insistir más particularmente. | 


Las escasas indicaciones biográficas sobre uno de estos jefes de 
guerrillas, que fue también uno de los principales líderes de la revuelta de la 
sal, aportan quizás un primer elemento de explicación. Según Luis Cavero, el 
jefe guerrillero Lorenzo Gonzáles era : 

| 

| 


.."Fué uno de los Yanaconas de la hacienda Chulluchaca que por su 
amor y contracción a trabajo adqurió fama de rico y era propietario de mucho 
ganado lanar, vacuno y auquénido y porsu acrisolada honradez desempeña- 
ba siempre el cargo de Caporal del fundo. 


Con motivo dela Guerra del Pacífico fué nombrado en setiembre de 1883 
porel General Cáceres 1erComandante de las Guerrillas de Chulluchaca."(15) 


Si confiamos en este único ejemplo, podemos comprobar ya que los jefes 


indígenas de las guerrillas de 1883 no eran campesinos cualquiera, escogidos . 
al azar o enganchados a la fuerza, sino indígenas. que representaban 
características sociales determinadas. En efecto, si se retoma. la estrategia de. 
reclutamiento elaborada por Cáceres, nos damos cuenta que ésta sebasabaen . 


a a A O CR a OO 


un Conocimiento bal dela sociédad campesina y de su organización. 


T_T ta 


(74) MANRIQUE, N., 1981. 
(75) CAVERO, L.F., 1953. 





“...Las guerrillas se constituían en partidas de pocos hombres, teniendo 
a la cabeza, como jefe, al individuo más prestigioso del lugar de donde 
procedían. Pero cuidábase así mismo que el cabecilla reuniese las especiales 
condiciones que impone tal género de lucha. El jefe designaba sus Comandan- 
tes subordinados de acuerdo con la opinión de los integrantes de la partida, y 
de este modo la gente sesometia gustosa a la más completa obediencia. "(Miguel 
Lazón en el caso de Huanta)'(76) 


al 


Estos jefes indígenas de las guerrillas locales eran pues hombres que te- 
nían por un lado la confianza de los blancos y gozaban por otra parte de cierto 
prestigio sobre sus semejantes. En efecto, si nos referimos al único ejemplo de 
Lorenzo González, parece que la confianza otorgada por tal o cual gamonal 
local a tal o cual campesino haya sido primero una condición esencial de su 
éxito económico, y que este haya sido luego uno de los factores de prestigio 
interno de la sociedad campesina local. Se ve pues aparecer aquí un doble 
mecanismo en el cual la sumisión de un indio campesino frente al poder blanco 
le da al mismo tiempo las condiciones de su dominación sobre su propia 

- sociedad. ? 


En 1883, estos jefes de guerrillas locales eran pues primero aquellos que 
tenían más que temer de la invasión chilena que podía amenazar su capital y 
su estatuto (en esto, su posición era semejante a la de los terratenientes que, 
en el caso particular de Huanta se adhirieron mayoritariamente al cacerismo 
y a la resistencia como lo veremos luego). Enseguida, según nosotros, ellos 
eran los que más ganaban aceptando este cargo que estrechaba primero sus 
lazos con los blancos y consolidaba enseguida su posición de líderes cam- 
pesinos redoblándola con una legitimidad blanca altamente valorizada por los 
mismos campesinos(77). Para resumir nuestra hipótesis sobre la cacerización 
un poco ineluctable según nosotros, de esta capa de campesinos, establecemos 
el siguiente razonamiento: para movilizar ala sociedad campesina regional, los 
caceristas blancos se dirigieron a los campesinos en quienes tenían eviden- 
temente confianza y quienes, por este mismo hecho, se encontraban ya en 





(76) CACERES, A.A., 1973, p. 104. 


- C77) Parecer ser que esta idea de legitimación del poder interno en la sociedad india 
a través de su reconocimiento por parte de la sociedad no india es particularmen- 
te importante. Es así que aún hoy en día en el distrito de Tambo (Ayacucho) la 
jerarquía de los cargos tiene dos categorías de varayoccs: los Yanavaraso Chontas 
(vara negra) son las autoridades que acceden al cargo de alcalde asumiendo 
todos los cargos sucesivos, religiosos y civiles, de la jerarquía tradicional. En 
cambio, los Pukavaras o Castas (vara roja) se dicen descendientes de los 
caciques y no aceptan otro cargo que no sea el de alcalde mayor. Legitiman este 
hecho autocalificáandose como mistis y se consideran superiores alos yanavaras: 
“se les llama mistis porque ellos no realizan fiestas religiosas. Son los varayoces 
del pueblo, de la zona casi urbana. Tienen mayor jerarquía que los yanavaras.' 
“Español: Jesucristo dio esta vara roja a los tres reyes para que velen los 
caminos,acequias y acompañan a los difuntos” en MOROTE, K., DEXTRE D., 
CASANOVA, J., 1968, Tambo: economía, organización política y religión, 
U.N.S.C.H., Ayacucho. Tesis mimeografiada. 





posición de líderes. Estos, acabamos de verlo, no podían sino aceptar este 
cargo que realzaba su prestigio y correspondía también a la defensa de sus 
propios intereses. ¿Cómo, en estas condiciones, estos campesinos no habrían 
podido provocar enseguida la adhesión y el compromiso masivo de aquellos 
que los reconocían como jefes? 


Esta ldos permite igualmente comprender por qué estos jefes | 


indígenas se mantuvieron ligados al cacerismo durante tanto tiempo y tal vez 


incluso hasta después de su caída a nivel nacional en 1895. En efecto, las . 


relaciones entre esta elíte campesina y los caceristas de la región no se acabaron 
cuando terminó la guerra del Pacífico ni incluso con la toma de poder de 
Cáceres; al contrario, estas relaciones se reforzaron con el transcurso de los 
años como lo prueba por un lado la intervención vindicativa de los indios 
campesinos en el momento del asesinato del líder cacerista Miguel Lazón, en 


1890 y por otro lado esta carta que el mismo Cáceres dirigía en 1893 al antiguo 


comandante de las guerrillas de Luricocha, Hernando Sinchitullo : 
“Lima, 5 de Febrero de 1893. 
Señor 


Fernando Sinchítullo 
| a 


Estimado Sinchítullo: 


He leído con satisfacción su carta de 24 de Enero y veo por ella que los 


antiguos defensores de Huanta se mantienen firmes al pié de la Bandera de la 
Breña; yo me felicito de ello y los comprometo a seguir siempre en esa actitud 
que es la que revela la fuerza de los pueblos. 


Los hombres que como Ud. se mostraron firmes en la defensa Nacional, 
deben también ser firmes y leales alpartido Constitucional que represento, ypor 
cuyo triunfo han combatido. No deben dejarse engañarporlos agentes de otros 
partidos que los atraería para conducirios al pierolismo abominable. El pueblo 
de Huanta es digno de mejor suerte y me preocupo de el invitando a sus 
- habitantes a vivir en completa unión respetando a las autoridades a quienes 
he mandado nombrar y manteniendo frecuente correspondencia con Don 
Pedro José Ruiz que es mi representante en ese Departamento a fin que los 
ponga al corriente de mis determinaciones, sin perjuicio dd aid a mí que 
tengo mucho gusto en leer sus cartas. 


Panicípe Ud. atodos los comandantes que siempre los recuerdo y queserá 
- muy grato para mí mantener correspondencia con ellos como la teníamos 
establecida en la época luctuosa de la campaña. 


De Ud. siempre atto. amigo y General 
| Cáceres (78) 


_ (18). El Debaten? 138, 16 de julio de 1895 en: DEL PINO, J]., 1955, p. 87. 
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Si esta carta de Cáceres, escrita mucho después de la época de la 
resistencia, muestra claramente todo el interés que los caceristas dispensaban 
a los fieles guerrilleros de 1883, falta saber ahora qué interés podían encontrar 

éstos en 1.ello. 


Parece primero que esta relación reforzó el poder y da legitimidad de 
estos jefes de guerrillas que podían incluso en ciertos casos llevados al abuso 
como por ejemplo, en el caso de un tal Bernardo Robles quien, sin haber sido 
sometido a ninguna forma de proceso, fue encarcelado durante más de un año 

“Sin que ninguna persona me acusa ante un magienazo competente peana 
O delitos que haya cometido. 


El hecho es, Sr. Prefecto, que yo en mi infortunado pueblo de Huanta ... 
he comprado un camero lo cual había sido (.....) de la casa de un Hernando 
Sinchitullo y este como fué y es hoy mismo comandante de la guerrillas de 
montoneros de aquella provincia, y apoyado por la autoridad id de esa, 
logró hacerme remitir a esta prisión. 79) | 


Este ejemplo, aunque haya sido tal vez un caso extremo, muestra bién 
todo el provecho que esta elite india sabía sacar de su relación con el grupo 
político cacerista. Sin embargo, esta ventaja que la elite india pudo. primero 
encontrar en su alianza con los caceristas se tornó también en una necesidad. 
- En efecto, hemos visto que después de 1883 en Huanta, la lucha política había. 
cambiado de naturaleza; ésta ya no traducía más las rivalidades entre algunas 
grandes familias terratenientes sino oponía a aquellos a quienes la guerra y 
luego la victoria política de Cáceres habían traído fortuna y poder, contra una - 
mayoría creciente de blancos privados de toda posibilidad de acceso ala tierra 
por el hecho del control casi monopolístico que ejercían los primeros. Ahora 
bien, las tierras codiciadas y disputadas por esta mayoría condenada a vegetar 
enla ciudad de Huanta no eran sólo las de los grandes terratenientes caceristas, ; 
se trataba también de las tierras y de los bienes poseídos por la misma sociedad 
india y más particularmente por su elite. Esta amenaza sobre las tierras indias 
aparece claramente en ciertas declaraciones hechas en el curso del proceso 
levantado a los responsables de la muerte de Miguel Lazón en 1890: 


“Declaración de Lino CASTRO 
“... Todos clamaban venganza porlas atrocidades que habían hecho con 


el Sr. Lazón al que daban el título de Padre y de Jefe porque cuando la invasión 
Chilena y las tropas del general Iglesítas vino a esta villa les perseguía incendián- 


(79) A.D.A. - C.S.J. - 1890 “Bernardo Robles averigua el motivo de su orelamienio 
por orden del subprefecto de Huanta por asonada.” 
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doles hasta sus casas, el secontrayo a dirigirlos en la campaña que durante dos 
meses tuvieron que sostener. La gente del Dr. Urbina por otra parte no cesaba 
viniendo en las inmediaciones de los lugares donde se hallaban las montoneras 
reunidas, disparando tiros sobre aquellas y amenazándoles a veces que 
ningunos escaparán, ni aún sus ganados, ni sus casas, ni sus tierras ... (80) 


La fidelidad al cacerismo de la sociedad india campesina y más a 
particularmente la de su elite no aparecía pues más como el simple resultado 
de una manipulación política o como la prueba de un encariñamiento casi filial 
de los indios campesinos por su padre o patrón, sino como una alianza 
estratégica objetiva de los grandes propietarios y de los indios campesinos para 
defenderse contra las ambiciones crecientes de un sector blanco pobre y recluído 
en la ciudad. ¡ 


¿En 1896, los líderes indios que condujeron la revuelta de lasaleran pues 
aún caceristas? Más que nunca, si se admite que este calificativo traducía sobre 
“todo todo el odio y todo el temor que debían sentir frente a las perspectivas 
de los nuevos detentores del poder político regional, los pierolístas; que no 
eran otros que aquellos que, algunos años antes, los habían amenazado en su 
existencia y en sus bienes. 


La revuelta de la sal tan sólo del lado indio y campesino, presenta pues 

con toda evidencia una dimensión política innegable, ¿ Pero, en qué medida 

y de qué manera ésta se de también en las luchas internas de la sociedad 
no india ? 


2) El oscuro rol de los no indios 


La participación de los no indios en la revuelta de la sal permanece en 
el campo de la interpretación, ya que en efecto, no se observa ni la presencia 
discreta de algún capitán blanco ni siquiera la inspiración de algún cura en 
ruptura con la iglesia como en el caso de la guerra delos iquichanos, los actores 
directos de la revuelta fueron estricta y únicamente indios y campesinos. Sin 
embargo, la represión, como lo hemos visto, no recayó únicamente sobre estos 
campesinos rebeldes, se extendió también a los supuestos instigadores 
blancos de la revuelta. ¿ Cuál fue pues la parte real de responsabilidad de los 
no indios en la revuelta campesina? ¿Cómo se articuló la revuelta india al 
conflicto de los prendo y recíprocamente? 





(80) A.D.A. - C. SJ. - 1890-93 “Juicio criminal seguido de oficio contra don Daniel 
Barron y cómplices por homicidio en la persona de don Mi Buela Lazón. Cuaderno 
m3 
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a) La interpretació ón de los demócratas: el complot ca- 
cerista y la manipulación de las masas campesinas 


Para las nuevas autoridades políticas y para los partidarios de Piérola, los 
verdaderos responsables de la revuelta de la sal eran, sin ninguna duda posi- 
ble, los defensores empedernidos del partido Constitucionalista de Cáceres 


que habían manipulado a los campesinos y los habían empujado a la rebelión: - 


“La provincia de Huanta, del Departamento de Ayacucho se ha levanta- 
do en armas. La cobranza del impuesto de la sal, impuesto módico, con una 
designación patriótica, ha sido el pretexto para tal levantamiento. Los revolto- 
sos de Huanta son una gangrena, pues cauterio de fuego con ellos. Y hay una 


razón poderosa para la represión rápida y enérgica. El Departamento de 


Ayacuchoes esencialmente cacerista y como la Nación lo sabe estos bochinche- 
ros estarán siempre a la espera de la ocasión propicia para poderotra vez entrar 
asaco a las arcas fiscales, porque toda la política de ellos es esa.” 


“No hay pues tal impuesto de la sal de por medio; lo que si hay, á no 
dudarlo, es la influencia de 4 ó 6 caceristas ejercida sobre los morochucos (sic) 
de Huanta a los que anticipadamente han anmado para lanzarlos contra la 
tranquilidad del Gobierno y de la República. El gobierno debe, pues, tomar 
como lo hemos dicho medidas rápidas y enérgicas, sin contemporizaciones que 
acusen debilidad o miedo, a desesperados males, desesperados remedios. Asíse 
explica que los salvajes de Huanta se levanten atraídos, nagnaReado con el 
nombre de Cáceres. 81) . 


En los cuadernos del proceso me fue entablado a los presuntos respon- 


sables de la revuelta, resalta muy claramente de los testimonios que ésta fue 


el producto de un complot tramado por algunos irreductibles fieles del general , 
Cáceres. En las declaraciones de un tal Policarpo Arce, soltero de 27 años y ' 


escribano público en Huanta, se puede leer por ejemplo que para este testigo: 


.. que los autores divecio de ese hecho de rebelión son los principales | 


don ME Lazón y el Dr, don Justo Azpur y los complices ... los primeros y los 
últimos desde el año pasado siempre tuvieron sus reuniones y conferencias 


secretas en la casa habitación de don Francisco Perez ... habían dado vivas al 


general Cáceres y mueras al excelentísimo Presidente de la República don 


Nicolás de Piérola ... añade que don Miguel Lazón libró órdenes a los indios de 


las punas de Culluchaca, Huallay, Carhuaurán y demás lugares de aquella 
sección para quese reunieran y se opusieran al pago del did alasal como 
por pena para realizar la rebelión... (82) 


(8D Periódico El País n2 1035, octubre de 1896. 


(82) A.D.A. - C. SJ. - 1896-97 “Juicio criminal seguido de oficio contra Miguel Lazón 
- y cómplices por la muerte del subprefecto de Huanta don Julian Abad y otros.” 
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El interrogatorio de un tal José Bustios, viudo de 48 años y agricultor en 
Huanta da un poco más de detalles sobre la realidad de este presunto complot; 
qe dirá en efecto que sabía: | 


.. que la indiada se preparaba desde el mes de Agosto último , fecha del 
da de la moneda boliviana; más después D. Clemente Delgado le mostró 
dos cartas y un periódico titulado “El Alcón” al declarante, dirigida una al 
mismo Delgado, y otra a uno de los Lazones, escritas porel Dr. don Justo Azpur 
de Ayacucho, cuyas cartas contenían de que el gobierno no poRia mandar 

fuerza alguna. 


el día 27 de setiembre, día del acontecimiento, tuvieron una reunión 
primero en la casa de Pascual Villanueva comandante de montoneros de 
Pucaracay, entre Míguel y Augusto Lazón, Victor Bustamante, con un grupo 
deindios, de donde expedían órdenes alos comandantes delos diferentes pagos 
para que se reunierán, y de allí pasaron a la casa de Bernabé Lopez a quien 
no le encontraron por baber estado de padrino de asamiento en las alturas, y 
en dicha casa dejaron sus armas para entrar a la población so pretexto de 
reclamar por el inpuesto de la sal, y depués se dirigieron a la casa del Sr. sub- 

| prefecto Abad quien les manifestó que esperaran un rato más .. j 


Victor Bustamante les hizo regresar a la casa de Bernabé Lopez, de allí 
expresamente mandaron dos indios borrachos para que provocaran a los 
soldados que estaban en su cuartel, entonces el Sub-prefecto Abad ordenó que 
tomaran a esos indios que se escaparon, y entonces vinieron también otros 
indios ... y principió el ataque con la indiada armada que entró, vivando a 
- Cáceres y de donde resultaran las muertes de Sub-prefecto Abad .. 


De todo lo dicho se deduce y es constante que el Dr. Don Justo Azpur etc. 
etc.trataban una conspiración contra el gobierno yMiguel Lazón apróvechan- 
do del tumulto delos indios por lasal, logró la oportunidad de mandar asesinar 
al Sub-prefecto Abad y al Alcalde Municipal Don Odilón Vega, cuyo intento 
desde muy antes lo tenía preparado .. -X83) | 


- Para los pierolistas, la explicación de la revuelta de la sal era pues per- 
fectamente clara : como la provincia de Huanta estaba desde hacía mucho 
tiempo dominada por los caceristas, éstos habían utilizado su poder y todo tipo 
de astucias y de presiones sobre las masas campesinas subyugadas para 
lanzarlas a la révuelta. . 


Pero cabe entonces preguntarse si los representantes locales del partido 
constitucionalista podían realmente fundar alguna esperanza política o 
elaborar algún proyecto de derrocamiento del nuevo poder fomentando una 
simple revuelta campesina local. La tesis del complot caceristacontra el Estado 
. pterolista parece a pesar de todo un poco insuficiente aunque es sin embargo 


(83) Idem. 
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verosímil que los caceristas hayan considerado entonces favorable la revuelta 
de los campesinos. | 


b) La interpretación de los constitucionalistas : la re- 
vuelta de la sal, un pretexto oficial cómodo para exter- 
minar a los caceristas | 


Frente a la interpretación del poder plerolsta recientemente instalado, la 
de los cacerístas recientemente venidos a menos consistió en invertir la ' 
proposición: de complot cacerista contra el Estado, la revuelta de la salse tornó, 
. según los caceristas, en el pretexto del poder para deshacerse definitivamente 
de ellos. Un memorial dirigido al sucesor de Piérola, el Presidente José Pardo, 
por la hija de Miguel Lazón constituye una buena ilustración de esta 
interpretación de la revuelta : 


“Han transcurrido isa años desde esa época luctuosa en que el 
ensañamiento del odío y el completo olvido de todo movimiento social, hizo que 
el Coronel Sr. Parra, constituida en esta con las fuerzas que le obedecian 
hubiérase propuesto la devastación de la Provincia, su total aniquitlamiento 
entregando al saqueo las propiedades y al desenfrenado furor de sus huestes, 
las vídas de todos. aquellos que fatalmente entonces eran sindicados cono 
amigos del partido Constitucional. 


- “Intentovanosería describir siquiera toscamente loque sufrimos todos los 
que no pertrenecieron al bando “Demócrata”, privados porcompleto de toda ' 
garantía Constitucional y a merced de esa horda de cosacos que se hicieron 
dueños de vidas y fortunas. | 


“El origen para que la Expedición Parra se hubiera constituido en esta. 
Villa con la bandera desplegada de Exterminio, fué la muerte del Sub-prefecto 
de entonces D. , Julian Abad, victima de sus propias imprudencias. Este 
desgraciado acontecimiento que únicamente se atribuyó a los CONSTITU- 
CIONALES fué el pretexto para que se les hubiera perseguido de muerte, siendo 
yo, mís hermanos ytodos los de mi familia las primeras victimas del ensañamiento 
del Sr. Parra, que no conforme con haber entregado nuestras propiedades al 
saqueo y al incendio, dejandonos sín pan, ní abrigo nos hizo sacar de nuestras 
haciendas de las montañas para hacernos conducir como trofeo de guerra 
hasta la ciudad de Ayacucho, donde con gran estrépito como si.se tratara de 
grandes criminales nos hizoencerraren la carcel, sometiéndonos a un trrisorio 
fuício criminal por imaginarios e inconcebibles delitos tan sólo porcohonestar 
sus temerarios abusos. Sin la general indignación que causó al vecindario de 
aquella culta ciudad, especialmente en su respetable bello sexo, los inauditos 
atropellos consumados en nuestras personas, cuya resuelta actitud en nuestro 
favor que recordamos siempre con gratitud y temura, quien sabe si hubiéra- 
mos encontrado el fin de nuestros tormentosos días en los estrechos e inmundos 
calabozos de esa Cárcel. | 
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Al salir de nuestro encierro tendimos nuestras miradas para ver sí algo 
nos quedaba de qué vivir y nos encontramos con la tristisima realidad de que 
todo había desaparecido: casas, inmuebles completamente asolados, fincas sin 
enseres sin un solo animal, con sus casas saqueadas y quemadas, campos 
yermos con sus sementeras taladas y en todas partes desolación y ruina. 


He aquí Excmo. Señor, el cuadro sombrío altamente deplorable que en 
sinopsis presento a vuestra muy seria consideración. La relación que acompa- 
ño es la prueba elocuente de nuestra ruina. Antes del ensañamtiento del sr. 
Coronel Parra, teníamos holgada posesión económica, pero desde esa fecha 
memorable nos vemos reducidos a una situación deplorabilisima, es por esto ' 
que apelamos a la alta justificación de V.E. en demanda de una medida 
reparadora que su sabiduría lo aconseje, para que por el Estado se nos 


- indemnice los gravisimos perjuicios públicos y notorios que hemos sufrido con 


mis hermanos, que desde el día fatal del 2 de noviembre de 1896 en que ocupó 


_ este pueblo con sus tropas en son de guerra contra determinadas familias e 


infelices indígenas, sin cesar un instante de perseguimos hasta Mayo de 1896, 


tiempo en que ocupó mi casa el Escuadrón “Torata” sin la menor recompensa 


para dejarla casi en escombros y traspasar al desocuparla al Subprefecto (Corl. 
Belisario Suero) que quedó con una fuerza de caballería siempre con el 
gobierno neroniano que dejó establecido el Sr. Parra, pues, no cesaron ni los 
regueros de sangre, ni las huellas sensibles de indescriptibles violencias. 


-Si la excepcional durisima conducta del Coronel Parra, en esta Villa, 
cuidadosa y excepcionalmente empleada contra mí y mis hermanos no 
estuviera al alcance de todo el Perú, aunque no en todos Sus pavorosos y - 
horripilantes detalles, cuyo recuerdo aún ahora mismo nos infunde terror; sí 
nuestro estado actual de penuria debida a la cruel e inhumana conducta 
empleda contra nosotros por aquel despiadado Jefe, quesin causa justificada, 
nos ha dejado en la miseria, no fuera conocido en todos estos lugares, asícomo 
lo fué nuestra holgura antes de que la férrea mano del más brutal despotismo 
hubiera herido de muerte todas mis propiedades y las de mi familia haciendo 

pesar sobre nuestras propiedades expresadas en el cuadro adjunto, me 
hubiera yo abstenido de volver a estos recuerdos ingratísimos que han de 
sublevara todos aquellos que fueron los protagonistas deesagran tragedia que 
duró más de un año y medio para solicitar de V.E. la reparación, siquiera en 
pane, de toda nuestra fortuna que ha desaparecido debido sin duda, a las 
Órdenes del Supremo Gobierno de esa época, verdaderamente “nefanda” que 
las dió con general aplauso y contentamiento de los asesinos de mi querido 
esposo Sr. Pedro N. Vega Mendiozola, de miinolvidableseñorpadre D. Miguel 
Lazón y de mi hijo Abelardo joven que con aprovechamiento cursaba en la 
Universidad de esa Capital, que fueron cruelmente victimados, respectiva- 
mente, el 13 dejunio de 1883 y 14 de enero de 1890 porsus enemigos políticos 
que han llevado sus rencores hasta sacrificarlos en complot y sobre seguro, sín 
que sobre los autores de tan abominables crimenes hubiera caído en tantos 
años ¿quién lo creyera! la sanción de la ley. | 
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Lo brevemente expuesto dará a V.E. una idea, aunque incompleta, pero 
al menos aproximada de aquel ominoso paréntesis de la vida de las garantías 
y de los más sagrados derechos del ciudadano, para contraer su benévola 
atención a este justísimo reclamo y ordenar, vuelvo a repetir, el reconocimien- 

to, siquiera en parte, de los gravísimos perjuicios que los genuinos representan- 
tes del Supremo Gobierno de entonces me causaron por orden y mandato suyo, 
lo que comprueba el desdén con que vió el memorial que elevé a su Despacho 
quejándome de cuanto llevo relacionado explicando muchos detalles en Junio 
de 1899, denunciando los espantosos crímenes consumados en nombre suyo 
pidiendo, como ahora, la reparación de tamaños perjuicios, pues eseMemonial 
no sólo no ha sido atendido sino encarpetado.*(84) . | 


Aunque esta interpretación ilustra bien el pillaje sistemático de las 
fortunas caceristas, por el contrario elude completamente la revuelta de los 
campesinos cuyo origen parece prudentemente dejado de lado. 


Así como la interpretación pierolista sólo se refiere a las causas de la 
sublevación, la interpretación cacerista sólo se detiene sobre las consecuen- 
cias y la lógica profunda de la sublevación les hace falta a ambas. La 
interpretación contemporánea de los acontecimientos, que se acercó sin duda 
más a la verdad fue la de un personaje central pero extraño a la región y a sus 
conflictos, el coronel Parra. 


3) La interpretación iluminada de un militar | 


- “La plebe de Huanta es fácilmente gobernable a la sombra de la fuerza 
pública; necesita tener a quien respetar para irse acostumbrando a prestar 
obediencta a la autoridades. | 


A partir del año 3X85) no recibieron las comunidades el castigo que 
merecían por los crímenes monstruosos que han cometido; antes bien, han sido 
alentadas por aquellos que las creyeron una necesidad o un punto de apoyo 
para sus planes políticos. | 


"Pocas provincias hay en la República de la importancia de ésta; la 
naturaleza se ba esmerado en prodigarle su riqueza en los tres reynos. 


(...) Com la lección que han recibido, moderarán un tanto sus inclina- 
ciones perversas; y sí los gobiernan autoridades que tengan por norma el 
cumplimiento del deber y que apliquen la ley de manera imparcial, entrarán 
de lleno en el camino de la obediencia, sin dejarse sorprender Jaen por 
los politíqueros de oficio. 


(84) CAVERO, L.E., 1953, p. 75-76. 
(85) Cf. Primera parte: La guerra de los iquichanos. 
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La división permanente en que han estado las familias opulentas ha sido 
una delas más poderosas causas para el malestar de la provincia; los odios aquí 
están en relación con la fertilidad de los campos. - 


La juventud difiere en gran manera de los hombres de ayer, educada en 
Ayacucho, Huancayo, y en el mismo Lima, tiene ya otros hábitos, otras 


_ Aspiraciones y lo que es más, se lanza resuelta al trabajo, ASAS 


escarmentada de la política. 


Serán los jóvenes los que en todo momento sostengan la tranquilidad; 
han dado pruebas de un valorpoco común, han soportado desde los primeros 
instantes el peso de la campaña, ycomo conocedores del país, han operadocon 
éxito satisfactorio. No se dude pues, que ellos ayudarán a las autoridades a 
mantener la provincia en completa paz. 86) 


En su explicación, el coronel Parra pone en evidencia los principales 
factores que, según él, concurrieron para la explosión de la revuelta : la división 


de la aristocracia terrateniente tradicional, el carácter manipulable de la 


sociedad india y su rol de fuerza de maniobra en el conflicto de los blancos. 
Muestra también que las consecuencias de la revuelta marcaron el fin de una 
antigua sociedad regional (heredera de las viejas estructuras coloniales) y el 
ascenso al poder de hombres que él califica de nuevos, abiertos por su edu- 
cación a las transformaciones y al progreso. ¿ Estos hombres eran realmente 
portadores de una ideología nueva y progresista, o querían, simplemente, 
reemplazar a la vieja aristocracia terrateniente? 


Los datos biográficos sobre estos hombres nuevos que fueron los líderes - 
demócratas o pierolistas son desgraciadamente bastante escasos. El primero, 
el doctar Feliciano | Urbina, “mació en janio de 1860. Aunque ligado a una 
poderosa familia terrateniente (Feliciano Urbina era sobrino de Miguel Lazón, 
su enemigo mortal), la familia de Urbina no poseía un gran patrimonio de 
tierras. Pertenecía más bien a la categoría de las pequeñas burguesías 
provincianas, propietarias de algunas tierras o de algunos comercios pero que 
sobre todo participaban activamente en la vida institucional de estos pequeños 
pueblos. Después de sus estudios primarios en Ayacucho, Feliciano Urbina 
sigue estudios secundarios y superiores en Lima. A la vez científico (su tesis 
de geología publicada tuvo cierto éxito) y jurista, él representa un poco al 
humanista de su época. Problemas de salud lo obligan a dejar Lima y a regresar 
a Huanta donde ejercerá una vida pública activa. Director de la Beneficencia 
Pública y regidor municipal, llega a ser finalmente juez adjunto de Huanta 
después de haber obtenido su título de abogado en 1882. A la muerte del 
doctor Salomé Arias en 1883, pasa a ser el líder de la oposición al partido 
cacerista (y lazonista). En 1886, sin duda consciente de que la relación de 


(86) Periódico La República, n* 5, 20 de febrero de 1897, Ayacucho en: DEL PINO, 


J.J., 1955, p. 136-137. 
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fuerzas actuaba en su desfavor, se abstiene de presentarse a las elecciones 
«Egislativas. Muere en 1890 en el transcurso de los acontecimientos que hemos 
descrito. Julián Abad y Odilón Vega nacieron igualmente en los años 1860. De 
origen pequeño burgués, serán de alguna manera los segundos de Feliciano 
Urbina durante toda su actividad política. Mitad hombres políticos y mitad 
hombres diestros en armas, serán, por un tiempo muy breve, los grandes 
beneficiarios del triunfo nacional de Nicolás de Piérola. ' 


Entre este intelectual humanista, este militar aventurero y este comercian- 
te sin escrúpulo, existían sin embargo puntos comunes : la pertenencia a una 
misma generación y a una misma categoría, la de los excluídos de la tierra, 

-blancossinel capital ni la legitimidad que confiere el primero. La lucha de estos 

hombres fue la del desenclavamiento de las viejas estructuras de tierras, 
heredadas de la época colonial y controladas por una antigua aristocracia 
terrateniente preocupada por el mantenimiento de sus privilegios y de su 
estatuto y por una sociedad india AraStrada desde hacía mucho tiempo en la 
resistencia. 


El rol de esta categoría de no indios en la revuelta de la sal se ve pues 
muy claro : se trataba de aprovechar la ocasión de abrir el cerrojo impuesto 
por la vieja sociedad y destruir al máximo su potencial de reproducción, vale 
decir los hombres (indios y no indios) y sus medios de existencia (tierras, 
ganado, etc....). Hacer tabla rasa, para reconstruir enseguida una nueva so- 
ciedad que les diera el lugar que estimaban merecer. 


El rol de los no indios considerados como caceristas o constituciona- 
lístas aparece por el contrario mucho más ambiguo. ¿Asumieron el rol activo 
de manipuladores de los campesinos para satisfacer objetivos personales 
(venganza de Miguel E. Lazón) o políticos? ¿No fueron sino las víctimas pasivas 
e inocentes de los nuevos hombres políticos envidiosos de sus fortunas? Nos 

ha parecido que estas dos respuestas posibles contenían cada una una parte 
de verdad. Hemos visto de manera cierta, los pierolistas o demócratas locales 
orientaron efectivamente la represión en dirección gamonales caceristas 
después de haber determinado la suerte de los indios campesinos. Por otro 
lado, es también muy verosímil que algunos caceristas excitaron a los 
campesinos y los empujaron a la revuelta. Los homicidios de Julián Abad y de -. 
Odilón Vega, cómplices en el asesinato de Miguel Lazón en nada disgustaron, 
por ejemplo, a Miguel Lazón hijo, pero de ahí a pensar que toda la revuelta 
fue montada con este objetivo!... La explicación por la venganza personal no 
puede, sólo ella, dar cuenta de la participación de los no indios en la revuelta. 
Y hay pues que buscar más lejos. 


Nuestra hipótesis sobre la participación de los no indios en la revuelta 


7"! => : es que esta fue una reacción casi inmediata al cambio político que acababa de 
* + tener lugar en la región. En 1895, la derrota nacional del partido “constitucio- 





nal” y de Cáceres marcó el fin del reino político de los caceristas en la región 
de Huanta. 
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La pérdida de los puestos políticos (diputaciones, sub-prefectura, 
alcaldía...) y su transferencia a manos de los demócratas constituía una seria 
amenaza para el mantenimiento de las viejas estructuras económicas todavía 
dominadas por el “gamonalismo cacerista”. La revuelta de los campesinos 
podía entonces ofrecer a los caceristas la Oportunidad de mostrar que aunque 
habían efectivamente perdido los espacios institucionales del poder político, 
ellos mantenían en realidad el control y la dirección de una mayoría de 
hombres y detentaban pues siempre el poder real a nivel regional. 


-La sublevación de los campesinos, según nosotros, cayó a pelo para 
señalar a los nuevos hombres políticos dónde se situaba aún el poder y la 
fuerza y prevenirlos contra cualquier eventual ambición por las tierras y los 
bienes de aquéllos HE seguían siendo siempre los amos de la región. 


¿La revuelta de la sal fue efectivamente pensada y conducida por la vieja 
pero siempre poderosa aristocracia terrateniente como una advertencia, 
dirigida por intermedio de los campesinos, a la nueva clase política?. Si ese 


fuera el caso ésta había cometido un singular error de apreciación, testimonian- 


do finalmente el provincianismo estrecho de su visión del mundo político. 


Una vez más, la acción de los no indiosenla revuelta campesinano aparece 
claramente, y sin embargo su rol en la explicación de los ns 
parece llevarlos al primer plano. 


¿El término de la revuelta indía tiene, en estas condiciones, todavía un 
sentido cuando se comprueba que para describirlo y explicarlo haya que pasar | 
por el análisis del mundo no indio? | 


¿El término de revuelta campesina tiene, igualmente, un significado 
cuando para comprenderlo Haya que pasar por el examen de las capas sociales 
no Campesinas: | | 


¿Qué interpretación se puede dar finalmente a la revuelta de la sal? 





CAPITULO IV 


INTERPRETACION Y CONCLUSION 


Como la guerra de las punas, la revuelta de la sal no escapó ala atención . 


-minuciosa de algunos historiadores, especialistas del siglo XIX o de los 


movimientos campesinos. Todas las interpretaciones dadas a esta revuelta 
contienen también una parte de verdad pero la complejidad del fenómeno y 
la pluricausalidad de los factores que concurren en su producción hacen que 
ellas sean siempre parciales o parcializadas cuando privilegian tal o cual causa. 


1. Política nacional y particularismo provincial 


En su monumental Historia de la República del Pen, Jorge Basadre 
menciona bien evidentemente la revuelta de la sal. 


“Huanta, altivo pueblo de gallarda historia, había sido escenario de 
luctuosos acontecimientos en 1890 cuando querellas familiares y lugareñas 
estallaron al amparo de las elecciones presidenciales de ese año. Los reos y 
condenados de 1890 obtuvieron cargos públicos después de 1895, entre ellos 


- Julián Abad, nombrado sub-prefecto. Cuando en setiembre de 1896 se publicó 


un bando sobre el estanco de la sal, los comandantes de guerrillas se 
apersonaron ante la subprefectura a declarar que no estaban dispuestos a 
pagartmpuesto sobre una materia alimenticia deprimera necesidad. También 
pidieron la circulación de la moneda boliviana. Los indígenas se sublevaron 
el 27 de setiembre en número de 2,000 contra 25 hombres y mataron al sub- 
prefecto Abad. 
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A principios de octubre fue nombrado como comisionado para restable- 
cerel orden público en Huanta el prefecto del Callao, coronel Domingo]. Parra. 
La división expedicionaria con 800 hombres salió de ese puerto el 5 de octubre 
con rumbo a Pisco en el crucero Lima y los transportes Santa Rosa y Chalaco. 

-De Pisco pasó a Ica y de allí a Ayacucho a donde llegó el 25 de octubre. era 
creencia en las esferas oficiales que la revuelta de Huanta obedecía a una 


inspiración cacerista, de acuerdo con la ación de las mayorías populares en - 


ese departamento.*87) 


El proyecto de Basadre no fé, por supuesto, el de profundizar el tema 
específico de las revueltas indias y campesinas. 


Sin embargo el simple hecho de mencionar esta revuelta local dentro del 


marco de una difícil reconstitución de la historia nacional, da ya una primera 


clave; en efecto, permite situar este acontecimiento local dentro del marco 
nacional del gran reordenamiento fiscal emprendido por el gobierno de 
Nicolás de Piérola y ligar así esta revuelta con las dificultades de una coyuntura 
nacional particular. Sin embargo, Basadre no se consagra a un análisis 


detallado de la revuelta en sí y no da pues realmente una interpretación | 


copia de ella. 


2. “Los indios, protagonistas de vendettas feudales en la 
Sierra”(88) 


En su artículo sobre las pelin agrarias del siglo XIX; Jean Piel se 
ocupa en mostrar que “..dírecta o indirectamente, los movimientos de rebelión ' 


son el resultado de la permanencia y del fortalecimiento del latifundismo en 
tanto que institución hegemónica en el seno del organismo peruano...*(89). 


Después de haber examinado el banditismo rural en los esclavos de las - 


haciendas costeñas, examina enseguida la relación que se puede establecer 
entre las rebeliones anti-fiscales indígenas y las vendettas provincianas. Hace 


notar que la imposibilidad de distinguirlas revueltas indígenas de las vendettas 


feudales es característica de la continuidad de las estructuras neocoloníales en 
el seno de la sociedad agraria andina...(90). Después de haber estudiado el 


caso de la revuelta anti-fiscal y neocolonial de Atusparia, Jean Piel procede a 


hacer un muy rápido examen de la agitación en Huanta: 


(87) BASADRE, J., 1968. 
(88) PIEL, J., 1973. 
(89) Idem. 

(90) Idem. 
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“En e andes entre fines del siglo XIX, hubo numerosas rebeliones anti- 
fiscales del tipo de la de Atusparia. De 1887 a 1892, las provincias de Ayacucho, 
Huanta y Castrovirreyna se sublevan contra la “contribución personal”. 


Durante el gobierno de Piérola, las provincias de Ilave, Huanta, Huan- 
cané, Azángaro, La Mar, etc..... se íinsurreccionan contra el impuesto sobre la 
sal o contra los abusos de los trabajos gratuitos ejecutados en beneficio de las 
autoridades oficiales. Siemprecomo en el caso de la rebelión de Atusparia, estos 
movimientos anti-fiscales obedecen a motivos más complejos.... Asíes como las 
venganzas políticas en el seno del mundo criollo y mestizo peruano desempe- 
ñan un rol en las “rebeliones indigenas” del siglo XIX. Si existe una provincia 
en la que este caso se ha verificado de manera muy particular es el de 
. Huanta...a fines del siglo XIX... Detrás de ellos (los indios) actuaban, una vez 
más los agentes del general Cáceres que habían sido destituidos por Nicolás de 

Piérola..." (91). 


La interpretación de la revuelta de la sal por Jean Piel reside pues en la 


- - utilización y la recuperación de la violencia campesina suscitada y liberada por 


una medida opresiva particular, por un sector no indio (en este caso los 
caceristas) para arreglar un conflicto extraño al mundo indio campesino. 
- Estamos de acuerdo con Jean Piel en reconocer que estos movimientos antí- 

fiscales presentan una complejidad cierta engendrada por la pluralidad y la 
diversidad de los intereses que allí se enfrentan. Sin embargo, el problema 
permanece intacto si no se define precisamente, por un lado la naturaleza de 
. estos intereses y las razones de su enfrentamiento, y si no se analiza más 
profundamente por otro lado, la articulación de estos diferentes conflictos 
entre ellos. La interpretación de Jean Piel es semejante pues en cierta medida. 
a todas aquéllas que se basan en el ESnCEpIO de manipulación, concepto que 
da aún por Expuaiar 


3. La revuelta de la sabs : Una entre tantas otras revueltas 
| anti-fiscales. 


En su libro Los movimientos campesinos del Perú de 1879 a 1965092) 
Wilfredo Kapsoli señala bien evidentemente la revuelta de los campesinos de 
Huanta. contra el nuevo impuesto sobre la sal. 


“Huanta 1896. Cuando en setiembre de aquel año se publicó el bando 
sobre “El Estanco de la sal”, los comandantes de los guerrilleros se apersonaron 
ante lasubprefectura de Huanta a declararque no estaban apa a pagar 
diia sobre una materia de primera necesidad. 





(91) Idem. 
(92) KAPSOLI, W., 1977. 
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Tres meses después, más de dos mil indigenas tomaron el pueblo de 
Huanta resguardado por 25 gendarmes. Huanta “era una pequeña, pero 
bonita, ciudad habitada por pocas familias respetables a consecuencia del 
terror que tenían a los belicosos indios de las alturas”. La toma del pueblo fue 


.violenta. Dieron muerte al Suprefecto Julián Abad y a varios comerciantes, 


saqueos e incendios fue otra de las notas características del movimiento. Y es 
que “el carácter belicoso de los hijos de Huanta es tradicional y casi no hay 
lugar de la ciudad donde no se haya realizado algún asesinato, pues ni el 


ci se ha salvado de estos actos de salvajismo. 


La represión del cimiento estuvo a cargo de Domingo Parra, Prefecto 
del Callao, quien al mando de 800 hombres provistos delas mejores armas de 
la época, recuperó Huanta el 2 de noviembre. Los sublevados “ocuparon los 
cerros cercanos y lo defendieron cumbre a cumbre sin rendirse”. Las mujeres 
tan valientes como sus maridos, los alentaban con gritos y aplausos. El 
corolario del movimiento fue teñido de “confiscaciones de ganado, cupos, 
saqueos, incendios, flagelaciones y fusilamientos”. Huanta quedo devastada 
y sus hijos sufrieron quebranto físico y moral”(93) - | 


El libro de Wilfredo Kapsoli censa a un muy gran número de movimien- 
tos campesinos que trata de clasificar según su naturaleza; así es como la 
revuelta de 1896 en Huanta figura en la categoría de las revueltas anti-fiscales. 
El lugar de esta revuelta en la categoría de las revueltas anti-fiscales es 
evidentemente reductor de la complejidad de este fenómeno y muestra el lado 
aleatorio de semejante tipología. | | 


4. Conclusión 


Las. breves interpretaciones que acabamos de mencionar están de 
acuerdo en considerar al impuesto sobre la sal como la-causa principal de la 
revuelta. No negamos que esta nueva reglamentación del Estado referente a 
un producto que fue siempre esencial y altamente valorizado(94) en la 
sociedad campesina y mas aún por los criadores dé ganado, haya podido 
generar un descontento verdadero en estos últimos. Por otro lado, en una 
economía tan escasamente monetarizada como la de los campesinos indios en 
esa época, todo nuevo impuesto, por mas módico que sea, podía constituir 
siempre un recargo insoportable, ser la gota que hace rebalsar el vaso. Sin 
embargo, hay también que recordar que poco tiempo antes de la publicación 
de los decretos sobre la sal, Nicolás de Piérola había abolido una carga fiscal 


(93) Idem, p. 32-33. 
(94) VARESE, S., 1972. 
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que pesaba gravemente sobre los campesinos, la contribución personaK9S). 
Esta desgravación fiscal compensaba ampliamente al nuevo impuesto sobre la 
sal y debilitaba pues en cierta medida la explicación según la cual la opresión 
fiscal había sido la causa de la revuelta. Por lo demás, como en casi todos los 
casos de revueltas campesinas, el problema esencial no es tanto encontrar y 
aislar tal o cual causa para explicar la sublevación, sino más bien comprender 
por qué un mismo factor de descontento desemboca en tal región particular, 
en una revuelta de campesinos pero no se generaliza al conjunto de la sociedad 
-campesina que sin embargo se encuentra sometida a la misma presión. 


Explicar igualmente la revuelta de la sal por la única y supuesta mani- 
pulación de los campesinos indios por los caceristas no indios contra los 
- pterolistas nos parece también insuficiente, si primero no se explicita la 
naturaleza de la oposición entre caceristas y pierolístas. Pero sobre todo, ¿Se 
puede hablar de manípulación en el sentido común del término, cuando se 
trata de maniobrar a la población india no de una o incluso de varias haciendas, 
sino de enviar al combate a toda la población campesina de una región? La 
historia pasada y presente de las sociedades campesinas tienden más bien a 
mostrar que mas allá de las relaciones imterpersonales, éstas no son tan 
fácilmente influenciables. 


la explicación de la revuelta de la sal no puede pues, según nosotros, 
limitarse ni al aumento de la presión fiscal ni al complot vindicador de algunos 
no indios, la revuelta de la sal provino de un mecanismo mucho más complejo 
que trataremos ahora de resumir. 


La revuelta de la sal apenas desbordó los límites de una provincia; su 
explicación debía pues necesariamente pasar por la búsqueda y la puesta en 
evidencia de ciertas condiciones históricas, económicas, sociales o políticas 
que crearon en esta provincia una situación particular, y que hiciéron que la 
revuelta estallara allí y no en otro sitio. La primera de estas condiciones residió, 
según nosotros, en la forma que tomaron los conflictos y las oposiciones de 
la sociedad blanca y dominante. 


1. Los conflictos de la sociedad regional no india. 


La segunda mitad del siglo XIX estuvo marcada en el Perú por la 
penetración y 'el desarrollo del capitalismo occidental. Sin embargo, este 
desarrollo sólo alcanzó primero a ciertas capas de la población pero sobre todo. 
sólo concirnió a ciertas regiones del Perú interesando al capitalismo de 
exportación. Esta especificidad del sistema engendró desigualdades económi- 
cas entre las regiones y produjo una suerte de subdesarrollo interno de algunos 
de ellos como Huanta. Hemos tratado de demostrar que para luchar contra esta 





(95) BASADRE, J., 1968. 














decadencia, las aristocracias terratenientes provincianas no encontraron 
primero otro remedio que el de destrozarse mutuamente para acrecentar su 
capital de tierras y ocurrió en Huanta-lo que hemos llamado El combate de los 
Caciques. | y 


Este combate de Cacíques duró casi hasta el fin del episodio trágico de 
la guerra del Pacífico cuyo resultado político dió finalmente a uno de los clanes 
una victoria completa y entera. Durante diez años el clan vencedor ejerció un 
dominio económico y político completo sobre la región, arrojando en la 


| oposición y en la miseria a una mayoría creciente de mestizos excluidos de la 


única fuente de paUeza la tierra. 


Sin embargo para mantener esta muy desiguál relación de fuerza 
numérica entre este clan monopolizador del poder y de la fortuna y el resto 
de una población numerosa y pauperizada, los caceristas tuvieron constan- 
temente que apoyarse en la fuerza que les había dado en parte la victoria: la 
sociedad india campesina. ¿Por.qué y cómo la sociedad india campesina de 
Huanta asumió la función un poco paradójica de mantener en el poder y 
defender a una minoría de grandes terratenientes? Este aspecto contribuyó sin : 
duda a una sesunda is de esta “provincia. 


2. Las ilusiones de la sociedad india campesina 


De 1860 a 1883, la sociedad india campesina fue arrastrada en el combate 
que se libraba entre la aristocracia terrateniente regional. Los primeros años de 
la guerra del Pacífico no parecieron cambiar gran cosa en la situación de los 
campesinos de Huanta, a no ser, un cierto aumento de las presiones sobre su 
economía. Pero, en 1883, la presencia del general Chile en el Perú. se tornó -. 
concreta para los indios campesinos de Huanta con la llegada de la expedicion 
Urriola. No retomaremos aquí todo el camino que condujo a lo que hemos . 
llamado la. Sacerización. del. campo, _pero formularemos algunas hipótesis 
campesina de Huanta había ndo excluída de toda decisión referente a la 
región. Luego, de repente, en esta fecha, se encontró comprometida entera- 
mente en la vida política y en la defensa militar de la región. Proporcionó un 
ejército y jefes que fueron oficialmente reconocidos por la sociedad blanca; 


se dio el derecho de hacer justicia ella misma ejecutando en 1890 alos asesinos ' 


de su jefe Miguel Lazón, sus jefes mantuvieron incluso correspondencia con 
las autoridades copar mentales e incluso con el jefe SADIcmo; de ds nación, 


| Cáceres. 


¿Por qué, en estas nuevas condiciones, la sociedad india, no habría creído 
tener también el derecho de manifestar su descontento frente a un nuevo 
impuesto tanto más cuanto los nuevos detentores del poder político no tenían 


- a su modo de ver, ninguna legitimidad y les parecían incluso usurpadores? 
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Sugerimos pues que una de las causas de la sublevación de los indios 
campesinos de Huanta residió en las ilusiones que éstos, y más particularmente 
su elite, se forjaron durante los diez años en que participaron activamente en 


la vida política: ilusiones de inclusión en la sociedad blanca por haber ad- 


quirido ciertos derechos (de opinión política por ejemplo) y por gozar de una 
cierta estabilidad social que, hasta ahí, habían sido siempre negados a los 
excluidos. Al ver llegar al poder político regional a los hombres conocidos, por 
la sociedad india campesina, por su deseo de hacerla regresar a su lugar de 
silencio, al ver caer políticamente a los hombres que ella había servido, que 
la habían reconocido y quela protegían, ¿la sociedad india no debía inquietarse 
y aprovechar la primera ocasión para romper su angustia? ¿El POE sobre 
la sal no ofrecía esta ocasión? | 


La revuelta de la sal o el ilusorio cambio social 


Al golpear a la vez a los indios campesinos ya las familias terratenientes 
de la región, la represión no se equivocó sobre la naturaleza real del conflicto 


“social en el cual el nuevo impuesto había desempeñado a lo sumo el rol de 
pretexto o de chispa en la explosión de la violencia. | 


- La revuelta de la sal se nos muestra pues en realidad como el desenlace 


de una situación explosiva engendrada por la incapacidad de una sociedad a ' | 


adaptarse a las nuevas condiciones que ella misma había creado. Esta sociedad 


que se puede calificar de tradicional u holista en la medida en que ella se - 


componía de dos herederos directos del sistema colonial (la sociedad india y 


la aristocracia terrateniente criolla) prolongó su existencia en esta región 


gracias, según nosotros, ala solidez de la aliariza de sus dos componentes cuya 
expresión política del momento fue el cacerismo. Esta alianza, celebrada entre 
dos.sectores, empero antes antagonistas, se realizó sobre la base de una lucha 
común contra un sector social nuevo, no integrable y que amenazaba el 


antiguo orden social: el sector mestizo y sus caudillos.sin caballo y sin tierra. 


En 1895, la expresión política de esta alianza se vino abajo a nivel 
nacional. La caída del cacerísmo provocó entonces, a nivel regional, el fin de 
la legitimidad del antiguo orden económico y social pero marcó sobre todo el 


- comienzo de una nueva relación de fuerza en el cual el nuevo poder político 


central iba a pesar con todo su peso. 


_La revuelta de la sal puede aparecer entonces como el gesto irreflexivo 


- de una vieja sociedad petrificada atemorizada por el cambio y destinada a 


desaparecer. 


El feudalismo agrario heredero directo de la sociedad colonial debía, con 
esta revuelta, ceder su lugar al gamonalismo algunos años más tarde. 
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La revuelta no había finalmente llevado sino a un cambio en la 
terminología para designar a la explotación campesina. Los campesinos 
retornaron efectivamente a su lugar de silencio y los terratenientes cambiaron 
simplemente de nombre. La revuelta de la sal no había sido sino una voltereta 

trágica de la eocienaa sobre ella misma. 
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COMPARACION Y CONCLUSION 


La comparación es el único medio del que dispo- 
- níamos para hacer las cosas intangibles 


- E. Durkheim, Representations individuelles et 
representations collectives 



































































































































A rs, 











Acabamos de describir y de analizar brevemente dos episodios de 


violencia que inflamaron a la población de toda una región de los Andes 
peruanos, y que colocaron a la sociedad india campesina en el corazón de estas 


acciones. A primera vista no vimos relaciones entre estas dos manifestaciones, ' 


fuera del hecho que estas podían clasificarse en la categoría sociológica 
bastante i imprecisa de movimientos campesinos y que se habían desarrollado 
en la misma región. Sin embargo en el transcurso de la reconstitución histórica 
de estos dos acontecimientos, y en los comienzos de explicación que habíamos 
dado de ellos, algunas similitudes aparecieron progresivamente y nos induje- 
ron a pensar que a pesar de todas las diferencias que los separaban, estos dos 
movimientos no eran tan queens como parecían. 


Una comparación parecía pues posible y podi no solo contribuir a un 
mejor conocimiento de la evolución histórica del movimiento campesino 
peruano en general, sino que podía además resultar heurísticamente interesan- 
te aportando un esclarecimiento complementario para el análisis del significa- 
do profundo de cada una de estas dos sublevaciones. 


Sin embargo, el análisis comparativo que nos parecía ser tan sencillo 
- cOmO esos juegos de niños en los cuales se trata o de descubrir las diferencias 
entre dos dibujos aparentemente semejantes, o de encontrar los puntos 
comunes en dos imágenes muy diferentes, se reveló bastante complejo a pesar 
de la adopción de planos similares para tratar estas dos sublevaciones. 
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CAPITULO 1 


EL INVENTARIO 
DE LAS SIMILITUDES 


_ 1. Lacoincidencia de los territorios 


El punto común que más inmediatamente se puede localizar entre la gue- 
rra de las punas y la revuelta de la sales sin duda la coincidencia casi perfecta 
de los territorios concernidos por estas dos sublevaciones. En efecto, enlos dos 
- casos, la acción de los insurgentes se enraizó sobre un terrotorio geográfico 
idéntico formado por las dos “actuales provincias de Huanta y La Mar, se 

desbordó en los mismos lugares y chocó en los mismos infranqueables límites. 


+ Estaunidad de lugar remite primero a una pregunta general y fundamen- 

tal, planteada por el conjunto de las sublevaciones campesinas, la de su 
limitación territorial. Por qué, con algunas excepciones, como puede ser la 
insurrección de Túpac Amaru II, la oposición y la protesta campesinas cuando 
se manifiestan bajo una forma violenta, permanecen encerradas o limitadas al 
estrecho marco de una región, hasta incluso de una localidad, cuando en la 
mayoría de los casos, los móviles que engendran estas manifestaciones 
violentas se encuentran en el conjunto del sector rural sin provocar por ello 
el abrazamiento generalizado de este sector. 


La segunda pregunta, esta vez específica y relativamente excepcional en 
la historia del movimiento campesino peruano es la de la repetición de una 
sublevación organizada sobre un mismo territorio. La localización geográfica 
- de las sublevaciones campesinas en el Perú, aunque no se considere sino la 
amplia región de los Andes centrales y orientales, mancha india y alta esfera 


219 








de las tempestades sociales, tiende a mostrar que la repetición de- los 


- movimientos de cólera campesina en el marco de una misma región (en el 


sentido estricto del término) sigue siendo un hecho más bien excepcional. En 
efecto, las manifestaciones violentas del descontento campesino parecen 
seguir más bien una geografía itinerante, pasando de una provincia a otra de 
un departamento a otro y, según lo que sabemos, es raro comprobar una 
repetición de sublevaciones notables en una misma región. Si en la región 
andina los disturbios campesinos parecen pues caracterizarse por un cierto 
nomadismo, ¿por qué se repitieron en la región de Huanta y acabaron incluso 
por constituir una característica propia de esta región? ] 


- Esta unidad de lugar en la repetición de un mismo fenómeno social 
remite, por supuesto, esencialmente al estudio de la sociedad local, pero sin 
embargo, sin querer practicar un determinismo geopolítico discutible, uno se 
puede preguntar si algunas caracteristicas geográficas de esta región no - 
desempeñaron un cierto rol en la limitación espacial de los movimientos y en 


su repetición, como lo indica Henri Mendras: “...Los campesinos están más 


dispuestos a la revuelta cuando habitan en regiones excéntricas, en las que la 
autoridad del poder central es más lejana y que pueden tomarse ensantua- . 
rios campesinos liberados de toda sumisión externa..."(1) 


Una topografía favorable a las tempestades sociales 


Sin regresar sobre la descripción física de la región de Huanta (cf. 
introducción) se puede pensar que el muy accidentado reliéve de esta región 
constituye ya un factor favorable al desarrollo de las rebeliones. Sin duda es 
una trivialidad decir que en todo conflicto violento que opone, en su.terreno 
a la población de una región con las fuerzas represivas de un Estado, el grado 
de dificultades topográficas del campo de batalla constituye una ventaja 
estratégica para la población rebelde. En la región de Huanta, los valles 
interandinos encajonados y de comunicaciones difíciles entre ellos, las vastas 
punas desérticas y heladas difíciles para vivir, las selvas y la vegetación tropical 


difíciles de penetrar eran más bien aliados para el campesino rebelde que 


conocía todos sus rincones y tomaba los caminos más cortos para ir de un 
punto a otro, y más bien trampas para el militar extraño a estos paisajes. 


Es bien evidente también que una sublevación campesina es más 
realizable, y sobre todo más durable en este tipo de paisaje cerrado, 
accidentado, que en una región de pampa por ejemplo. Sin embargo aquí no 
se trata más que de un factor estratégico positivo que no puede explicar ni la 
¡imitación geográfica de las sublevaciones ni su repetición ya que semejante 


(1) MENDRAS, H., 1976. 
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topografía y semejantes paisajes se encuentran en otros lugares, en la 
inmensidad de los Andes, sin provocar por lo tanto los mismos efectos. 


Una región frontera y lejana 


Continuando la búsqueda de las características geográficas que pudieron 
- desempeñar un rol, ya sea sobre la limitación ya sea sobre la repetición de las 
sublevaciones en esta región, nos ha parecido que la ubicación de esta región 

en el marco territorial de la nación peruana hubiese podido igualmente 
- Constituir una condición que pudo favorecer el desarrollo de estas expresiones 
sociales. 


En efecto, aunque las provincias de Huanta y La Mar no limitan con 
ninguna nación extranjera, se puede considerar a pesar de ello a esta región 
como una región frontera. Asidas a los últimos contrafuertes de la vertiente 
oriental de los Andes, estas dos provincias marcaban en realidad el límite del 
territorio civilizado de la nación peruana en esa época, ya que más allá se abría 
la inquietante selva amazónica y sus espacios salvajes. Los ríos Mantaro y 
Apurímac, fronteras administrativas de las provincias de Huanta y La Mar 
marcaban pues los límites extremos de la civilización pero sobre todo también 
los del dominio de intervención del Estado. Con seguridad, cierto número de 
expediciones habían sido anteriormente realizadas en esta región (2), pero esta 
permanecía todavía siendo muy ampliamente desconocida e:yincontrolada por 
el poder central y constituía pues una zona de refugio para todo individuo 
perseguido o para todo grupo rebelde. La presencia de esta zona refugio que 
podía servir siempre para replegarse o de escondite para los rebeldes. o 
insurgentes en caso de fracaso, constituía sin duda una condición reconfortan- 
te para los que se lanzaban en la aventura de la rebelión. No fue pues un azar 
- silos arrestos de los últimos líderes de la guerra de las punas y de la Viena 
de la sal tuvieron lugar en esa región. 


A esta característica de región frontera se puede agregar la de su 
alejamiento en relación al gran centro de intervención de las fuerzas represivas, 
Lima. Hemos visto que en 1806, la expedición pacificadora necesitó más de 
veinte días para ir de Lima a Ayacucho. Singular ventaja dada a los insurgentes 
para quienes este alejamiento se traducía en una ganancia de tiempo para 
organizarse y en un capital de energía disponible para combatir a una tropa. 
ya cansada por un viaje tan largo. Esta ventaja militar no es sin embargo el 
aspecto más importante de la relación que se puede establecer entre el 
alejamiento de esta región y la repetición de las sublevaciones. En efecto, 
pensamos que aunque este alejamiento geográfico en relación a la capital 
peruana permitía a los habitantes gozar de una cierta autonomía, de una cierta 


(2) ORTIZ, DIONISIO 1975, T.1. 
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libertad de acción, engendraba en contraparte un sentimiento de abandono y 
de frustración en los habitantes que se consideraban, sin duda con justa razón, . 
como marginalizados y olvidados por el Estado cuando éste otorgaba algún 

crédito o lanzaba algún proyecto. Este sentimiento mezclado de autonomía y 
de frustración, engendrado por la distancia que separaba a esta región de los 
polos de desarrollo de la época, pudo desarrollar en estos habitantes una 
sensibilidad política acrecentada que podía manifestarse por una cierta pron- 
titud en la protesta política, y desembocar por ejemplo en una sublevación. 


Aquí también, sin embargo, la marginalidad y el alejamiento de esta 
región no pueden constituir sino condiciones que pudieron favorecer el. 
desarrollo del fenómeno insurreccional pero no pueden dar cuenta de él ya 
que muchas otras regiones del Perú se encuentran en una situación geográfica 
comparable a la de Huanta sin caer por ello en una agitación social endémica. 


. Las características geográficas que acabamos de mencionar constituyen 
condiciones sin las cuales las dos sublevaciones no se habrían quizás 
producido y teníamos pues que señalarlas como en cierto modo, invariantes 
que han podido concurrir en la reproducción de la violencia en esta región. 


En realidad no hemos encontrado respuesta satisfactoria susceptible de 
dar cuenta de esta coincidencia en la expansión territorial de estas dos 
insurrecciones. Nos hemos pues contentado con algunas hipótesis concernientes 
a los posibles límites del funcionamiento de esta sociedad regional. i 


¿Los límites alcanzados por estas des sublevaciones fueron aqudllós que 
impone la naturaleza misma del tejido relacional del mundo campesino, cuya 
textura tupida en el interior de cierto perímetro, tiende a soltarse a medida que 
uno se aleja de este espacio privilegiado de inter-conocimiento(3)? ¿Fueron 
como algunos autores lo subrayan(4) el resultado de la sobrevivencia de viejas 
solidaridades étnicas,en el caso presente las del grupo pokra, que habrían 
limitado la movilización campesina al territorio de este antiguo cacicazgo? Las 
tomas de posición políticas: a menudo diametralmente opuestas de los 

ganaderos de la provincia de Cangallo (morochucos) y de los campesinos de 
La de Huanta (pokras) deberían sin duda profundizarse. 


¿Provinieron de la rales de la relación que une al campesino con 
la tierra que cultiva y que le prohibe alejarse de ella y por consiguiente de 
limitar la propagación del movimiento? ¿Provinieron del fraccionamiento del 
poder político en feudos regionales o locales a menudo opuestos entre ellos  . 
en el Perú del siglo XIX? Tantas hipótesis posibles entre muchas otras sin duda. 


(3)  MAGET, M., 
(4)  CAVERO, L.E., 1953 y DEL PINO, J.J., 1955. 
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No pudiendo proporcionar explicación precisa sobre esta primera 
similitud, tenemos pues que contentarnos con comprobar que sean cuales 
hayan sido los móviles y las ambiciones de las dos sublevaciones que 
acabamos de describir, éstas permanecieron limitadas en el espacio a un 
territorio idéntico. 


Zo Similitudes en las coyunturas históricas. 


Antes de relevar los puntos comunes que aparecen en las situaciones 
históricas concretas que condujeron a las dos sublevaciones, sin duda la 
primera observación que conviene hacer es que, precisamente, estas dos 
sublevaciones no pueden ser correctamente analizadas sin situarlas en la 
profundidad del campo histórico. | | 


En la paón monográfica hemos tratado de demostrar que un 

. análisis sincrónico de los acontecimientos, es decir limitado a los móviles 
- inmediatamente invocados por los insurgentes, conducía a interpretaciones 
superficiales O erradas y no daba cuenta de toda la complejidad de estos 
- fenómenos. El descubrimiento de las causas profundas y.la explicación de las 
dinámicas sociales que entraban entonces en juego implicaban un retroceso 
histórico e inscribían a estos movimientos en la lógica del curso de la historia. 
Esta perspectiva metodológica tendía pues a mostrar que estas dos subleva- 
ciones no podían ser consideradas como reacciones inmediatas y espontáneas 
contra tal o cual medida puntual, sino más bien como signos del cambio social. 


La segunda observación, de orden metodológico igualmente, se refiere 

- ala necesidad de sobrepasar el marco regional para llegar a una interpretación 

más satisfactoria de las sublevaciones. Hemos tratado de demostrar que éstas, 

más allá de su aspecto específicamente regional, provenían en realidad de todo 

un conjunto de interacciones entre la nación y la región, de divergencias, de 
desajustes, hasta de contradicciones, entre estas dos dimensiones sociales. 


La adopción de esta doble perspectiva para analizar las dos súblevacio- 
nes no constituía el único punto común entre ellas; muchas otras similitudes 
aparecían también en el interior mismo de estas dos coyunturas. i 


1. Deuna del EconOnEEa a otra, de una crisis política 
-20tra. 


Observando al Perú en los primeros años que siguieron a su acceso a la 
- independencia, o al Perú después de la guerra civil de 1894, en los dos casos 
se encuentra la imagen de un país económicamente arruinado, intentando 
laboriosamente recuperar cierta prosperidad perdida y la imagen de una 
- sociedad desgarrada por luchas políticas intestinas de gran violencia y no aún 
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resueltas a pesar de las proclamaciones y victoriosas de eno patriotas o 
demócratas. 


Es imposible en este trabajo, restituir y comparar detalladamente los 
procesos económicos y políticos que condujeron al establecimiento de estas 
dos coyunturas nacionales. Estas aparecen sin embargo como dos momentos 
bisagras entre dos épocas de la vida del país. No insisteremos sobre la 
caracterización de la primera transformación que condujo al Virreinato del 
Perú a convertirse en una República independiente; por el contrario es útil sin 
duda recordar brevemente la naturaleza y la importancia de la segunda 
transformación que sobrevino al término de la guerra civil de 1894. 


Jorge Basadre escribe sobre este período: | 


| “No es posible estudiar la historia republicana peruana sin señalaren la 
revolución de 1894-95 el final de un periodo y el comienzo de OÉTO... 


Dela revolución de 1895 surgió, en primerlugar, la armonía entre el país 
legal y el país real. Vino enseguida la formación o los comienzos de la. 
. formación de un Estado con mayores rendimientos de eficiencia y de limpieza, 
de un Estado más jurídico yadministrativo y menos parasitarioo extorsionista, 
a cuyo amparo se desarrolló la riqueza nacional e Aedes Es decir, el bas 
comenzó a ser un país “en forma” 6) 


Las dos sublevaciones regionales que comparamos aquí surgieron pues 


en dos momentos de transformación social y sobre todo política, estructural- 


mente bastante similares, y sobre los cuales es conveniente detenerse un poco. 


Los primeros años del siglo XIX habían estado marcados, en el conjunto 
del imperio colonial español, por un cierto desmoronamiento político de la 
cohesión de las capas dominantes de la sociedad colonial. El Pacto colonial 
que unía hasta entonces a españoles, criollos e incluso mestizos en la 
dominación compartida de la sociedad india, se rompe por la presión de 
múltiples causas y desemboca en las guerras de la independencia en el 
imperio. 


* En el Perú sin embargo, el “pacto colonial” se prolongó todavía durante 
una veintena de años bajo el efecto de la situación política particular creada 
en parte por la gran insurrección de Túpac Amaru II, pero acabó por explotar 
con la importación de las guerras de independencia en este Virreinato. 


Los primeros años de la segunda mitad del siglo XIX estuvieron marcados 
- en el Perú por la intervención, cada vez más apremiante, de las potencias 





- Capitalistas del hemisferio norte. La penetración y el desigual desarrollo del 
sistema capitalista en ciertas regiones del país provocaron entonces una 
ruptura progresiva de la unidad política de las capas dominantes de la sociedad 
que se dividieron principalmente entre un sector terrateniente, tradicional, 
heredero directo del antiguo régimen colonial, y un sector comercial y 
financiero, esencialmente urbano, abierto al progreso y al desarrollo capitalista. 
Fue, en esa vez, la paz de los militares que se sucedieron en el poder, la que 
permitió caracterizar a grosso modo el mantenimiento de una cierta unidad 
política entre estos dos sectores de la sociedad no india dominante. Sin 
embargo esta paz de los militares, bajo la continua presión del desarrollo 
capitalista, comenzó a resquebrajarse seriamente, primero con la guerra del 
Pacífico en 1879, y acabó por explotar con la guerra civil de 1894. | 


| Las guerras de la independencia en el primer caso, y las guerras del 
Pacífico en 1879 en el segundo caso, desempeñaron pues el rol de revelador 
de las rupturas internas que se produjeron progresivamente en la sociedad no 
“india del Perú. Estas fracturas políticas que se materializaron en guerras civiles 
violentas y ruinosas, traducían en realidad las transformaciones económicas de 
la sociedad en cuyo interior se habían desarrollado progresivamente nuevas 
contradicciones (desarrollo de las capacidades comerciales de la colonia / 
monopolio comercial de la metrópoli, aristocracia terrateniente / burguesía 
COmpradora dd 


Nuestro propósito aquí no es de decir que las dos coyunturas nacionales 
en las cuales si colocaron la guerra de las punas y la revuelta de la sal fueron 
estrictamente semejantes una con otra. La caída del poder español frente a los 
criollos y los mestizos no es por cierto comparable punto por punto a la de 
Cáceres y de los constitucionalistas frente a Piérola y su coalición demócrata 
- Civil como que tampoco la ruina económica del Perú después de las guerras 
de independencia fue estrictamente igual a la que siguió a la guerra civil de 
1894. Sin embargo, se puede aceptar que uno se encuentra en los dos casos 
frente a dinámicas sociales bastante comparables que provocan reacciones 
políticas en cadena bastante semejantes: aparición de antagonismo económico 
en la sociedad dominante - ruptura de la unidad de la sociedad política - guerras 
civiles - toma del poder por una nueva clase política que anuncia ala ascención 
e de nuevas capas sociales. 


Las des sublevaciones que hemos presentado parecen pues terminar 
largos períodos de agitación política violenta en todo el país; se sitúan casi 
inmediatamente después de la toma del poder por una nueva clase política, 
y por consiguiente en un momento de fragilidad del poder de Estado. Se 
colocan igualmente en contextos de quiebra económica nacional, creada 
primero por las transformaciones progresivas del sistema económico en sí y. 
por el establecimiento de nuevas relaciones de fuerza entre los agentes 
económicos, luego acelerada enseguida por dos guerras civiles resultantes en 
parte de estos cambios. | 
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- Sin embargo, uno puede preguntarse qué relación pudo haber entre esta 
cierta proximidad en las coyunturas económicas y políticas nacionales y la 
explosión de la violencia en la región precisa de Huanta. ¿Por qué estos 
periodos de cambio social común al conjunto del país desembocaron en 
Huanta en la insurrección? | 


2. Unacierta similitud en las contradicciones entre poder | 
nacional y regional. 


En un país tan duramente regionalizado y en una sociedad tan brutal- 
mente diferenciada como la del Perú en el siglo XIX, es imposible decir que 
la situación económica, política y social que se estableció a nivel nacional 
corresponda a la imagen de todas las situaciones regionales. 


Así, en 1824 como en 1895, las riendas del poder político cambiaron de 
manos en el Perú, los Patriotas ahuyentaron a los españoles en el primer caso, 
Piérola y los Demócratas derrotaron a Cáceres y a los Constitucionalistas en- 
el segundo. Estos dos cambios en la clase dirigente política se efectuaron al 
bascular la relación de fuerzas políticas y sociales que hasta ese momento se 
había mantenido en el conjunto del país. Sin embargo hemos tratado de 
mostrar que este trastocamiento político que se efectúa en los dos casos a nivel 
de la nación, no correspondía de ninguna manera, ni en 1824, ni en 1895, a 
la situación política concreta que se mantenía en la región de Huanta. 


En efecto, aunque la batalla de Ayacucho había establecido de manera 
definitiva la victoria de los Patriotas, hemos intentado mostrar que Huanta y 
su región permanecieron como uno de los últimos bastiones del régimen 
colonial. El destino de una batalla no había sin duda trastocado las conviccio- 
nes políticas de los habitantes, ni había disminuido tampoco la presencia activa 
de algunas personalidades regionales pro-españolas. Las nuevas autoridades 
políticas republicanas se instalaron pues en la región no porque la relación de 
fuerzas políticas hubiere cambiado allí si no porque ellas eran iS por 
el poder político central. . 


Igualmente, Reno: tratado de mostrar que se tuvo que esperar la victoria 
política nacional de Piérola para que sus partidarios Demócratas de Huanta 
pudiesen acceder a los cargos del poder político regional haciendo a un lado 
a los Constitucionalistas, aunque éstos siguiesen siendo política y económi- 
camente los hombres fuertes de la región. 


Se puede pues observar que en los dos casos, la acción de un centralismo 
político autoritario condujo al establecimiento de situaciones conflictivas 
regionales en las cuales las nuevas autoridades políticas regionales no eran ni 
las detentoras del poder real sobre la región, ni reconocidas como tales por los 
habitantes. j 
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Sin embargo, aquí hay que notar que esta similitud en las contradicciones 
políticas sólo concierne esencialmente a la población regional no india, 
españoles, criollos y mestizos, o aún Caceristas y Demócratas. ¿Cómo es que 
estas dos situaciones conflictivas propias de la sociedad no india se comuni- 
caron a la sociedad: india e ió y la llevaron incluso al pre plano de 
la escena? 


3. La similitud en la estructura social de PA insurrec- 
ciones 


- Pensamos haber mostrado en la descripción de las dos sublevaciones 
que nila horda delos iquichanosenel primer caso, ni la masa delos guerrilleros - 
en el segundo pueden ser considerados como los únicos actores de estos 
acontecimientos aunque fuesen los personajes más llamativos. Contrariamente 


ala caracterización apresurada dada por ciertos estudios, estos dos movimien- 


tos no pueden ser estrictamente definidos como campesinos ya que muchos 
otros protagonistas no campesinos intervinieron en ellos. Es sin duda útil 
recordar aquí el rol de un Nicolás Soregui, de un Francisco Garay o de un 
Francisco Pacheco, en la guerra de las punas, ni el de un Miguel Lazón o de 
algunos otros hacendados de Huanta en la revuelta de la sal para mostrar que 
la composición sociológica de estos dos movimientos fue compleja. Conside- 
rar la guerra de las punas y la revuelta de la sal como movimientos 
específicamente indios campesinos conduce pues en los dos casos a simpli- 


ficar el problema hasta incluso a falsearlo, ya que ni uno ni otro pueden 


reducirse a la acción de un grupo sociológicamente determinado, los campe- 
sinos, o étnicamente caracterizado, los indios. En vez de tratar de esquivar este 


problema, nos ha parecido por el contrario interesante y esclarecedor 

comprender la naturaleza de esta estructura social compleja, y más particujar- | 

mente la de la alianza que, en los dos casos, se realizó entre dos sectores de 
- la sociedad, sin embargo tradicionalmente opuestos. 


La mayoría de los estudios sobre la sociedad agraria andina y sus 
conflictos basa sus argumentos en el antagonismo existente entre el latifundio 
y el minifundio, la comunidad andina y la hacienda, el indio y el mistí No 


pretendemos por supuesto que este tipo de explicación dualista carezca de 


fundamento, sobre todo para los dos periodos a los cuales estos estudios se 


refieren principalmente, la época colonial y la época contemporánea. Puede 


entonces parecer sorprendente comprobar que en el siglo XIX, en la región de 
Huanta, se asistió en dos oportunidades a alianzas que iban contra la ortodoxia 


de la lógica de los dualismos sociales ya que en la guerra de las punasse realizó 


la impensable unión de los indios y de los españoles, y, en la revuelta de la 
sal, la no menos increíble alianza de los campesinos con ricos hacendados. 


Sin duda, sería cómodo restablecer la lógica de los roles de las diferentes 
capas sociales de la sociedad, recurriendo al argumento de la manipulación de 
las masas indias campesinas por la élite regional no india. 
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Así, la cúspide y la base de la pirámide social conservarían sus funciones, 
ejercicio del poder para unos, incapacidad política e inmadurez para los otros. 
Por cierto, es posible e incluso muy probable que esta elite provinciana, haya 

sido hispanófila o cacerista, haya efectivamente pensado y actuado en este 

sentido, y haya ejercido todas las presiones y astucias de las que podía disponer . 
para empujar a las masas indias campesinas hacia un enfrentamiento contra 
aquellos, patriotas o pierolistas que acababan de privarlos del poder político 
regional y los amenazaban incluso, desde ese momento, en su situación 
económica. 


Sin embargo, pensamos que el rol de la manipulación no puede, en el 
mejor de los casos, si no constituir una dimensión de la explicación de la - 
alianza de la elite provinciana con la sociedad india campesina. En efecto, si 
se concibe fácilmente el interés que españoles o caceristas podían ver en la 
manipulación/alianza con la sociedad india campesina, se concibe menos 
bien, si no se considera a la sociedad india campesina como totalmente 
manipulable y movilizable o totalmente privada de sentido político, cuáles 
hubiesen podido ser las razones que la empujaron a aceptar esta alianza. ¿Por 
qué la sociedad india campesina aceptó alianzas con aquellos que sin embargo 
aparecían como sus explotadores y amos más absolutos, españoles o 
hacendados? 


Pensamos que para comprender las razones profundas de estas dos 
alianzas aparentemente contrarias a la lógica de la organización social, 
precisamente hay que reconsiderar el estado de las situaciones regionales 
antes de que se realicen los cambios políticos a nivel nacional, y tratar de 
mostrar lo que estos cambios políticos podían significar a nivel regional. 


En vísperas de la independencia, la población de la región de Huanta se 
distribuía esquemáticamente entre por un lado un sector rural, compuesto de 
propietarios de tierras, españoles o criollos, algunos pequeños propietarios 
mestizos, y sobre todo de la masa de indios campesinos que trabajaba ya sea 
en sus comunidades, ya sea en las haciendas, y por otro lado un sector aldeano, 
formado por artesanos, pequeños comerciantes y de diversos pequeños : 
oficios, cuya característica común era tener poco o ningún acceso a la 
propiedad de la tierra. Los amos del campo eran pues en esa época no sólo 
los grandes o medianos propietarios de tierras, españoles o criollos, sino 
también la gran masa de indios cuya existencia estaba indisociablemente 
ligada a la tierra. Estas dos categorías de ocupantes del espacio rural, aunque 
se opusiesen frecuentemente entre ellas, detentaban en realidad el monopolio 
de las tierras y el poder político español hasta ese entonces había preservado 
como pudo el mantenimiento de esta estructura de la propiedad de la tierra. 


La independencia y las leyes republicanas iban a proyectar la sombra de 
nuevas amenazas en esta repartición del espacio rural. Aunque la sociedad 


india ignoraba verosímilmente la existencia de las leyes bolivarianas y. su 
contenido, por el contrario pudo comprobar concretamente el cambio de las 
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autoridades políticas provinciales. Sin duda podía entonces preocuparse por 
la caída política del hacendado española quien conocía bien por su reemplazo 
en el poder regional con cualquier blanquitoletrado o comerciante que le era 

| desconocido y que parecía tener sobre todo prisa en convertirse en propietario 
de tierras. 


En toda la segunda mitad del siglo XIX la distribución de la población de 
la región de Huanta no parecía haber cambiado; parece incluso. que por el 
contrario el control del medio rural por la sociedad india campesina y algunas 
grandes familias de propietarios dé tierras se acentuó más mientra que la sed 
de tierras del sector aldeano se hacía más aguda. 


La dimensión urbana y populista de la toma del poder de Piérola, y, a 
nivel regional, el cambio del personal político, el poder político local que 
pasaba de las manos de grandes familias terratenientes tradicionales a aquéllas 
de ambiciosos y ávidos burgueses de Huanta, representaban igualmente una 

amenaza inmediata para el mantenimiento de las estructuras de tierras tal como 
existían antes del cambio político, | 


En los dos casos que acabamos de estudiar, se puede pues comprobar 
que las repercusiones regionales provocadas por los cambios políticos del 
poder central engendraron un sentimiento de amenaza y de inseguridad en la 
sociedad india campesina. Su asociado rural, hacendado español o cacerista, 
aunque hubiese sido siempre peligrosamente dominante, le había garantizado 
a pesar de todo, por el poder y el prestigio que tenía en la región, una cierta 
seguridad en su existencia. Ahora bien, este asociado invasor y este protector 
dominante acababa de ser vencido en dos ocasiones por un adversario que no 
solamente apuntaba a adueñarse de una parte del poder del señor terrateniente 
sino que podía igualmente extender. sus ambiciones al patrimonio en tierras 
de la sociedad india. 

f 

- Pensamos pues que uno de los más importantes puntos de similitud entre po 
la guerra de las punas y la revuelta de la sal reside en la similitud del principal 
móvil de la entrada en acción de la sociedad india campesina: la inseguridad! 8 pn 

“resultante de la pérdida del poder del protector. Más que la caída del imperio: 
de un rey o le un rey o más que el peso de una nueva c: carga fiscal, nos parece que la 
sublevación campesina fue, en los dos casos, una reacción emotiva del 
campesinado frente al cambio social que traía incertidumbre. Más que la 
opresión política o más que la explotación económica, la incertidumbre frente 
al futuro sublevó al campesino que parece c- .. mucha frecuencia preferir una 
situación de miseria conocida a toda perspectiva de cambio. 


q b- 






| La alianza de la sociedad india campesina con el terrateniente español 
O cacerista se torna entonces completamente lógica, y corresponde a una. 
estrategia política precisa, la disuación. Más que los móviles invocados en las 
dos sublevaciones, nos parece, en efecto, que el móvil profundo de la acción 
india campesina fue disuadir con una demostración de fuerza, a las capas 
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sociales aldeanas recientemente armadas del poder político regional, de 
inmiscuirse en el campo y de reducir, una vez más, el espacio de su 
sobrevivencia. Este programa político no podía, por supuesto, sino estar de 
acuerdo con el de los terratenientes no indios que acababan ya de conocer una 
derrota en el terreno político, y que podían: tener miedo de todo en el Espa 
económico. | 


Acabamos de poner en relieve algunos rasgos de similitudes « que nos han 
parecido más importantes entre dos sublevaciones. Existen sin duda otros, 
menos importantes o más escondidos. Entre estos, el hecho de que la 
población india campesina de esta región había tenido, poco antes de la 
explosión de las dos sublevaciones, una experiencia militar en los ejércitos 
coloniales o caceristas de los cuales conservó no sólo las banderas políticas, 
sino cuya organización trató también de reproducir. Grados y funciones 
militares obtenidos por algunos campesinos a su paso por estos dos ejércitos 


fueron mantenidos en las sublevaciones y constituyeron incluso en parte la 


organización jerárquica de las sublevaciones. ¿Qué relación se puede estable- 
cer entre estas dos experiencias militares de algunos campesinos y sus 
compromisos futuros en las dos sublevaciones? Es difícil responder de otra 


- manera que no sea con hipótesis. Es posible que acercando, por el tiempo que . 


duró la guerra, a individuos que no tenían la ocasión de frecuentarse, indios 
y españoles, campesinos y Hacendados, estas experiencias crearon en los 


indios campesinos un sentimiento de apego (o de alienación), mezclado de 


temor y de respeto hacia aquellos a cuyo lado combatieron, y que se mantuvo 
grabado en su memoria. Es igualmente posible que estas experiencias militares 
en las filas del ejército colonial o del ejército de la Breña dieron a los que las 
conocierion, la ilusión de estar finalmente integrados en esta sociedad blanca 
y todopoderosa ya que ésta les había confiado responsabilidades y cargos en 


la guerra. ¿Esta ilusión de integración mo condujo a aquélla de haber | 


conquistado el derecho de intervenir en las decisiones del Estado? ¿Finalmente, 
esta experiencia militar adquirida por algunos indios campesinos no constituía 


una fuente de prestigio para estos últimos en su propia sociedad? ¿El hecho de 
haber combatido al lado de los blancos no confería a estos cuantos indios 
campesinos un poco del poder de los blancos y no había permitido su as- 


censión al estatuto de jefe en su sociedad, al mismo tiempo que acentuaba su 
dependencia (o aplacamiento) frente a los no indios que los promovían? Este 
aspecto del liderazgo indio campesino fue quizás igualmente uno de los 
factores que contribuyó a la alianza de la sociedad india campesina con la 
antigua elite provinciana. ( 


Otra similitud igualmente en la forma y en la simbólica de las acciones 
campesinas: reunión de los guerreros alrededor de la ciudad, lugar del anti- 
campesinado incluso cuando se trata sólo de un pueblo como Huanta, invasión 
y destrucción parcial del símbolo, retirada hacia los espacios familiares y 
espera de la represión. 
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Similitud también en la forma y el significado de la liquidación de las 
sublevaciones; represión física y económica de los indios campesinos, 
instrucción y juicio para los no indios. En setenta años de historia, la sociedad 
india campesina no había aún adquirido el derecho de ser presentada ante los 
tribunales. | | 


Finalmente similitud en el fracaso. 


Aunque hayamos seguramente dejado de lado algunos otros puntos de 
similitud, nos ha parecido sorprendente poder comprobar una cierta perma- 
nencia en los principales mecanismos que llevan a estas dos insurrecciones, 
a pesar de la importante distancia histórica que las separaba. Finalmente estas 
sublevaciones campesinas encontraban su causa esencial en los cambios 
sociales que afectaban a la sociedad no india o no campesina. Singular 
demostración de la dependencia y de la dominación de este campesinado. 
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CAPITULO 2 


“EL INVENTARIO 
DE LAS DIFERENCIAS 


Tres cuartos de siglo separan a la guerra de las punas y a la revuelta de 
la sal. Durante todos estos años, numerosos acontecimientos ocurrieron en el : 
Perú, guerras, golpes de estado, sublevaciones, pero también desarrollo de 
una agricultura de exportación y del sector minero, edificación de fortunas 
privadas, transformaciones económicas e ideológicas. Sin embargo, hay que 
observar que gran parte de estas transformaciones parece no haber alcanzado 
sino a una parte de la población peruana, la de la costa y sobre todo de Lima. 
En efecto, la imagen que la historia da globalmente sobre la región andina del 
Perú en el siglo XIX, es más bien la de una región dormida en sus tradiciones, 
inmóvil en sus estructuras, petrificada desde la época colonial, y que aparece 
sólo perturbada por instantes por la efervescencia política o militar. 


Dentro de esta imagen, la sociedad india campesina aparece más aún 
como ahistórica, o más bien, parece fijar su ahistoricidad en el siglo de la 
conquista. ¿La sociedad india campesina no cambió realmente durante todo el 
periodo del siglo XIX? ¿Permaneció voluntariamente encerrada en sus estruc- 
turas pasadas y se resistió contra todo cambio que la hiciera salir de su encierro? 


El tema de la resistencia étnica está por cierto, muy de moda, ¿pero 
corresponde a situaciones vividas como tales? 
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Si se acepta que las sublevaciones indias campesinas constituyen raros 
momentos en los cuales la sociedad india campesina puede expresar con actos 
un discurso siempre censurado, se puede admitir también que las diferencias 
que aparecen entre los dos movimientos traducen no sólo cambios reales sino 

también nuevas percepciones manifestadas por esta sociedad. 


1. De una guerra a una revuelta: El estrechamiento del 
campo de los proyectos 


Entre el proyecto de la guerra de las punas cuyo objeto era derrocar a 
la joven república del Perú para restablecer la autoridad del rey de España y 
el régimen colonial, y el de la revuelta de la sal que no expresaba oficialmente 
sino una voluntad de escapar a un impuesto y de continuar pudiendo utilizar 
una moneda, la diferencia parece importante. Diferencia primero en la 
naturaleza del proyecto, contrarevolución y derrocamiento de un Estado en el 
primer caso, simple lucha anti-fiscal en el segundo. Diferencia, enseguida, en 
las dos perspectivas de desarrollo geográfico de las acciones; en 1826 - 27, el. 
plan de acción de los insurgentes no se limitaba a las fronteras de una región, 
preveía extenderse a todo el territorio del ex-Virreinato. En 1896, la reinvin- 
dicación campesina no sobrepasaba el marco de la región; no pretendía exigir 
la abolición del impuesto sobre la sal ni la libre circulación de la moneda 
boliviana al conjunto del territorio peruano. La reinvindicación no pretendía ' 
aplicarse sino al territorio de los EApesinos sublevados y no más allá. 


Sin embargo, estas diferencias no se materializaron en las acciones, y las 
dos sublevaciones se extendieron, como ya lo hemos visto, en un territorio 
idéntico. Aunque estas diferencias hayan quedado en el nivel abstracto de los 
- proyectos, estan lejos de ser despreciables. Muestran, según nosotros, una 
toma de conciencia de los indios campesinos del estrechamiento de su 
capacidad de acción sobré la sociedad global y traducen pues un cambio en 
la percepción que la sociedad india campesina regional podía tener del poder 
central, de la nación y de sí misma. En 1895, el Estado, en efecto, no era ya 
ese rey casi mítico, este Intendente al que Huachaca aconsejaba limitar su 
acción a la ciudad en la que vivía, ni incluso esos recaudadores de impuestos 
que se podía ahuyentar y reemplazar como en 1825; desde ese entonces era . 
una administración poderosa, con un prefecto, un sub-prefecto, guarniciones 
y fusiles. La nación, no era más solamente los que vivían en Ayacucho o fuera 
de los límites de la provincia, eran las muchedumbres que habían ahuyentado 
a los chilenos que vivían en Lima o en Huancayo. Ellos, por el contrario, 
pasaron a ser campesinos como tantos otros, tal vez simplemente más 
preocupados por su futuro, sintiéndose quizás más amenazados y estando tal 
vez más decididos a luchar que otros. 


Desde entonces, ya no se trataba de soñaren derrocar a la República, sólo 
se trataba de salvar sus intereses y de defender su relativa autonomía. 
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Este estrechamiento del campo de los proyectos insurreccionales da 
testimonio, según nuestro punto de vista, de la toma de conciencia por parte 
de la sociedad india campesina de la relación de fuerza que existía a partir de 
ese momento entre ella y el Estado, de la reducción de su autonomía y del 
aumento de su dependencia. 


2. Del condicionamiento ideológico al condicionamiento 
económico 


Francois Chevalier, en un capítulo de su América Latina de la Indepen- 
dencia hasta nuestros días, dedicado a la complejidad de los fenómenos 
- revolucionarios, escribe: 


- En el imperio colonial antes de su caída, las sublevaciones de rurales 
parecen condicionadas por dos factores principales: por un lado la religión... 
y por otro lado las exacciones fiscales y los diversos abusos de las autoridades 
locales... Estos tipos de sublevaciones parecen persistir durante casi todo el siglo 
XIX en países (arcaizantes?) como el Peniú...(6) 


Bien evidentemente estos dos factores desempeñaron un rol innegable 
- en las dos sublevaciones que acabamos de estudiar. La guerra de las punas 
presenta indiscutiblemente ciertos rasgos de cruzada de la cristiandad contra 
una República calificada de herética (aunque ésta no se arriesgó nunca en los 
hechos a amenazar seriamente el catolicismo profundamente arraigado en su 
población - cf. el contenido de las sucesivas constituciones que se dio en el 
Perú en la primer mitad del siglo XIX(7)), puesto que la ruptura con la tutela, 
española había provocado la caída del Rey de España, cuyo poder y 
legitimidad eran de origen divino, la independencia y la proclamación de la 
República tomaban necesariamente el color del sacrilegio. 


No vamos a retomar aquí sistemáticamente el rol que desempeñaron los 
miembros del clero en la insurrección, ni todas las declaraciones de los líderes 
que hicieron un llamado a la dimensión religiosa y que jugaron así con la 
sensibilidad de los indios en este campo, empujándolos a combatir no sólo 
para volver a encontrar los encantos del ME SunEn colonial, sino también para 
defender su religión. 


| Por el contrario, hay que notar que la dimensión sa no desempeñó 
ningún rol en la movilización de los sublevados de 1896. En efecto aunque los 
rebeldes invocaron a veces a Dios para mostrar bien la verdad de su causa (la 
sal, regalo de Dios para los pobres, cf. p. 133), esta forma de argumentación 
aparece sólo como muy secundaria y no parece desempeñar más ningún rol 


(6) CHEVALIER, F., 1977, p. 470. 
(D PAREJA PAZ SOLDAN, ]., 1954. 
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determinante en la movilización. En la revuelta de la sal el móvil esencial del 
condicionamiento de las masas para la sublevación fue de naturaleza 
económica, casi totalmente forjado en la nueva presión fiscal. 


Entre la guerra de las punas y la revuelta de lasal aparece pues una nueva 
diferencia relativa a la maturaleza de los factores que condicionaron y 
empujaron a la sociedad india campesina a sublevarse; de una movilización 
de masas apoyada por un discurso político-religioso en 1827, se pasaba en 
18% a una argumentación político económica. 


Si se considera, como lo hemos visto anteriormente, que más allá de los 
móviles aparentes, las dos sublevaciones traducían la enorme inquietud de las 
masas indias campesinas frente a los cambios sociales que se anunciaban, uno 
puede entonces interrogarse sobre el significado del cambio de los factores del - 
condicionamiento de las masas. En 1827, una pretendida amenaza sobre la 
religión podía provocar y legitimar la sublevación de una población india 
campesina; en 1896, el argumento religioso había cedido el paso frente al de 


la defensa del nivel de vida campesino. ¿Este cambio de naturaleza en la 


argumentación oficial para legitimar las sublevaciones no tradujo un cambio - 
en la personalidad social del campesinado indio cuya sensibilidad parecía 
haberse desplazado de lo religioso hacia lo económico? ¿No se veía allí la marca 
de un cierto desencanto de la ideología andina que hacía a los indios 


-. Campesinos menos prestos a defender a sus dioses tutelares o cristianos y más 


inquietos frente a toda amenaza de función en sus economías? 
3. Deljefe indio al líder blanco 


Entre la guerra de las punas y la revuelta de la sal surge otra diferencia 
notable con la transformación de las personalidades de los hombres que 


“aparecieron como los principales jefes y responsables de cada una de estas dos 


sublevaciones. En efecto, si en la guerra de las punas, el jefe indio Antonio 
Huachaca aparece como el gran animador de la insurrección, por el contrario, 
setenta años más tarde, la familia criolla de los Lazón (padre e hijo) fue 
considerada como la instigadora y la principal animadora de la revuelta en esta 
misma región. 


Sin querer adoptar el tradicional prejuicio antropocéntrico e individua- 
lista que consiste en interpretar todo por la acción de uno o de algunos 
hombres, los conductores8),esta diferencia en la personalidad sociológica de 
aquellos que fueron designados como los jefes responsables de estas dos 
sublevaciones, no es menor y traduce, ésta también, una transformación en la 
personalidad social de la población insurrecta. 


(8)  BOIS, P., 1971, p. 287. 
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En 1827, parece que una de las condiciones necesarias (pero no 
suficiente) para el surgimiento y el desarrollo del movimiento insurreccional 
radicaba, en buena parte, en la presencia y en la acción de un jefe originario 
del seno mismo de la sociedad india, Huachaca. La relación de identificación 
étnica de los insurgentes con el jefe parece, en ese momento, indispensable 
para la movilización de la sociedad india, y, no fue seguramente sin razón que 
los no indios que participaron en la sublevación, aceptaron formalmente 
desempeñar los roles de segundo plano, y acentuaron incluso este efecto 
halagando, por ejemplo, el orgullo de este jefe indio. | 

| | | A Ñ 

Se puede comprobar, por el contrario, que en las décadas 80 y 90, la 
sociedad campesina se puso a seguir las directivas de los líderes no indios a 
los que ella fue hasta considerar como verdaderos padres para ella. Entre 1827 
y 1896, parece pues que todo ocurrió como si la sociedad india campesina 
hubiese comprobado poco a poco que su destino se le escapa cada vez más, 
y que era pues necesario que se escoja un padre o un protector fuera de sí 
misma, es decir en la sociedad blanca. Este deslizamiento del nivel de las 
exigencias de etnicidad por parte de la sociedad india campesina en el 
escogimiento de su jefe nos ha parecido poder constituir igualmente un signo 
importante del cambio de la personalidad social de la sociedad rural en el 
transcurso del siglo XIX. Parece en efecto indicar lo que se podría llamar una 
cierta desindianización del sector rural, tendiendo la sociedad rural en alguna 
forma a tornarse menos india y más campesina. 


Acabamos de señalar algunas diferencias que dan testimonio de una 
cierta transformación de la sociedad india campesina en el transcurso del siglo 
XIX, caracterizada por la decadencia de su definición étnico-cultural y su 
reemplazo por una definición cada vez más socio-económica. De una 
definición esencialmente étnica, heredada de la sociedad colonial, el campe- 
.sinado tendía a definirse como clase social, integrada en una ROEcdO 

nacional, | 


Se podía pensar que este- proceso de integración iba a conducir 
- progresivamente a una disminución de las diferencias sociales en la región. 
Ahora bien, si se considera los comportamientos de los habitantes de Huanta 
durante las invasiones de la ciudad en 1827 y 1896, se debe comprobar que 
en 1827, la población de la ciudad en su mayoría permaneció en sus casas a 
pesar de la invasión, mientras que en 1896 abandonó la ciudad apresurada- 
mente. ¿Los insurgentes indios de 1827 parecían menos peligrosos o más 
familiares a los habitantes de Huanta que los campesinos insurgentes de 1896? 
¿La diferencia étnico-cultural era menos violenta que la diferencia de clase? 
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CONCLUSION 


Aníbal Qujano, en un intento de clasificación de la violencia campesina, 
divide la historia del movimiento campesino en América Latina en dos 
periodos, un periodo pre-político y un periodo de politización de los 
movimientos que él situa en la historia en los alrededores de los años 1930(9). 


Define a los movimientos pre-políticos como movimientos que: “...no se 
propusieron de manera directa modificar la estructura profunda del poder en 
la sociedad en la cual se inscriben por eliminación o modificación de los 
factores económicos, sociales y políticos de base que determinan la situación 
social del campesinado... Incluso en los casos más avanzados... no se propu- 
sieron la modificación de la estructura global del poder en el campo.*10) , 


Por oposición, define como politizados a los movimientos campesinos 
que se proponen: “...la modificación parcial o total de los aspectos fundamen- 
tales de la estructura del poder social en la cual surgen por modificación de los 
factores económicos, sociales y políticos fundamentales que están implicados 
en lasituación(11). Insiste sin embargo sobre el hecho que semejante división 


(9) QUIJANO, A., 1979. 
(10) Idem. 
(1D) Idem. 
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en la historia de los movimientos campesinos no implica que no se pueda 
nunca encontrar en movimientos actuales una superposición de elementos 
característicos de los dos periodos al mismo tiempo, lo que según nuestro 
punto de vista, señala ya la fragilidad de semejante construcción. Nos parece 
que los dos movimientos que acabamos de presentar y de comparar breve- 
mente venían a refutar un poco esta clasificación. 


Sin querer pretender que 168 dos casos que acabamos de analizar puedan 
constituir tipos-ideales del conjunto de las sublevaciones campesinas de esta 
época, no dejan de ser dos ejemplos importantes de ello, aunque su naturaleza 
pudiese hacerlos incómodos dentro de una concepción evolutiva y revolucio- 
naria de la historia del mivimiento campesino. 


En efecto, aunque se sitúan en el periodo de lo pre-político, la conclusión 
principal sobre la que desemboca el análisis comparativo es que tanto la guerra 
de las punas como la revuelta de la sal, fueron antes que todo movimientos 
políticos. : a 


El objetivo de la guerra de las punas de derrocar a la joven républica 
peruana constituía en la evidencia misma un proyecto eminentemente político 
que se proponía, modificar la estructura profunda del poder de la sociedad en 
la cual se inscribía. No nos parece útil insistir sobre este aspecto de la 
dimensión política de la sublevación de los iquichamos ya que aparece 
claramente en los hechos y en las declaraciones de intención. 


La máscara de lucha anti-fiscal que lleva la revuelta de la sal puede sin 
duda hacer creer por un instante que no se trata aquí de una sublevación 
política (si fuere verdad. por otro lado que un conflicto que opone a una: ' 


- población contra un Estado a propósito de un impuesto no constituye un acto 


político). Sin embargo hemos tratado de demostrar que detrás de esta cubierta 
se escondía un vasto conflicto político por el control del poder regional, el cual 
se ans a las luchas políticas a nivel nacional. 


Los dos ejemplos de siblevaciónesa que acabamiós de presentar entre la 
multitud de aquellos que se desarrollaron en el Perú o en esta misma región 


de Ayacucho, muestran pues cuán difícil es, y a veces incluso arbitrario, 


establecer cualquier tipo de clasificación de este fenómeno que comenzó sin 
duda con el nacimiento mismo del campesinado y que no se acabará, según 
nosotros, sino con la muerte del último campesino, ya que este es el destino 
trágico de esta categoría de DIES creada port la ciudad o el Estado para 
ser explotada y desaparecer. 


Que se presente bajo la forma de mesiamismo, del banditismo, del 
racismo o del agrarismo, sean cuales fueren los motivos que invoque o las 
alianzas que reciba, toda sublevación campesina expresa antes que toda otra 
cosa un mensaje político, según nosotros. Privado durante mucho tiempo de 
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toda posibilidad de hacerse escuchar ya sea por la represión física, ya sea por 
la exclusión ideológica, el único medio disponible para el campesinado de 
hacer escuchar sus quejas contra la irremediable injusticia de su situación fue, 
y sigue siendo aún la violencia. Toda sublevación campesina, sea cual fuere 
la forma que tome, traduce siempre, según nosotros, el mayor o menor grado 
de malestar resultante de la situación estructural del campesinado dentro de 
la sociedad global. En este sentido, toda sublevación campesina es pues 
siempre política ya que en última instancia, siempre cuestiona el lugar del 
ado en la organización de la sociedad que lo engloba. 


Pensamos que el error de la clasificación de Aníbal Quijano E de 
un defecto similar al que, extendido, considera “...a las masas campesinas como 
inertes y pasivas, simple materia maleable, movida por el único afán de sus 
intereses materiales”(12) y que consiste en privar a la violencia campesina de 
toda cualidad política hasta la aparición de las grandes teorías revolucionarias 
y a limitarla en formas primitivas. Este defecto conduce entonces, según 
nosotros, a sólo considerar como movimientos politizados a aquéllos que se 
fijan por objetivo aportar, mediante la voz reformista o revolucionaria, 
transformaciones en la estructura del poder social que llevarán a la sociedad 
hacia un futuro o una organización más o menos nueva. Todo movimiento que 
no va en el sentido, definido como único, del cambio se torna pues no político. 
La guerra de laspunas y la revuelta dela sal cuyos objetivos no se proyectaban 

- hacia un futuro nuevo, sino porel contrario apuntaban hacia el restablecimien- 
to de una situación pasada, no podían ser pues, según la clasificación de Ao! 
Quijano, sino movimientos pre-políticos o reaccionarios. 


Los objetivos de la restauración del régimen colonial y la defensa de los 
intereses de los terratenientes pueden efectivamente parecer como política- 
mente reaccionarios a los ojos de los no campesinos que podrán encontrar allí 
la prueba del arcaísmo, del PO de la tortura o de la desconfianza 
legendaria del campesinado. ? 


Sin embargo, si uno se pregunta qué fue lo que finalmente ganó el 
campesino indio con el acceso del Perú a la independencia, o en que lo 
benefició la toma del podér de Piérola, la respuesta inmediata no puede ser 
sino: nada. Estos dos acontecimientos que'marcaron la historia del Perú no 
reportaron efectivamente nada al campesinado de Huanta, a no ser por el 
contrario la degradación de sus condiciones de existencia, la expoliación de 
una nueva parte de sus tierras, el desarrollo de la explotación de su trabajo. 
Enestas condiciones, la guerra delas punas y al revuelta de lasalpueden aparecer 
tal vez como sublevaciones reaccionarias para los no indios, pero se mostraron 
políticamente justas para el campesinado de Huanta, que en resumidas 
Cuentas luchó por defender una situación que, en 10S dos casos, se reveló ser 
la mejor posible. 


(12) BOIS, P., 1971. 
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En uún artículo consagrado al campesinado, Pierre Bourdieu escribe: 
“...incluso cuando los campesinos desempeñaban su rol de fuerza de revolu- 
ción, como en tantas revoluciones recientes, tienen todas las posibilidades de 
aparecer tarde o temprano como reaccionarios, porno haberpodido imponer- 
Se como fuerza revolucionaria”(13). Parece que en efecto, por su situación 
estructural en la sociedad que lo engloba y lo define, el campesinado sólo 
puede tener horror al cambio que nunca es pensado por él y escasamente para 
Es incluso cuando ii cargado de las mejores intenciones. 


En 1983, cuando se acababa la redacción de este teabalo, el deueMs de 
Huanta estaba, otra vez, en el infierno de la violencia política. Los proyectos 
y los motivos pueden tener formas nuevas, quizás "modernas", pero lo que 
permanece siempre aquí es la desgracia de u un pueblo. 


A 
(13) BOURDIEU, P., 1977. 
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